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ODO-RO-NO Normal (Rojo)

Para aplicaciones prolonga
das. Seca en 20 minutos. Sus 
efectos duran hasta 4 días.

CREMA ODO-RO-NO
Se aplica como una crema de 
belleza. Práctico y cómodo. 
Tan eficaz como el líquido

ODO-RO-NO Instant (incoloro

De acción más breve, pera 
instantánea. Sus efectos du
ran 48 horas y o veces más.

El moderno atomizador de 
plástico resulto muy cómoao 
para la aplicación de un nue
vo tipo de ODO-RO-NO). 
maneja como los pulveriza
dores corrientes. Hay frascos 
de repuesto. Muy prédira 

también para hombres.

LOS HOMBRES
TAMBIEN 
LO NECESITAN
La transpiración no es patrimo
nio del sexo débil. Y sus des
agradables consecuencias no 
pueden, por lo tanto, imputar
se sólo a la mitad del géne
ro humano. Los trajes masculi
nos se impregnan de sudor lo 
mismo, o más, que los femeni
nos. No se debe ,pedir a la 
mujer que sea pulcra y no exi
gir al hombre análogos cui
dados. El remedio es también 

idéntico para los dos.

o D O- R O-NO
ODO-RO-NO constituye en todos los 
países, especialmente en los medios 
sociales, una práctica higiénica corrien
te. Regula la transpiración y suprime 
el sudor en aquellas partes del r:uerpo 
donde su presencia es desagradable 
para el olfato, nociva para la piel y 

perjudicial para la ropa.
ODO-RO-NO, además, no "enmasca
ra" como otros productos corrientes. 
Ataca la causa; desvía el sudor y s^^ 

efectos son duraderos.

ATOMIZADOR ODO-RO-NO

ODO-RO-NO
CONTRA EL SUDOR Y SUS CONSECUENCIAS

Concesionario.: FEDERICO BONET, S. A. - Infantas, 31 - MacJrid
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LOS INGLESES SE VAN
SUEZ, UN GIBRALTAR MENOS
LOS ULTIMOS SOLDADOS BRITANICOS SALEN DE EGIPTO

1 OS colores rojo, blando y azul 
~ del pabellón inglés han deja
do de flamear en las bases mili.a- 
res del canal de Suez. En la ma
drugada del 13 de junio, la ban- 
awa del Reino Unido ha sido re- 
toada del má-til'clavafo en Port 
oaid. Ese día, ai embarcar, en el 
transporre «Evan Gibb» los úl i- 
-uos soldados que permanecían en 
a wna, se ha puesto punto fi al

'’” ®^"^® ú® ocupación británica en Egipto.
James Dickie, del 

gwento de Middlesex, subió a 
^®^ buque a la? cin'o 

punto de aquella mad.u- 
WAc:w^\•^ James Dickie le ha co- 
inou°^^^° ^^^ ®’ último m 1 tar 
fort!? '^'^® ^^ permanecido en las 

«montan guardia a
S K®. ®^^®to Londres perdía 
dp ^i^edo de u- a reg ón 
v .^’^Portarcia p?tra'égi'a 
L æ® *1^ bien puede decir- 

tomar el pul.s o v it 
^® ^35 aconlerimier- 

®®’ ^^‘a sentarse e 
del ‘’^ Port said, al n e 
•a ^ uonde estaba la binfe- 
ñiariff^^®^’ y anotar el trán ito 
lantimo por aquel punto.

Una media diaria de 45 buques 
paisan el Canal. Cinco mil tonela
das de materias primas, de peiró- 
leo, de mercancías de toda índole, 
circulan por Suez cada hora leí 
aíro. Desde el 13 de junio, a partír 
de la madrugada de ese día. tal 
desfile fabuloso de riquezas f te 
cedentes del mundo en e o ya r o 
se realiza con la venia de Lon
dres. La llave de este camino vital 
para comunicar los ultimo-, ces
tos del Imperio britfínico en Ada 
con la Metrópoli, no se gua da 
en la faltriquera del f.obie\ o in
glés.

Todo un largo pioce o de fo ce
jeos diplomáticos, de gol es ds 
fuerza, de intrigas de las Cancille
rías. ha concluido ce. ia irmi. 
sobre una modesia mi .-a cu tie ta 
con una manta niiiug; ce 1 >s .io- 
cumentos por los que se hac a en
trega a las autor dades ig pt i?s 
def edificio Navy lío i e, la úr ica 
tn.stalación que aun eJab t en roa- 
res inglesar-.

LA NA\^ HOUSE CAM- 
BI.A DU HANHERA

Solamente fritaba que n e -ofi
ciales v 68 soñados t ci ron us 
maleta.s y temara i 1 bs re pma 

cumplir el acuerdo angloegipcic 
de octubre de 1954, por el cue 
Gran Bretaña renunciaba a man
tener sus tropas en la zona cel 
Canal y se comprometía a eva
cuarías antes del 20 de junio ce 
1956. En etapas sucesivas, y para 
dar efectividad a lo a ordado, los 
ocupantes se habían ido retiran
do al'tiempo que entregaban las 
instalaciones militares á las au
toridades de El Cairo. Aquelr.s 
once oficiales y 68 sole’ * los eran 
la retaguardia del Ejercito de 
80.000 hombres establec do por el 
Alto Mando inglés en Suez.

Cinco días antes de expirar el 
plazo para la evacuación total, el 
transporte «Evan Gibb» atracaba 
de proa al muelle de Port Said y 
abría la trampilla para que subie
sen a bordo los restos de los efe - 
tivos britári os. A la luz incierta 
de esa madrugada del día 13, dos 
coroneles egipcios acomp anaban 
hasta el buque a John Lacey, ge
neral de brigada y últi no coman
dante inglés en Egipto. Artes de 
embarcar, el general saludó fría
mente a los dos jefes y agitó .'U 
niano derecha en señal de de pe
dida al centenar de penodi'^tas 
que se hallaban presentes.
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—Sería muy grato que re g lega
ra usted a Egipto como turista 
—fué el saludo del coronel Mour- 
si, oficial de enlace del Ejército 
egipcio.

Sobre cubierta, seno y flemáti
co, ex general vigiló las operacio
nes de carga de material bélico, 
ambulancias y pertrechos. A las 
seis y media de la mañana, el 
«Evan Gibb» levaba anclas y sol
taba las amarras para poner proa 
a Chipre.

Ninguna unidad militar egipcia 
hizo acto de presencia en aque
llos momentos finales del oominio 
Inglés. Para el pabellón que se ha
bía arriado no hubo honores de 
ordenanza, ni formaciones, ni un 
solo .toque dé clarín. La bandera 
británica retirada del edifico 
Navy House fué entregada a la 
Iglesia de Inglaterra en Port 
Said sin ceremonia alguna. «Ellos 
se han marchado como llegaron: 
ai anulado de la oscuridad y del 
silencio», se escribió en la Prensa 
de El Cairo.

Antes de que el «Evan Gibb» 
dejara atrás las aguas del canal, 
numerosos griegos y chipriotas 
oongregados en los muelles grita
ban a su paso: ¡Eoka!, ¡Eokal 
Era el adiós de un pueblo que 
desea presenciar en Nicosia el 
mismo embarque de los efectivos 
ingleses que ocupan la isla.

Mientras el «Evan Gibb» se ale
jaba hacia su destino, la muone- 
dumbre reunida ante el edifico 
Navy House cantaba y vlioreaba 
enardecida al ser izada la ban
dera nacional egipcia. Cara y 
cruz de un momento histórico, an
verso y reverso de unas horas de 
incalculable trascendencia; de un 
lado, una nación que recobra la 
soberanía de unos territorios que 
son como la espina dorsal del 
pais: del otro lado, la fuerza ar
mada de otra potencia, que se re
tira de puntillas, procurando no 
hacer ruido, para que los ecos de 
su marcha no se dejen oír estre
pitosamente en otras zonas en 
que el prestigio de Britania de
clina.

FUEGOS ARimClAUES 
JUNTO AU NILO

La salida del «Evan Gibó» de 
Port Said, llevando en su sentina 
los dltunos soldados de aquel 
Ejército de 80.000 hombres (¿ue 
hace muy pocos años montaba tu 
guardia sobre el canal de Sutz 
ha servido para que el pueblo 
egipcio exteriorice a lo lar¿o y 
ancho del país su júbilo. En io
das las localidades se ha celebra
do el 18 de junio el «Día de la 
Evacuación». En El Cairo ha te
nido lugar un desfile militar ame 
el coronel Nasser, con participa
ción de unidades de los Ejércitos 
de los distintos países árabes. En 
la noche templada de ese día. e r 
los seis kilómetros de la a enida 
construida a orillas del Nilo, «le- 
llahs» venidos de todos los pue
blos y hombres y mujeres* de Ale
jandría, de Assiout. de Daman- 
bour, de Port Said, de Tantah. 
presenciaban la gran exhibición 
de fuegos artificiales, los cohetes 
que se remontaban al cielo, los 
castillos que se reflejaban en las 
aguas... Edificios iluminados, ar
cos de triunfo, jardines encendi
dos por miles de bombillas multi
colores...

La evacuación del Canal, mien
tras tanto, no merecía tipografía 
sensacional en los diarios ingleses. 
Se daban informaciones ceñidas, 
sin corpentarios la mayoría de las 
veces. «Daily Telegraph», sin em
bargo, era más explicite;

«Los últimos soldados ingleses 
han abandonado Egipto. No hubo 
ceremonias a la hora de la salida. 
No se oyó un tambor, ni un toq-e 
de cometa. Era. indudablemente, 
muy apropiado abstenerse de ce
lebrar con cualquier clase de so
nidos marciales un episodio en el 
que la vistosidad tenia que estar 
ausente. Es inútil ya llorar por la 
leche derramada. Se aceleró la 
evacuación de Suez por el argu-
mento de que Egipto debe ser una 
nación amiga. En una futura
guerra nuestras bases en el 
caso de ser atacadas con

canal.
armas

11

atemicas. no hubiesen sido ni más 
ni menos útiles que cualesquiera 
otras en semejantes circunstan
cias. Y, por supuesio, no más in
útiles que Chipre. Hay que pre- 
guntarse ahora; Si no hubiésemos 
pi'ecipitado esa retirada, ¿nuestras 
instalaciones petroliíeras en el 
Oriente Medio estarían tan ame 
nazadas como nos nace ver aho;a 
el primer ministro? ¿Estarían t;n 
agudizados los problemas de Chi
pre y del Norte de Africa? ¿Ha
bría habido alteraciones en Jor
dania? Cualquiera que sea la res
puesta a esas preguntas, no tene
mos el menor motivo para estar 
hoy satisfechos.»

Para Egipto, al contrario, la eva. 
cuación total de la zona del Canal 
Significaba hacer realidad una os' 
piración perseguida sin interrup
ción a lo largo de tres cuartos ae 
siglo. Desde que el almirante Sey
mour, el 11 de julio de 1883, or
denaba a los artilleros de su Hola 
abrir el fuego contra Alejandría. 
El relato de aquellos aconteci
mientos constituye uno de los car 
pitulos más reveladores de la so
lapada política de los Gohiertos 
de Londres. Procedimientos que 
guardan muchos puntos de con
tacto con la actitud británica en 
Gibraltar.

EGIPTO, CAMPO DE OPE
RACIONES

Al 
UlAS 
caso

hablár de Egipto se hace 
evidente que en ningún otro 
que la geografía es el factor 

más importante en la política de 
un pueblo. No han. sido las be
llezas del país, ni su clima, ni ios 
recursos que brinda el Nilo, 1» 
causa principal de las innumera
bles invasiones que ha padecido 
Egipto. El hedió de estar en la en
crucijada de tres Continentes, de 
Asía,-de Europa y Africa, ha con
vertido al país en víctima de in
finitas ocupaciones extranjeras.

Guando el ingeniero Fer»’^^ 
de Lesseps madura su plan para 
asestar un corte al istmo de su * 
no hace sino exponer-con técrac 
moderna una idea que '>

Otro inornanto del emharqoj 
de las tronas inglesas des 
poés de abandonar Eçipt' 

•egon 10 tratado

*1. «•rA*<MU-<rH
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arrastrada de siglos. Los faraones 
pensaron unir el Mediterráneo y 
el mar Rojo mediante un canal 
que iba del Nilo al último de esos 
mares. Muchas centurias después, 
cuando los árabes conquistan 
Egipto, allá por el año 640, el ca
lifa Omar construye un canal des
de Posthath al mar Rojo, cuya 
traza puede verse aún en algu
nos barrios de El Cairo. Queda 
abierta esta vla de comunicación 
hasta el año 775, en que el califa 
Abou Gafar ordena cegar su des
embocadura en Colzum. Este so
berano rió el peligro que repre
sentaba para el país esa ruta, por 
m gran valor estratégico y co
mercial.

Lo mismo Luis XIV, Luis XV y 
Luis XVI. de Francia, que Napo
león, pusieron sus ojos en el país 
del Nilo. Y Napoleón pasó de los 
proyectos a las realidades milita
res. Tan pronto Como asentó sum 
reales en Egipto, él mismo hizo 
un estudio del antiguo canal y 
nombró una Comisión de técnicos 
para que concluyera un provecto 
a fin de construir un paso entre 
el Mediterráneo y el mar Rojo,

La llegada de los franceses a 
Egipto, pueblo entonces tribu‘’ario 
de Turquía, puso sobre ascuras a 
los británicos. La India y el im
perio en A’la se hallaba”" erave- 
raente amenazados. Londres se 
disbo’'e a escribir el primer cam- 
tulo de sus manejos Dolítico= en 
Egipto. Aprovecha que el Bajá 
Mohamed Alí. héroe popular de 
los egipcios, está en guerra con 
los mamelucos, para allars* con 
éstos. Desembarcan los indeses 
SJU«1ar>drta el mes de marzo de 
1807. El Bajá Mohamed Alí "vuel
ve sus tropas contra los invasores 
y el 19 de septiembre del mismo 
ano consigue hacerles abandonar 
la ciudad. A partir de ese momen
to; el Soberano egipcio busca la 
alianza de los Af ranceses para ha
cer frente a cualquier otra in^en- 
tona de los británicos

Londres no se da por vencido y 
impresa un segundo capítulo de 
mtrigas. Se pone al habla con 
Turquía para tratar de obtener 
«alguna ventaja local». Mle’^tras 
anto. se va hablando con insls- 
'encia de abrir el canal. Les.sep3 
M destinado a Alejandría en cali
dad de consul de Francia, y allí 

en sus manos los tiabaios 
realizados por la Comisión nom
brada por Napoleón. El proyec'o 
se convierte en obsesión; no des
cansará hasta realizarlo.

enviado después a 
tspam y a Roma., pero su pema- 

Í siempre en esa len- 
*^®”®" ®» ese débil dla- 
^ separa dos ciares, 

guando recibe la noticia de cue 
"310 ha subido al Trono de Egip- 

so api^ura a escribirle ampa- 
”* ^® amistad que les une. 

®®^Tano celebrar ura 
®^^ 8® muestra con- 

oomunica a Lesseps que 
Poarán verse en Alejandría. El 15 
el* J:°''^®^^re de 1854 tiene lugar manos ae la oorencia riv»i. vi 

y «i ingeniero fran-. Monarca egipcio concede a Le- 
5^^nslgue la autorización del 

®^^Pcio para abrir un c«- 
tar Pensando en facib-

daciones comerciales de 
y en la pro:peri- 

Saïd firma con Le- 
ínenmento por el que 

u enneesión para fun- 
Compañía en- 

«rgada de construir el Canal.

El último vehículo militar inglés es cargado, en el ruerto de 
Port Said, en el petrolero «Evan ..............

evacuación británica en la

LONDHES CAMIllA Ut' 
TACTICA

Una bomba en el Parlamento 
inglés no hubiese ocarionado tan
to sobresalto como la noticia del 
acuerdo del Monarca egipcio con 
Lesseps. Londres cursa inmediata
mente instrucciones para impedir 
las obras. Lord Strafford, embaja
dor en Constantinopla, basándose 
en que Saïd, Soberano sometido a 
Turquía, ha de pedir la ratifica
ción deí acuerdo al Sultán, con
sigue de éste que no lo ratifique 
hasta que se consulte el proges
to con Londres. La Cortede Saint 
James hace público «que es con
traria a que se abra el Canal». La 
Prensa inglesa ataca, también,’ la 
idea violentamente.

Como Said comprendía que la 
oposición inglesa se debía sola
mente a la rivalidad entre Lon
dres y París, para evitar que «sa 
vía de comunicación cayera en 
manos de la potencia rival, el 

sseps un préstamo a fin de iniciar 
los trabajos preparatorios. Al mis
mo tiempo, redacta otro documen
to de concesión oue anula al an
terior, La sociedad se constituye y
se fija su capital en 200 millones 
de francos. Abierta la suscripción 
de acciones el 5 de noviembre de 
1858. se cierra el 30 del mismo 
mes..

Gibb». finalizú’ndo con ello la 
zona del canal da Suez

El primer golpe <ie pico óc du 
el 25 de abril de 18.59, y j^e ade
lanta fápidamente en los traba
jos, gracias a que participan tn 
ellos 20.000 obreros egipcios.

Ese acontecimiento es aprove
chado/" por los británicos. Como el 
Sultán de Turquía no había otor
gado su asentimiento a las obras, 
a causa de la oposición de Lon
dres, los ingleses se encargan de 
decir al Sultán que la actitud del 
Monarca egipcio puede conside
rarse como acto de rebeldía. Y se 
orrecen al Sultán para prestarle 
apoyo militar en una porible cam- 
paña contra el Monarca rebelde.

Inglaterra no pierde la coyuntu
ra de la eugrra entre Francia y 
Austria, y consigue del Gobierno 
de París que ordene suspender los 
trabajos. Francia se halla en esos 
monientos comprometida y deja 
hacer a Inglaterra en Egipto. En 
junio de 1859 la Flota inglesa es
tá en el puerto de Alejandría pa
ra ayudar al Sultán a destituir a 
Saïd. Los Británicos logran arran
car al ministro de Asuntos Exte
riores egipcio una declaración por 
la que se reconoce que el Monar
ca Saïd sólo había autorizado los 
trabajos preparatorios y no los 
definitivos. La aprobación de és-- 
tos se hace ver que corresponde 
a Turquía. El resultado pretendl-
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Fuerzas inglesas cuando estaban en la zona del canal de Suez 
cachean a egipcios de aquellos lugares

do era la siupeiiiión inmediata de 
las obras.

No le salen, tampoco, esta vez 
bien las cosas a Londres. Francia 
ha firmado la paz y consigue del 
Sultán de Turquía la autorización 
para construir el Canal,

Pocos años después sube al Tro
no de Egipto Ismail, que pretende 
obtener de la Compañía del Canal 
la anulación de la anterior conce
sión para obtener cláusulas más 
beneficiosas para Egipto. Se nie
ga la Compañía a acceder a las 
pretensiones y transcurren seis 
años de negociaciones, en los que 
los trabajos' adelantan muy poco. 
Ismail deseaba solamente elimi- 
.nar las cláusulas abusivas y al 
fin se- aviene a someter la cues
tión al arbitraje dé Napoleón IU. 
La sentencia del Soberano fran
cés es un golpe bajo a los intere
ses egipcios. Se obliga a este Go
bierno a aportar las cuatro quin
tar partes de los obreros que .se 
nec¿iten y a pagar una fuerte in
demnización económica. Desde e'- 
te momento exacto. Londres cam
bia de táctica

LA HORA DE ROTHSCHILD

Londres ya no intriga más en 
1a Sublime Puerta. Londres se 
convierte en defensor a ultranza 
del proyecto. Turistas ingleses 
van en buen numero a presenciar 
los trabajos.

En el año 1869, el 17 de noviem
bre, las aguas del mar Rejo re 
unen a las del Mediterráneo. En 
los anales del siglo pasado no se 
encuentra otra ceremonia más 
grandiosa que la realizada en el 
acto de inauguración. La Prensa 
inglesa no regatea elogios v al'’- 
banzas. ' •

Ivl^s para Egipto te. aprox ma 
un triste acontecimiento. Ahoga
do por la carga de las indemniza
ciones que tenía que pagar, lleno 
de deuda», con sus cajas vectas, 
se ve obligado a vender las accio
nes que aun conservaba del Canal. 
Egipto recibió proposiciones de 
compra de la casa Dervien, de 
Alejandría, que actuaba en nom
bre de otros muchos Bancos. El 
precio que se ofrecía era el de 52 
millones de francos.

Entonces Inglaterra interviene 
con mano maestra. A pesar de 
que .el Parlamento estaba de va
caciones y tenía que aprobar la 
operación, lord Baconsfield se po
ne al.habla con Rothschild y éste 
facilita 100 millones de francos. 
Las 172.602 acciones que poseía 
Egipto pasaron asi a poder del 
Gobierno inglés, que hasta enton
ces no poseía ningún paquete. 
Cuando el parlamento volvió a re
unirse, tras unas plácidas vaca
ciones, aprobó la operación y re
integró a Rothschild el anticipo. 
Con un golpe de audacia y de ha
bilidad Inglaterra había oasado a 
ser enemiga declarada de la Com
pañía del canal a ser uro de los 
principales accionistas.

Pero Egipto no consigue levan
tar cabeza, a pesar de haber ven
dido las acciones. Tiene tantas 
deuda.s con las potencias extran
jeras que éstas reclaman el de e- 
cho a intervenir, a título de ga
rantía en lo.s asuntos internos del 
país. Comienzan los incidentes en- 
trn las autoridades egipcias y los 
representantes de los intereses cx- 
tréríje’-os. Francia e Inglaterra 
qoo-igven la destitución del Mo- 
naica s>maU, Le .sucede su propio 
pudrís y cara evitar éste que le 
a» retal <ín el Trono nuevamente, 
.se pone a la entera disposición de

Francia e Inglaterra. Esta actitud 
provoca el descontento del pueblo 
y estallan varias sublevaciones 
Va a .sonar otra hora decisiva y 
afortunada para Inglaterra, que 
va ha logrado, en igualdad con 
Francia, intervenir en Egipto.

SESENTA PROMES.IS 
BRITANICAS INCUM

PLIDAS

Cuando se subleva Ahmed Ora- 
bi. Gran Bretaña y Francia en
vían sus Flotas a las aguas de 
Alejandría y se dirigen a Turquía 
para que ésta no tome cartas en 
el asunto. La Sublime Puerta 
protesta diciendo que nadie smo 
ella puede intervenir en los pro
blemas de Egipto.

Pero Francia y Gran Bretaña 
nu ceden y convocan una confe
rencia en la que participan, ade
más. Italia, Rusia, Austria y Ale
mania. Los Gobiernos se compro
meten a no obtener ningún pro
vecho territorial si las circunstan
cias les. obligan a una interven
ción armada en Egipto. Es preci
so recalcar que Gran Bretaña está 
en la conferencia v firma en The
rapia el protocolo el día 25 deju- 
nio de 1882.

Quince días después de la firma 
.solemne de este protocolo, el 11 
de julio de 1882, La Flota inglesa 
bombardeaba Alejandría. Gran 
Breaña quebrantaba lo pactado, 
burlaba la buena fe de todas las 
potencias que habían participado 
en la conferencia, y amparada en 
la fuerza de su Escuadra ocupaba 
el país para establecer sobre él un 
protectorado al estilo del oue man
tenía sobre la India. Argumentos 
para realizar esta acción: Primero, 
restablecer la seguridad; segundo, 
mantener el Trono: tercero, salva
guardar los intereses extraniero- 
Con la presencia de sus soldado' 
en el Canal, rompía cor Ic nstabie- 
oído Dor los estatutos de la com
pañía sobre el cará.cter internado- 
nal y neutral de esa zona.

Luego se suceden las declarado 
nes de los políticos inglese', anu 
dando la permanencia accioe i 
de ellos en el país. No menos 
60 declaraciones oficiales hanr- 
cho sobre sus intenciones de J ' 
rarse. Pero allí se 
tres cuartos de siglo, ^,®®^®Æ 
les fué materialmente 
resistir más tiempo, de 188.- a 
lo.s ingleses han regido en t j 
a través de un alto com«an • 
mo Gobierno efectivo y a grave 
de un miembro de la fununa - 
hamed Álí como Monarca fl 
En, 1917 los ingleses transforma 
Egipto en Sultanato.

Después de la guerra ^^^jjí 
el movimiento nacionalU^ 
pueblo adquiere tal enveró” 
que los ocupantes se ’^®® r^ 
dos a cedér. Tiene lugar una^ 
revuelta en 1919 y dura ^^ 
1920, en que filé repr^da 
fuerza de las armas. Co^° „i pa- 
gloses carecían de título .^.«^jp. 
ra justificár su P*^®®:® ^medios 
to. tratan por todos los m ^ 
de reforzar su posición m ^ 
un acuerdo firmado entre ^^
los egiccios. Como no 10 ’¡¡jj 
en 1922 los ingleses hacen P« jj 
una declaración unilateral ^^^ 
oue se reconoce al iwa S¿e in- Reino autónomo, reservándo» 
glaterra, para un convenio ^ ^ 
rior, todó cuanto afecte a |g 
municaciones de su impe <

EL ESPAÑOL—Pág. 6

MCD 2022-L5



Puesto de Policía británica en Egipto. Hoy ya no existe ninguno. Obsfrvese el cartel que reca- 
mendaba no circular a las mujeres ri no van acompañadas por algún guardia o varón

.lefensa’de las minorías, al Sudán 
y al régimen de los europeos re
sidentes en la nación del Nilo.

Copiada de la belga, se redacta 
una Constitución liberal y subé al 
Trono el Rey Fuad. Siguen desde 
etonces, sin interrupción, los tra
tos para obligar a los británicos a 
salir del país, pero chocan contra 
la obstinación de los políticos de 
Londres.

Así Ias cosas, llega la última 
guerra mundial y con la paz des- 
pués aumenta la tensión entre El 

y Londres. En octubre de 
1951 él Gobierno egipcio lanza a 
sus «comandos» contra las t o, as 
ont^icas instalad.as en las bases 
del Ganal.

Inglaterra no puede sostener es 
ta situación más tiempo y al fin. 
®n 1954, en el mes de octubre, 
renuncia a mantener sus t opas 
en las bases del Canal’con el com- 

íimie de evacuarías an- 
ws del 20 de junio de 1950. Ej 

y durante sierc 
^os. Egipto se ha hecho cargo 
wi mantenimiento de cierto nu- 
^,7®• ®® Instalaciones militare;

, ’^A devolver a Inglaterra 
un » supuesto de un ataque ce 
hfc ^S?®*'® contra los naíses ára 
®«s o. Turquía.
«pVi ®^ proceso histórico fue 

^^”ilnado cuando el irán
S w¿®^^’^ Gi^^» el 13 de iu i- 
ifte ®® llevaba en la sentina 

moldados ingleses, r.s Sr^^es de aquellos ¿t c< 
»1 país, en 1882 rn- S sesenta veces mcumrl- 

retirarse en muy breve 
•nuc’- P®’'®ue la ocupación e;.a 
•pasajera».

Alfonso RA. K \

El canal de Suez, eterno motivo de disputa angloegipcu^ y que 
m virtud del reciente acuerdo ha pasado a la plena soberahiJ 

■ ' . . de. Egipto " • ■
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DEPORTE, CRITICA Y PUBLICO
/ 4 aportación del periodismo español a las 

grandes tareas nacionales constituye hoy 
uno de los factores realmente importantes en la 
recuperación material y moral de nuestro país, 

A la hora de traear la curva o de resumir el 
debe y el haber de la Prensa española en estos 
veinte últimos' años, el signo positivo se refle
jará siempre en los resultados con claridad me- 
riaiana, con una fuerza y un peso contunden
tes. Una obligación y una misión, precisamente, 
que han de cumplirse y realysarse no en esta 
o aquella circunstancia, sino todos los dios, en 
todo momento, que ésta es la naturaleza y la 
servidumbre del periodista: estar en ejercicio 
de su profesión permanente, sin opción a turno 
ni horario de trabajo. Ningún aspecto, ningún 
perfil, ninguna vibración o atonía d¡l cuerpo 
social puede ser ajena a la labor informativa 
y orientadora ‘d^ la Prensa. De ahi sus dimen
siones extranormales en lo moral y-en lo pura
mente mecánico. Si las exigendai que impone 
el deber de informar son múltiples, no son me
nores ni de inferior rango las que se úerivan 
de la obligada función orientadora, formativa y 
discriminadora. Estas exigencias inciden en 
nuestros días, de modo muy particular tambien 
en cuanto se refiere al deporte. El deporte al
canza actualmente categoría y volumen de fe
nómeno codal y 'de tema nacional. Pero al de
porte le es casi connatural la rivalidad, el estí
mulo áe competición, rivalidad y estimulante 
que es necesario no degeneren en. pasional ni 
entre los deportistas ni entre sus seguidores. Es

to represeniaria la desnaturalización de lo de
portivo, peligro que puede desarrollar sus peores 
gérmenes en aquellas de sus modalidades o ma
nifestaciones que reúnen enormes masas «e es
pectadores.

Bastan estas sencillas reflexiones para perca
tarse de hasta qué punto el critico deportivo ha 
de mantener la serenidad de juicio, la impar
cialidad y el sentido de la justicia, teniendo en 
cuenta que entre sus objetivos ocupa un lugar 
preferente la educación del público, al que ja
más puede permitircele confundir dos cosas tan 
dUstintas como son el ser entusiasta de este o 
aquel equipo, de este 0 aquel club, de esta o 
aquella figura, con el mal humor, el resenti- 
mUnto y los modales inaceptables. Entre los 
espectadores, máxime en las grandes concentra, 
dones de público que se producen en las ciuda
des más populosas, hay siimpre elementos que 
por su agresividad verbal y su falta de dominio, 
desatan un clima colectivo que algunas veces 
convierten al estadio, la jaoza de toros, la sala 
de patinaje o el frontón en una escuela no de 
caballerosidad ejemplar, sino en desagüe de ins
tintos y maneras ciertamente punibles.

El juego tiene sus reglas y sus jueces, cuya 
autoridad debe ser reforzada por todos y en d 
terreno de las lides deportivas aceptadas 
deportivamente por todos; por les jugadores 
y por el público, que 
todos han de saber FioTïiftAî 
s; ' ’’"'‘^’' “*^ tt t.M iVil

ESTA A lA VENTA

POESIA 
¡ ESPAÑOLA
Í DONDE ENCONTRABA LAS FIRMAS DE

VI 0 E N T E ALEIXANDRE, FERNANDO 
ALLUE MORER, JUAN EMILIO ARAGO
NES, JOSE ASENJO ROLDAN, PEDRO 
BARGUEÑO, JOSE MANUEL CARDONA, 
JOSE CORDOBA TRUJILLANO, FRANCIS
CO-TOMAS COMES, MERCEDES CHAMO
RRO, JOSE LUIS GALLEGO, RAFAEL 
JAUME, RAFAEL MILLAN, VICENTE NU- 

; ÑEZ, JOSE MARIA OSUNA, PEDRO POZO 
ALEJO, MARIANO ROLDAN, DAMASO 

SANTOS Y A. TOVAR

Precio del ejemplar: 
DIEZ PESETAS

Dirección y Administración;

Pinar, 5. — MADRID

ANUARIO DE LA PRENSA 
ESPAÑOLA

Año IV, volumen 1/: DIARIOS
Todos los datos más interesantes y curiosos 
relativos a los periódicos diarios y Hojas del 
Lunes. Informaciones complementarias sobre 
Agencias informativas y de publicidad. Emi

soras de radio, No-Do. Corresponsales.
Fábricas de papel-prensa, etc.

Doctrina Española de la Información 
Legislación de la Prensa

Indispensable para cualquier actividad en 
que sea necesario relaclonarse con la Prensa 

de España

540 páginas - 75 pesetas
DE VENTA EN LIBRERIAS

Pedidos a la Administración de Publicacio
nes de la Dirección General de Prensa

Monte Esquinza, 2 MADRID

Sigue en venta el año III, volumen 3*

Revistas 800 páginas 100 pesetas
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antieoniv 
Beldeanu,

Cuatro rumanos 
nistas —Oliviu

PROCESO
SENSACIONAL

EN BERNA

lili IIDIH 
V IDE HIMOD 
MEn [ominen 
R101 iiiEiES soras

"NOSOTROS SOLO 
QUIRIAMOS DELENDER 
MÍMRA LE EN DIOS
Y EN LA PAIRIA”

pu 11 de junio, un grupo enor 
me de gente se detenía ante 

U sala del Tribunal Federal de 
nema. Con letras claras, un car- 
«1 blanco anunciaba: «La au- 

comenzará a la» dos en 
punto. El público podrá entrar 
*emte minutos ant^.,»
— . ?'^® Pnre^oa mentira, este 
^’íboio respondía minueiosa-

* ^ verdad. Con una dis- 
^nna militar, a la una y cua- 
*wt» minutos se abrían las 
pu«^ de la sala. El silencio 
«^ordinario, lleno de calma. 
J^brab» a los periodistas ■ex- 

Estos se fueron sen- 
^ asientos. Con los 

í®®®oa de traducción automática, 
k z^”*®^^ Que se recibía era 
« X^®®^ en cualquier Congre- 
(nwîSiï??^*®’'’®^' ^0® verboten 

*"«* *ín embargo. í«2®?^= iwohlbldo llegar des- 
« ^®’'* Prohibido entrar 
w^i- durante la audiencia, Prc- 
{^wo hablar, aprobar o desaprc- 
JÍL®®*®®tra» los jueces se dedi- 

a su tarea... Prohibido

^“^’^go.. una organización 
^wta, casi minuciosa, había 

f ^°® periodistas cabi- 
hk í^^^í’^nlcaa salas para escri- 

° '^spe^cial de taxis. 
«líl. .'^^^ ^0 tuviera el mismo 
OB y puntual, a las dos 

punto entraban los jueces y

John Chirila. Stan Codrescu 
y Dimitru Ochiu— asalta
ron el año pasado la Lega
ción rumana' en Berna y to
rnaron posesión de ella du
rante dos días. Ahora k'^ 
juzga un Tribunal suizo. I.a 
fotografía recoge la llegada 
al Tribunal de justicia de 
Beldeanu, con barba, y de 

Codrescu, a la izquierda

Momento en que el entonces 
ministro rumano en Berna 
abandona la Legación ceu- 
paúa por los anticomunistas

los abogatíos. Todos vestidos de 
negro. El presidente, el juez fede
ral Schwartz, anunciaba con voz 
clara las protocolarias y univer
sales palabras de: «Audiencia 
abierta».

Dos policías, fuertes y muscu
lados. cerraban y» imoávidamen- 
te las puertas. Los que no llega
ron a tiempo se quedaron sin po
der pasar. Mientras tanto, en las 
tribunas públicas, el mismo si
lencioso público. En uno de los 
lados, los policías habían colo
cado una cuerda para que nadie 
pasara de ella; pero después, co
menzado el juicio, la retiraron, y. 
sin embargo, nadie avanzó un 
paso. Cerca del estrado, dos poli- 

, cías sostenían, serlamente. la ca» 
dena que llevaban al cuello dos 
grandes perros alemanes.

Unos minutos más tarde entra
ban los cuatro acusados, que se 
sentaban justamente enfrente de 
los jueces, mientras detrás de 
ellos se situaban los abogados
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defensores. El parisino. Plc riot, 
con gran toga. Los suizos, sin 
más. en traje de calle oscuro.

En una mesa, a la derecha de 
los jueces, están colocaras las 
piezas de convicción: tre' metra
lletas. varios revólveres, una más
cara de gas y una serie de instru
mentos «rocambolianos» destina
dos. por su aspecto, para abrir 
puertas y cajones...

El premie en te Schwartz comien- 
253 el intei*'’TKr.qfnrio de Idpntldo.d 

—Me llamó Olivier Beldeanu.
Beldeanu es alto, de una bella 

presencia física, y con una sor
prendente barba negra y en pun
ta, como si fuera un collar, a lo 
largo de la cara. El aire de un gi
gante.

—Chirila.
Chirila, bajo, delgado y joven, 

tiene el aire tranquilo, el traje 
nuevo y de vez en vez dirige mu
radas a su jefe, el enorme Bel
deanu.

—Stan Codrescu.
Delgado, joven, con el pelo cla

reando. sin embargo, en la fren
te. El traje, azul oscuro; negra la 
corbata Un aire impecable, aun
que sus ojos son los más intran
quilo?, Es el acusado que se en
cuentra en peor situación: sobre 
él pesa una muerte.

—José Dragoin.
Es un estudiante. De mediana 

estatura, mira silenciosamente 
durante un instante a la gente, a 
los jueces, al abogado francés 
que se destaca elegantemente con 
su toga del cuadro sobrio de los 
jueces federales.

Foliefas suizos en servicio de vigilancia en torno á la Legación 
rumana^cn Berna, cuanto ésta fué atacada por los anticomu- 

nistas

AcmiaçtQn : «Violación de la so
beranía territorial, violación de 
domicilio y ce documentos secre
tos, secuestro, asesinato, abandc- 
no de heridos...

PEQUEÑA HISTORIA 
RETROSPECTIVA

En la noche del 14 al 15 de fe
brero de 1955. dos coches se de
tenían a un centenar de metros 
de la Legación rumana en Berna. 
De vez en cuando por la carre
tera naoional se escuchaba el 
claxon de los coches. La avenida 
en que está situada la Legación 
rumana tiene, como ésta, algunas 
fincas hermosas .de bello jardín. 
Cuatro hombres traspasaron la 
verja y llegaron, rapidis imamente, 
a la puerta de entrada. Iban ar
mados perfectamente: metralletas 
y revólveres. Uno de ellos empu
ñaba, además, un hacha, arma 
que. lógicamente, iba a ser em
pleada para abrir, si era necesa
rio, algunos armarios.

Con la primera persona que se 
encontraroín, una vez dentro del 
edificio, fué con la señora de Se- 
tu. el chófer y guardian de la 
Legación. Los asaltantes, silen
ciosamente, la ataron y amorda
zaron, procediendo a romper la 
instalación telefónica.

Caso curioso: la casa estaba va
cía. Todos los funcionarios de la 
Legación de la Rumania comu
nista estaban seguramente, aun
que eran justamente las doce de 
la noche, en la ciudad de Berna. 
Así, durante dos horas, los asal- 

tantes pudieron revisor la docu
mentación secreta del edificio 
Fueron haciendo paquetes y exa
minando papel por papel...; una 
extraordinaria tranquilidad le» 
dominaba^ Pero, a las dos de la 
mañana, un coche se detenía 
frente a. la puerta. Se trataba ¿el 
conductor de la Legación. Angel 
Setu. que fué herido por una rá
faga de metralleta. El jefe de la 
Legación. Emeric Stoffel, que 
llegaba mon íu mujer, consiguió 
huír y denunciar el asalto a la 
Policía suiza. En «se momento 
comenzaba la alarma.

El edifico quedó cercado com
pletamente y las fuerzas ce Po
licía. cada vez más crecientes, 
ocupaban todas las esquinas del 
édificio. En las calles próximas 
aparecía, en las primeras horas 
del día 15 ce febrero la sorda 
presencia de los tanques.

A las diez v media, el jefe de 
la Policía entraba por vez prime
ra a parlamentar con los asaltan
tes. donde sostuvo, durante tre.^ 
hora?, una larga conversación 
con los detenidos...; pero la ren
dición no se obtuvo. Un ultimá
tum fué fijado para las tres y 
media de la tarde. Cuando todo 
parecía que iba a comenzar, un 
sacerdote, que obtuvo permiso pa
ra hablar con los cuatro hombres, 
consiguió obtener su rendición. A 
las tres y veintinueve minutos la 
historia terminaba parcialmente. .. 
no sin que antes algunos docu
mentos alcanzados por los cua
tro hombres pasaran a poder de 
la Policía.

Durante más de un año. como 
se ve. el conflicto del asalto a la 
Legación ha permanecido en pie. 
El chófer muerto. Angel Setu. se 
descubrió rápidamente que se 
trataba de un importante perso
naje policíaco, oculto mimétlca- 
ments bajo el disfraz de subalter
no Muchas más cosas pasaron 
Veamos ahora a los cuatro hom
bres explicár su aventura.

EN EL JUICIO: INFANCY 
ADOLESCENCIA Y LOS 
SUEÑOS DE UNA

VENTUD
El primero en ser llamado a de- 

clarar es Beldeanu. 
voz •’Iara, llena de PP-disio^ .

Cuenta su vida con un extran 
patetismo, que llega a Wi^c 
nar a lo? jueces y al publicans 
un relato sencillo, tranquilo r 
emocionante. . „

—Tengo treinta y d®®- .HUa 
he nacido en una pequeña 
de Transilvania, Cuando los nu 
garos ocuparon la reglón en 
año 1940. toda la familia huyó de

—/.Qué era su padrtJ—V^^'^' 
ta el juez. j.

—^Nuestra familia 
campesinos; pero mi padre t 
un pequeño comercio.

— ¿Hacían politico?
—De padres a hijos 

mUitado en el Partido Natíen» 
de los Campesinos rumana 
Nosotros no queríamos nada 
que elevar su nivel de JJ* en 
fender nuestra fe en ®*®® 
la Iglesia... ¿el

Inesperadamínte. en ng¡J^ 
silencio général, el 
añade: «Es compren^ie^

Toda la historia de la 
dad de Beldeanu apar:<».* jj 
diante de Bellas Artes. íg^^j. 
de escultor, el joven nadJ^ 
ta rumano cuenta con gra h
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Los cuatro exilados rumanos que en febrero de 1955 asaltaron la Legación rumana en Berna y 
se apoderaron de importante documentación secreta. De izquierda a derecha, Oliviu Bcldeanu. 
Kíe del grupo e inspirador del golpe de mano; John Chirila, Stan Codrescu, que disparó su 
pistok' sobre el chófer del encargado de Negocios, al que causó la muerte, y Dimitru Ochra

cisión y apasionamiento la con
quista 4'1 Poder por los comu
nistas a la liberación.

—Nosotros hemos resistido con 
todas nuestras fuerzas porque 
defendíamos nuestra fe. nuestra 
Iglesia perseguida y la patria...

Cuando habla del actual Qo- 
blîmo rumano dice: «El Gobier
no fantoche.»

El juez le llama la atención; 
«Limítaros a decir exclusivamen 
te el Geblerno.

La historia verdadera comien
za cuando relata las aventuras 
de los rumanos huyendo a tra
vés de las naciones balcánicas, 
atravesand3i fronteras llenas de 
pelero. Prisioneros, errantes y 
torturados; soldados en los Ejér
citos occidentales, estos hombres 
89 reúnen, al cabo de diez años 
de huída, «n tierras suizas.,.

¿FO/l gas SE ASALTO 
LA LEGACION RUMA
NA? UN JURAMENTO 

EN LA SELVA
La declaración de los acusa

das es. en líneas generales, la 
’Hisma. Idénticos sufrimientos y 
Wllgros. Idéntica juventud. To- 
dcs entre los veinticinco y los 
tr^ta y dos años.

Sin embargo, es el móvil de» 
asalto el que interesa a los jue
ces.

-■Nosotr:» sabíamos que la Le- 
ÍWlón rumana de B-:ma era 
'^^0 de los centros europeos del 
espionaje soviético. Pero además 
Jicriamos demostrarlo con la 
dicumentación y llegar a cam- 
Ww los prisioneros que hiciéra
mos por cuatro de nuestros ca- 
«laradas presos en Bucarest...
, ■~l^t'o una locura—murmura 
W de los jueces.

^Yo me batía aquella noche 
^Qice el joven Chirila—^por res- 
laokcer en mi patria las ba.^es

<r aï mite^-
Uno de los anticomunistas 
que se apoderara de la Le
gación sé acerca a uno de 
los balcones/ con el rostro 
tapado, antes de que se con- 
i ceitase la «capitulación» 

del Derecho y de nuestra reli
gión...

-~¿Cómo Uesaron al acuerdo?
—Nos reunimos en el bosque 

y juramos que acometeríamos la 
empresa, aunque no fuera nada 
más que para motivar un movi
miento de atención internacional 
hacia nuestra patria...

UN ACTO DE DESES
PERACION. DICE GA- 

PENCO
Entre los testi^s llamados a 

declarar ha habido uno impor
tante: Gregor Gafenco, antiguo 
ministro de Asuntos Exteriores 
de Rumania.

El silencio de la sala en el 
momento de comenzar a hablar 
era impresionante. Vestido rigu
rosamente de negro, Gafenco ex
plica el conflicto con estas pa
labras. «Nosotros deploram s el 
perjuicio que se ha ocasionado a 
Suiza violando sus leyes en el 
asalto a la Legación de Ruma 
nía en Berna; pero, ¿qué son lo.s 
problemas de sus inquilin s com
parados con la suerte de Ruma
nia entera?...»'

Hay un memento de pausa. 
Los cuatro jóvenes miran a Ga- 
fenso. «Para mí—añade éste—. su 
asalto fué una especis de acto 
de desesperación. Ellos querían 
despertar la atención de Occi
dente demostrando lo que pasa
ba en la Legación. Cien miU - 
nes de europeos detrás del «te
lón de acero» tienen miedo de 
ser abandonados definitivamente 
por el mundo libre. Se trata de 
una juventud valerosa que no ha 
querido capitular y que estima 
que puede hacer algo...»

En ese momento, el abogado 
francés Floriot se levanta viva
mente para dar las gracias al 
testigo: «Después de sus pala
bras la defensa podría renun
ciar.»

Pát «.—EL ESFAÑOI.

MCD 2022-L5



LOS MIEMBROS DE LA 
LEOACION RUMANA NO 
SE PRESENTAN A DE

CLARAR
Des testigos, incluidos ciudada

nos suizos, han seguido desfilan
do por la barra de 1 s testigos

La declaración más interesan
te, como era de prever, ha corri
do a cargo del j fe de la Poli
cía suiza. Kurt Kassi; pero la 
cuestión palpitante ha sidc la 
ausencia de los miembros de la 
Legación rumana en Berna. Ha 
estado presente, naturalmente, 
la esposa del chófer, señ ra de 
Setu. convertida en parte civil 
en el juicio; pero los demás han 
fallado. ¿Per qué no han venido? 
Varios peri distas rumanos asis
ten en la Sala a las sucesivas 
confrontaciones; pero los diplo
máticos han hecho saber oficial
mente desde Bucarest, que ellos 
nc' se presentarán. La cosa no 
puede ser más extraña. Sólo 
Stcífel. encargado de Negocios 
de la Legación, está en Berna. 
Son cuatro empleados los que 
faltan.

LA HISTORIA DE STAN 
CODRESCU

El juicio tiene también sus 
partes pintorescas. La recons
trucción de la muerte de Setu es 
una d? ellas.

El presidente llamó a declarar 
a Codrescu. Este hombre es muy 
joven y c ntesta precipitadamen
te. A petición del Jurado se po
ne igual que aquella noche. la 
metralleta al hombro. En una 
mano el revólver y en otra el 
hacha.

—Explique cómo pasó todo.
El muchacho se presenta ante 

los jueces con el revólver en la 
mano. Durante un memento 
apunta hacia el presidente.

—/Ehl ¿Estará descargado?
Los policías le dan toda das? 

de seguridades. Es entonces 
cuando el magistrado insiste so
bre la necesidad de una recons
trucción completa de los hechos?

—Se necesita un hombre que 
mida, poco más o menos. 185. 
Hará el papel del conductor de 
la Legación...

Be llama a los gendarmes, y 
entre ellos inismosi eligen a un 
robusto mozo que bajo la direc
ción del aimero Dettling ejecuta 
minuciosament? todos les movi
mientos que le ordenan.

Pué hacia las dos de la maña
na, Stan Codrescu. que estaba de 
guardia, oyó el ruido de un co
che. Poco después entraba S;tu.

—¿Qué hizo usted?
—Le di el alto; pero Ccdrescu 

llegó hasta mi y empujó el ca
ñón del arma con sus manos in- ' 
tentando quitarme la pistola. Yo 
no quería mataría, sino ponerle 
solamente fuera de combate. 
Cuando retrocedió hacia el co
che disparé...

En este terreno, fiscal y def en
sor no se ponen de acuerdo. El 
fiscal dice que se hicieron tres 
ráfagas. El defensor afirma que 
no se disparó nada más que dos 
veCes.

El profesor Dettling explica 
entonces la causa esencial de la 
muerte de Setu: la larga agonía 
durante horas en el jardín. Setu

ira vigoroso y posiblemente hu
biera podido salvarse si hubiera 
sido recogido a tiempo por la 
Pólicia Durants cinco horas per
maneció sin socorres. Cuando 
fué llevado al hospital! todavía 
vivía, y sólo después de la ope
ración. por debilidad del cora
zón. falleció.

Los rumianos habían declarado 
que su edega de la Legación ha
bía sido rematado a cuehllladsu« 
y golpeado. Las declaraciones del 
médico son terminantes: «El 
examen del cuerpo no ha revela
do husUa alguna de cuchillo ni 
de contusión...»

Por fin. Mastronardi presenta 
la cuestión definitiva: «¿Las 
constataciones médicolegales des
mienten 0' confirman las explica
ciones de Codrescu?»

El profesor Dettling, director 
del Instituto Médico-Légal de 1» 
Universidad de Berna, ne. da una 
respuesta categórica. Antcf él 
Tribunal declara que es posible 
que todo ocurriera c^mo decla
ra Codrescu. es decir, que dispa 
rara cuando Situ se retiraba bu 
Cia el coche, seguramente a reco
ger sus armas. Oodresco p?rcc ? 
demostrado que no c:n .cía; h’'’ 
el manijo do la mr-treJieta

Tres testigos del proceso: de izquierda a derecha, el encargado * 
Negocios. Emeric Stoffel; la viuda del chófer muerto y Ana ®™^'' 
profesora de los ¡niños de la> familia del encargado de. Negocios rumano

DECLARA EL DIRECTOlí 
DE LA PRISION

La declaración del director <^^ 
la prisión de Thorberg es escue
ta y oenereta. Es un hoosbre a 
quien sus funciones ponen «a- 
riaanente en contacto con 1<» ^ 
minaJes. que ha guardado a» 
rante más de un año a los de
tenidos.

—¿Cuál es su conducta?
—Tienen una conducts 

piar. No han dado lugar 
menor dificultad y aceptan siem
pre, sin la menor dlacuslóa^ w* 
das las órdenes. En la P^” 
les llaman los rumanos. J^^ 
ayudado, de su propio P®,' 
como loe demás d6t£nldo^&‘ 
esposa de uno de Ice î^^ ^^ 
que había tehido un a^w^ 
Beldeanu había mandado t^ 
bién otro peco de dinero aw 
refugiados rumanos Indlgcní^

EL CONFESOR ^^ ^.^^ 
DEANU, ANTE LOS 

JUECES
Los refugiados y 1-® P^Í^ 

suizos asisten emocionados a
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Otro testigo, er rumano Teodoro Ciochina, amputado de ambas pier-
Ms, que condujo en- su coche a los asaltantes hasta Berna y qiie 

después del asalto fué apresado en Alemania

sucesivas declaraciones. Un hom- 
Me, en medio del silencio, de
clara: «iLamentamoe la muerte 
w un hombre; pero, ¿qué suce
de al otro lado del «telón» con 
nuestras familias?»

Los jueces, sin embargo, siguen 
con una obstinada y lógica ten
sión objetiva. Quieren llegar has
ta el fin de la situación.

Un sacerdote, confesor de Bel- 
«wnu en el tiempo que estuvo 

en Alemania, se ha presen
tado entre los testigos después 
w viajar desde Atenas. Su de
claración es la de una causa en
tera: la histeria de la persecu- 
♦ '^^ Iglesia católica de ri-
Í®,<«®|o en Rumania. Según sus 
cabras, las autoridades cirra
te» las escuelas al día siguiente 
“ la liberación, encarcelaron a 

catorce Obispes (nueve han 
®uerto en prisión y uno solo fia 
«00 liberad', dic?. entre otras 
wsas). De Beldeanu habla con 
Í^u.' «replicando sus preblemas 
religiosos.

rar muchaa cosas importante.'^ 
¿Qué pasó con los documentes 
qUe los rumanos consiguieren, 
según parece, transmitír a la.s

autoridades? ¿Era verdad que 
aquella noche el jafe del espio
naje soviético en Europa, el co- 
rcnel Dulgheru. tenia que pasar 
por Berna? ¿Qué enseñaron du
rante tres horas tes rumanos al 
jefe de Policía suizo? Nada de
esto es contestado de 
auertada. Los juect» se 
a los hechos y penetran 
manitariamente en los 
que pudieron impulsar

forma 
atienen 

sólo hu. 
motivos 
a Bel-

deanu a tomar tan grave deci
sión. Pero, como es natural, ge 
quiera c no, el proceso de Ber
na. por su extraordinaria _ natu
rales a, eblig a a los suizos'a ds^ 
mostrar que la violación de sus 
leyes no pueble quedar sin casti
go; pero, al tiempo, subterránear 
mente, el gran problema europeo 
de lea cien millones de hombres 
que esperan, también tiene su 
inmensa y patética in^rtancia. 
Drama de nuestro tiempc. espe
jo de una situación impresionan
te. por mucho que se quieran ce
rrar los ojos, esa Europa milena
ria tiene también su puesto en
tre los testigos, y esto, aparte de 
toda cuestión politica.

La simpatía de los suizos por 
los acusados, al menee desde el 
punto de vista de la individuali
dad. aunque lamentan las con
secuencias que se desprenden ju
rídicamente del suceso, parece 
demostrada. Curi:so es advertir 
que todos los gastos del proce
so han sido cubiertos anticipa
damente. Sólo la venta organi
zada en América del Sur de un 
sello de «Ayuda a los rumanos» 
ha preporcionado 60JX)0 dólares

En fin. en el momento de es
cribir esta- crónica el Tribunal 
Federal suizo no fia proclamado 
su veredicto. Pero se habla le
condenas 
seis años 
talmente, 
declaren 
cica

que oscilarán entre los 
y cuatro, aparte, natu- 
de las sumas que se 

como dañes y perjui-

El proceso, con toda su com
plicada y patética dimensión hu
mana y europea, sigue en pie.

Enrique RUIZ GARCIA

LOS MISTERIOS QUE 
NO PARECE SERAN 

DESCUBIERTOS 
®» el juicio quedan sin acla

El 
de

enowr^ado de Negoejoj 
Rumania conversa coa

fnnciomarins suizos ante» di 
que se rindieran los antico- 
manUtas que se apodnaio > 

dC edificio i
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de pesetas y el valor de la pro-
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M Y, AL FONDO, LA CANA OE AZUCAR

CELULOSICO DE ESPAÑA

ABuníiií, sfiiciun y síRflií n m kiicioi of m
T JNO de los capítulos más ím- 

portantes de la industrializa
ción de España es la celulosa. De 
la celulosa se obtiene, entre otros 
productos, papel.

Tres nuevas fábricas de celulo
sa van a ser inauguradas en Es
paña dentro de poco; tres nue
vas fábricas que verán alzar sus 
cimientos en Pontevedra, en San 
Juan del Puerto (Huelva) y en 
Motril (Granada). Estas tres 
instalaciones, más la ampliación 
de la actual de Miranda de Ebro, 
significarán la supresión total de 
las importaciones de celulosa no
ble, y en cuanto a la celulosa 
papelera representarán una re
ducción de un 66 por 100.

Tres materias se utilizarán en 
los procesos de fabricación: ma
dera de pino, madera da eucalip
to y bagazo de la caña de azúcar; 
tres materias radicadas en los 
lugares de emplazamiento y cu
yo aprovechamiento industrial 
supone un beneficio extraordi
nario.

La fábrica de Pontevedra uti
lizará la madera de pino; produ
cirá al año 20-000 toneladas de
Í>asta Kraft al sulfato cruda y 

0.000 toneladas de pasta al sul
fato blanqueada, con posibilidad 
de duplicación. Esta producción 
estará destinada a las fábricas
nacionales de papel y cartón. La 
Instalación costará 486 millones

ducción será de 198 millones al 
año:

El eucalipto crece alto, noble y 
poderoso por los terrenos onu
benses. Si en Galicia es el pino 
la materia prima, en San Juan 
del Puerto entrarán al año 100.000 
metros cúbicos de madera de eu
calipto para producir 20.000 tone
ladas anuales de celulosa noble o 
24.000 toneladas de celulosa para 
papel. Una instalación que costa
rá 410 millones de pesetas y ren
dirá al año 146 millones, produc
ción destinada a las fábricas na
cionales de fibra, plásticos y ex
plosivos y a la exportación.

Arco triunfal levantado en
iMotril, corn 

de bat
[do con sacos 

e cañ

•FWífíi

Oalicta y Huelva darán trabajo 
a 354 y 250 obreros, respectiva' 
mente, con un importe anual « 
12 y 9 millones de pesetas corno 
jornales.

Después la tercera fábrica esta
rá en Motril, cara al Mediterrá
neo, con el paisaje de la cana ce 
azúcar al fondo.

• UN LUGAR IDEAL PARA 
LA INSTALACION DE LA 

INDUSTRIA
Cuatrocientos obreros P**^' 

nos van a encontrar trábajo en 
este nuevo complejo industrie 
de Motril, productor de celulosa.
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que utilizará como materia pri ? 
ma el bagazo de la caña de azú 
car Cuatrocientos obreros que , 
recibirán al año como jornales : 
rnáíi de 12 millones de peseta.s

El triple vértice Granada-Már ‘ 
18«''Almería que en E paña se , 
dedi?a al cultivo de la caña de j 
azúcar obtendrá con la obtención 
ce celulosa una rc«axa^,*.aw;on 
no sólo industrial, sino agrícola, 
en cuanto al cultivo de la caña 
de azúcar.

Ya hay en Algeciras una fábri
ca de celulosa que consume unas 
6.000 toneladas de bagazo; natu
ralmente, esta cifra, en compara
ción con las 80.000 toneladas 
anuales de bagazo que se queman 
en los homo' de las 16 fábricas 
motrilefias. representan poco.

Tres mil toneladas de cartón 
ondulado. 7 500 de papeles de em
balaje y 7.000 de papeles de es
critura e impresión serán el re 
saltado de una inversión de 384 
millones de pesetas, que dará 
anualmente 161 millones. Como 
se ve el rendimiento económico 
de la futura fábrica motrileña 
es altamente remunerador.

Motril es el lugar ideal para la 
instalación de esta industria 
complemento de la industria azu 
carera de la cafta de azúcar. No 
es lógico que teniendo en la ma 
no la solución de un problema

deVista de la Vega de Arriba., en Motril, plant a da de caña 
a>6ear. Abajo, la Vega de Abajo

económico no hubiera de 
charse.

aprove*

El bagazo, que es el residuo 
que queda después de la extrac
ción del jugo de la cafta de azú
car, ofrece la doble ventaja de ser 
abundante y barato. La produc
ción mundial del bagazo se cifra 
en 25 millones de toneladas, de 
las cuales 80.000 corresponden a 
la zona cañera motríleña, lo que, 
en la proporción de tres a uno 
aproximadamente, permitiría pro
ducir anualmente de 15 a 16 mi
llones de pasta celulósica. Con
vertida en papel de periódico, es
ta pasta aumentaría las disponi
bilidades en un 20 por 100.

Hasta hace poco, el bagazo de 
nuestra cafta de azúcar se que- 
ruaba en los hornos en sustitución 
del carbón, del fuel-oil y de la 
leña. La subsistenciia de este sis
tema tradicional tiene su explica
ción en las dificultades habidas 
hasta ahora para la obtención de 
utillaje moderno en la industria 
^ucarera.

LA TRADICION PAPELE. 
RA DE GRANADA

La idea de convertir el bagazo 
de caña en pasta celulósica sur
tió en Italia a fines del siglo pa
sado. Sin embargo, pocos años 
después, a principios de este si
glo, Granada ya utilizaba papel

2^

V

^n > S '¿í'’^ Í

de bagazo de caña sin encolar, 
obtenido en la fábrica «El Blan
queo». de la cual era propietaria 
doña Berta Vilhelmi Este dato 
se halla impreso en un folleto 
editado en 1910 en Granada por 
una denominada «Comisión Ges
tora». en cuya página; final se 
decía: «Esta hoja está impresa 
en papel de bagazo sin encolar., y 
tendremos mucho gusto en poner
nos a disposición de cualquiera 
que desee fabriquemos más can
tidad en su presencia, teniendo 
la seguridad de que, no obstante 
no reunir la maquinaria existente 
ni condiciones a propósito para
tratar vegetales, hemos de canse- 

‘ que lagulr mejores muestras

Obras de encauzamiento del 
río Guadalfeo, zona caftera 
más importante de Espafta M

0^^

pre'

sente por las consecuencias de
ducidas en esta primera prueba.»

Esta pequeña tradición, que em
pieza hace cuarenta años, va a 
tener confirmación ahora en la 
comarca de Motril; una confir
mación industrial, en serie, de 
producción racional, que supon
drá para la zona motrllefta un 
verdadero hallazgo de algo que y» 
conocía y poseía en potencia.

La industria del papel de ba
gazo de caña hace poco que ha 
salido de la fase experimental con 
fines comerciales. Hoy es ya una 
industria plenamente lograda, 
aunque todavía en gran parte de 
fábricas azucareras del m un d o. 
que son las que muelen caña, se 
siga utilizando el bagazo como 
combustible.

En la actualidad figuran como 
principales países productores 
modelo de celulosa a base de ba
gazo de caña Estados Unidos, que 
utiliza las factorías de Hawai y 
de Louisiana, Filipinas, Argenti
na, Cuba, Colombia y Brasil, con 
resultados francamente satisfac
torios, En España, hasta ahora, 
Algeciras era la que transforma
ba el bagazo en pasta para papel 
en unión de palmas .silvestres y 
palmitas.

EL .AGOTAMIENTO DE LA 
MADERA

1 La madera corre peligro de un 
-1 cierro agotaaniento en cuanto a 
' primera materia para la fabrira- 

ciót. 'b:1 papel Solamente los Es-
Car iS —Kl, KSTAÑOl
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tados Unidos utilizan seis mi 'o- 
nes de toneladas anuales de pa
pel en sus periódico», que proce
den cae! todas ellas, en origen, 
de los bosques del Canadá. A es
te ritmo los más ricos boíq-.es 
desaparecerán pronto, y como
quiera que este agotamiento la- 
vorece la aparición de nuevas tie
rras cultivables, cada día es mái 
necesario buscar otras sustancias 
que sustituyan a la madera en la 
fabricación del papel.

Con motivo de esta crisis del 
papel, acentuada sensiblemente en 
los últimos aftos, se ha dado nue
vo impulso a las investigaciores 
que la Organización de las Na
ciones Unidos ha tomado bajo su 
patrocinio. Equipos de técni os 
fueron enviados al Brasil, Ch le, 
Méjico, Bolivia, Colombia, Co:ta 
Rico, Cuba, Ecuador, Perú, Yene- 
suela, Formosa, Indonesia, Pakis
tán, Tailandia-.., todos ellos paí
ses de gran riqueza forestal, don
de ptedominan Ias especies tre^i- 
cales. Estos equipos, que en su 
mayor parte continúan trabajan
do en la actualidad, encaminan 
sus esfuerzos principalmente a 
obtener pastas comercialmente sa
tisfactorias para papel de bam
bú y de eucaliptos.

Hoy, (tonde se han obtenido me
jores y más completos resultados 
para la fabricactón de papel de 
periódico y cartón es tornando co
mo materia prima el bagazo, que 
proporciona la cafta de azúcar 
después de haber sido manipula
da para la extracción del jugo 
azucarado.

EL BAGAZO COMO FUEN- 
TE BE PRODUCTOS PLAS

TICOS
Otras de las aplicaciones mo

dernae del bagazo residen en co
mo fuentes productoras de mate
rias plásticas, cual la cera sinté
tica, y productos químicos, como 
el formol y las acetonas.

En Nueva Orleáns, la famosa 
fábrica de Celotex fabrica en la 
actualidad, utilizando el bagazo, 
pavimento bituminado para los 
aeropuero».

Asimismo, el bagazo también es

utilizado en América como p’in'e- 
ra materia en la fabricación de 
aviones, barcos de pequeño porte, 
manufacturas de accesorios de 
electricidad y en millares de pro
ductos sustitutivos de la madeja 
en puertas, ventanas, muebles, et
cetera. Actualmente en Brasil se 
fabrican eulat s ¿e fusil ron clás
ticos de bagazo, como asimismo 
sustituye al hierro en las carro
cerías de automóviles.

AMORTIZACIONDE LA FA
BRICA EN TRES ANOS

La comarca de Motril va a ver 
elevar su nivel de vida palpable
mente, con velocidad. Es perfec
tamente lógico que los motrileños 
aspiren a evitar la evasión de una 
riqueza especifica de su comarca 
o su destrucción en aplicaciones 
primitivas, siguiendo el ejemplo 
de los más progresivos países azu
careros del mundo. Su situación 
geográfica es excepcionalmente 
favorable. Ocupa el centro de to
da la zona oafiera. Ningún otro 
lugar de la Península podrá com
petir con él en la producción de 
pasta celulósica utilizando el ba- 
gazo que producen las fábricas de 

t comarca. Y como salida natu
ral de sus productos está el puer
to y la buena red de carreteras, 
que sustituye con ventaja» rapi
dez y volumen de tráfico el íe- 
rrocarrlL Por otra parte, Motril 
dispone de yacimientos de cal en 
cantidad suficiente, y el carbón lo 
reetoe fácilmente por su puerto.

Junto al bagazo, el esparto, que 
también abunda en la comarca: 
las pitas o palmas silvestres, los 
desperdicie» de papel y trapos, et
cétera, serán eficaz ayuda en el 
proceso celulósico industrial gra
nadino.

Láiinversión de 384 millones 
de pesetas, cálculp hecho a base 
de maquinaria importada exclusi
vamente, dejando aparte la que 
puede construirse en España, lo. 
que reduciria considerablemente 
el coste, estará amortizado en un 
plazo de tres años, toda vez que 
los gastos anuales de fabricación 
ascienden a 60 millones, y el va

lor de los productos elabo ados 
a uro.s 200.

EL ANTECEDENTE DE 
ALGECIRAS

La creación de la fábrica & 
Motril será la segunda y gran 
etapa de aquella otra creación 
que nació en Algeciras allá por 
el año 1942.

Cuando parecía inevitable que 
España- fuese arrastrada por el 
torbellino de la contienda mon
dial; cuando se respiraba un au* 
téntico ambiente de guerra en el 
campo de Gibraltar y se veían ío * 
tiñes y alambradas por tolas 
partes; cuando tras el telón de 
fondo del Peñón se escuchaba el 
zumbido cons'^ante de los avío es 
de combate de la R. A. F. y se 
oían las exo’osionep de la ca
gas de profundidad; cuando la 
guerra estaba allí al alcanos' de la 
mano; cuando parte de la pobla
ción civil pudiente había inicia
do espontaneamente la evacua
ción hacia el interior; cuardo na
die pensaba en arriérât dinero, 
un grupo de hombres se dieron á 
la tarea de levantar un gigan
tesco edificio al filo de la carrete
ra de San Roque-.Algeciras, a dis
tancia de tiro de fusil de Gibral
tar... Siguió la obra, ante la sor
presa de la gente, y hoy es una 
realidad la fabricación de celulo
sa Obtenida de jjaJmas silvestres, 
(pie crecen abundantemente por 
aquellos parajes, que con anterio
ridad no eran objeto de aprove
chamiento alguno.

Ahora se pretende en Motril 
no emular aquel esfuerzo, smo 
utilizar las condiciones geográfi
cas, económicas y sociales qw en 
escala privilegiada y excepcional 
confluyen en Motril. Motril ha «* 
vido un poco aislado tras la te
rrera de Sierra Nevada y las Al
pujarras. Pero ahora, la empr^ 
proyectada y llevada a la Fó
tica en breve plazo permitirá re- 
valorizar la industria azucarerade 
caña y conseguir un foco de «• 
pañalón económica Inestimable 
no sólo para la comarca gran^- 
na, sino para los intereses gîte- 
raies de España.

Término de ¡Motril, principal 
centro productor de caña de

SL. ESPAÑOL—ras. xa
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SID ABDELJALAQ BEN EL HACH AHMED 
TORRES, PRIMER 
EMBAJADOR DE 
MARRUECOS EN

ESPAÑA
ESTA DESTACADA 
PERSONALIDAD 
MUSULMANA HA 
VENIDO SIENDO UN 
ENLACE ENTRE EL 
MAGREB MAS TRADICIONAL Y EL DE LA MAS MODERNA JUVENTUD

pN día de la primera semana 
' de junio, y en las calles de la 

ciudad de Rabat, que Uda blanca 
y verde se extiende abierta al At
lántico, bajo la masa rojiza de la 
andaluza torre Hasan, muchos 
millares de marroquíes presencia
ban el cruzar de un cortejo que 
marcaba una gran lecha históri
ca. Don Felipe de Alcover. Eraba- 
R español ante el Sultán Mu- 

lohamed V, pasaba en un co
che escoltado p:r motoristas de la 
guardia real sultaniana. para di- 
rlgirse al palacio, en el cual se vi
vía un día de fiesta. No se trata, 
ba 8ólo de lo solemne de que la 
presentación de cartas credencia
les fuese la del primer embajador 
de la primera nación amiga que 
reconoció la nueva independencia 
marroquí, además de ser también 
el primero de los representantes 
acrerltados de otros países. El ac
to significaba sobre todo la afir
mación de una tradición común 
de dos puebles que, situados den
tro del misino espacio geográfico 
natural, cumplen sus destinos 
cuando se encuentran y conviven 
directamente.

Pocos días después, es decir, en 
la jornada del 9. un comunicado 
especial del marroquí Ministerio 
de Asuntos Exteriores daba cuen- 
tn de haber sido nombrado el 
Embajador en España de Su Ma- 
.lestad el Sultán, después de ha- 
wrae recibido el placet del Go 
biemo español. Y resultó que ese 
nombramiento vino a reforzar lo . 
«mbóllco más profundo de las re
laciones hispano marroquíes, por 
haber recaído en una personali
dad tan vinculada al uno como al 
otro país. En Sld Abdeljaluq Ben 
2, Hach Ahmed Torres, cuya fi- 
Wja ha venido siendo un enlace 
®tre el Magreb más tradicional 
y 61 de la más moderna juventud.

GUANDO EL IMPERIO 
QUEDO RESERVADO 

Para comprender el enlace hay 
?S1Z^^ al tiempo de aquella 
vonferenda de Algeciras, convo.

cada y reunida para salvaguar
dar entre otras cosas, la sobera
nía' de los Sultanes del Imperio 
del Magreb extremo, pero Que r^ 
sultó el principio del fin de la vi
da independiente que moho Imi^ 
río había llevado. El 7 de abril de 
1906 se publicó el acto en que d<> 
ce Estados (de los cuales España 
sólo actuaba de modo pasiv.- ) ini- 
clarori la Inspección internacio
nal que había do llevar poco a po
co a los protectorados. Pero los 
cuatro delegados del ^uUto. que 
eran a la vez sus diplomáticos 
preferides. se negaron a fimw el 
acta, después de 13 cual regresaron Iranquilamente a su p^. De 
Ul decisión fué considerado re^ 
ensable el jefe de la delegación, 
queera el Visir Sid Mohamed 
Ít>rre». Y al hacer esto quedó 
servada la personalidad del im
perio, siempre Ubre desde los sl- 
alos medievales, que se plegaba a ne^idades de la política 
mundial, pero sin que de buena 
gana las acatase.

, -1 .

Abdeljalak 
del Majzen

la izquierda) con el iiobierno 
una maníTestación en TetuánArriba: al frente de

Pof SU parte, ks g.bernantes 
españoles aunque hicieron firmar 
a sus delegados, pr^uraron íre- 
nar la descomposición del país 
marroquí, dentro de gus e^^°^®®® 
escasas posibilidades. Hicieron 
operaciones para restablecer un 
orden entre las cabilas contiguas 
a MeUlla. pero siempre inyecando 
respeto a la soberanía suitamana. 
Crearon, coq las fuerzas de la 
llamada «policía indígena» el nú
cleo precursor de las futuras me- 
hal-las Que rehicieron un nuevo 
Ejército marroquí. Fueron ocu
pando poblaciones sultanian^ 
como Larache y Alcázar, sólo 
cuando circunstancias externas 
les obligaron a ello y de acuerdo 
con las autoridades marroquíes 
locales. Al fin se instalaron yn 
Tetuán desde febrero de 1813. 
cuando al poner allí la cabecero 
de la influencia oficial española 
quedó formada la zona jalifiana, 
Tetuán adquirió entonces el sim
bolismo de sede de un poder re
gional que, originando una plura-
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pación estrecha de aquellos ele
ment; s de la.s generaciones creci
das durarire la formación de los 
protectorados, que habían realiz:- 
do estudies .superiores y secunda 
rics en su propio país, o en Ma
drid. París, El Cairo. Damasco, et
cetera. La chispa casual de un in
cidente político-legislative, origi
nado en la z:na francesa por el 
decreto llamado «Dahir bereber» 
de mayo 1930 rirvió para agrupar 
los deseos y esfuerz:s de todos los 
jóvenes cultos, en la empresa de 
arreglar los problemas marro
quíes por medio de una armazón 
técnica a la medida del siglo. 
Ayudados eficazmente por i-.s 
más competentes de los antiguos 
notable,? íde les cuales fué el más 

.hnpettente de Tetuán el Hach 
Sid Abdessalam ti Arbi Bennu- 
na). 10.« dtl «Joven Marrueco.?» v 
sus amigc.s se pusieron en mar 
cha para hacer .surgir casi de la 
nada cosa.? entcnces tan inespe- 

■ ida.? cemo una fábrica de ek? 
tricidad. un gran garaje, fábrica.^ 
m-deruizadas de tejidos, hetsk,?. 
factorías, etc Todo sobre el plá
cido ambiente del vieic Marrue
cos medieval que había perdido 
sus medios de eficacia; y no siem
pre con el apoyo de tedos los más 
viejos conservadores. Algunas de 
esas empresas de van.guardia no 
arraigaron, y otras no pudieron 
deSarroUarse a tiempo, pero que
dó lo más importante: el deseo de 
lo nuevo per tedos lc.s caminos.

En Tetuán tuvieron los refor
madores su primer centro públi- 
$?<íe r®'‘”^^° ®® la Asociación del 
Estudiante marroquí, que se ln.s- 
taló junto a la puerta Luneta, ca
ra a la vega en hondo y .al tre- 
mendó panorama agreste de la 
sierra Beni Hezmar. Alli Abdelja- 
laq Torres comenzó a destacar 
como presidente de la Asociación, 
que crganlzaba conferencias y 
muchos otros actos culturales. 
Poco después, en una. segunda, 
etapa muy seguida. Torres reunió 
a un grupo de amigos entusiastas 
profesores en técnicas diversas, 
fundanda en Tetuán el «Instituto 
Libre» (Maajad el Jorr), qus fué 
el primer centro de segunda en
señanza moderna en todo el lado 
Occidental, de Africa del Norte, 
Centro de lengua árabe con espe
cial presencia de la lengua espa
ñola.

Entre la etapa del circulo estu
diantil y la del Instituto Libre 
hubo algún tiempo durante el 
cual Abdeljadalq Torres desempe
ñó por primera vez el cargo de 
ministro en el MaJzén jalifiano. 
Fué el general Capaz, quien con 
su aguda sagacidad para buscar o 
destacar valores nuevos, se dló 
cuenta con más rapidez de la ne
cesidad de iniciar las mejoras de 
los organismos oficiales musulma
nes (que se habían quedado es
trechos para el crecimiento de la 
vida del país) por la incorpora
ción de la juventud. Así, Torres 
pasó a desempeñar la cartera del 
Habus c bienes religioso-sociales, 
Iniciando allí procedimientos nue
vos. ' Después, como el ritmo ge. 
neral de la administración maj- 
zenlana no podía aún seguir el 
rumbo acelerado de los jóvenes. 
Torres dejó su puesto. Aunque 
aquella experiencia constituyó un 
precedente interesante,

ENTRE LA POLITICA Y 
LA CULTURA

Entretanto, y fuera del am. 
biente (entonces recogido) de Te

lidad de ventanas abiertas en el 
Imperio, le garantizaban no que
dar perdido dentro de cualquier 
sistema colonial ajeno. Y como 
autoridad local de Bachá o gober
nador de la ciudad tetuaní, fué 
nombrado Sid El Hach Ahmed 
T¿nes. Es decir, el hijo del famo
so prohombre de la. Conferencia 
de Algeciras, El Hach Ahmed, 
que a su vez famoso porque su 
figura centró los años de la paci
ficación y organización, durante 
los cuales se fueron forjando les 
modos de una convivencia amis
tosa c:n la labor de españoleé y 
marroquíes en el sistema pro
tector.

El Hach Ahmed resultó, por 
otra parte, la figura más caracte- 
rísticí* del conjunto de los anti 
gu;s habitantes de Tetuán, don
de I?i familia Torres tenía su resi- 
dencí?j-pnlacio. y esos habitantes 
eran en su mayoría descendientes 
de emigrados desde la contigua 
Andalucía cristiano - musulmana. 
De.sde el año 1489,hasta ya entra- 
db el siglo XIX, Tetuán se fué 
haciendo por aportaciones de es
pañoles, cuyas lamillas mezcladas 
y entremezcladas dieron a Tetuán 
un fondo humano - h' mogenec. 
Los Torres, lós Medina y los Polo, 
los Castillo, los Aragón, los Lu
cas y los Aljatib, los pelero. Bae
za Conde, García y Bermejo com- 
pusier n una clase .selecta de gen
re.’ en la.s cuales se unió el arrai- 
eo marroquí a la herencia de la 

. Cultura de «Al Andalus». Por ello 
y su señorío amable tué Tetuán 
llamada «Ciudad de luje». Por 
ello también muc.Uos de sus nijes 
(junto con otros tamoién andalu- 
ce.s de Rabat y Fez; ocuparon 
con frecuencia los primerea pues
tos dtl Imperio; en cuya organi
zación admlnlstrariva introduje
ren normas de la p.isada «Espa
ña mora». A la vez que «disfru
taban en paz de ks placeres de 
letras y la.s artes», según ha defi
nido a los tetuaníes la famosa 
«Enciclopedia del Islam»,

UN PORTAVOZ DEL UO- 
VEN MARRUECOS»

La tercera etapa de los Torres 
y de la historia reciente en su 
ciudad comenzó entre enero de 
1933 y el fin de 1935, ép:cu du
rante la cual era Alto Comisario 
Rico Avello y dirigía lo» asuntos 
puramente marroquíes el general 
Capaz Entonces. 1:8 hijos del di
funto e inolvidable Bachá Hach 
,\hmed Torre.»; entraron en la vi- 
ua pública con gran oportunidad 
y en el memento en que cpmen- 
«Ab.an a ímponerse las necesida-* 
d“S de una modernización a ion 
no de coda la existencia colectiva 
ile lo.-; marrequies, tanto en lo 
material como en ,1o espiritual. 
Uno de. e-os hijos. Si Mohammed, 
Tundo algunas de las primeras 
c.*npre,vas de una naciente indus- 
trianaadón. El otro hijo, Sid Ab- 
dvljnlao. se puso a la cabeza de 
la renovación educativa, después 
de regresar de El Cairo, donde 
había e.«tudindo en la Facultad 
de Terra,s

Lc.s Terres de la tercera gene
ración destacada oran adelanta 
do.s lecalc.s de un movimiento ge
neral que había comenzado de 
pronto en todas las grandes ciu
dades del Imperio, desde 1930, y 
con .su epicentre en Pez. Se trata
ba del nacimiento de un «Joven 
Marruecos» (o más exáctamento 
dicho, de un «Joven Mágreb»), 
producido por la repentina agru

tuán. donde los habitantes teman 
en la plaza de España como !

y I^tio central común de 
todos sus barrios, en el resto ¿ 
Imperio la, evolución de los acón ucimientos prtópitab“íta 

^pdernizadore.s, sobre t¿ 
1°® ^^ludiantes. al terreno polit"

‘^^^^^tido en portavoces del «Joven Marruecos» los miembros £ 
. Comité de Acción Marroquí' o 

^® intelectuíte 
que, teniendo como figura 
destacada, la de Sid Al-lai el Pasi 
^??^^ PresenUdo a fines dé 

Ji®- P^®” ^® reformas a las 
autoridades sultanianas y france
sas del protectorado. Entre esa 
fecha y el verano de 1936 la vida 
politico-social de la entonces lla
mada Zona francesa giró en tc(- 
no a las esperanzas de los gru
pos .juveniles (ya conocidos como 
«nacionalistas») de que en París 
se aceptasen sus reformas mode- 
radamente evolutivas. En la en
tonces llamada Zona española no 
había problemas, porque la convi
vencia de protect; re.s y protegldCi 
no tenía carácter de pugna, Ko 
obstante, por afínidades de cr- 
gen y formación la organizack. 
de estudiantes y ex e.studiantes 
tetuaníes resultó de hecho como 
una filial del Comité de .Acción 
Marroquí. Torres, a lu vez, inicia
ba un nuevo papel de leader po
litico del Norte; seguía -crienU- 
do las empresas de renovación 
educativa del Instituto Libre; y 
había fundado un 1934 el periódi 
co «La Vida» (AL JAYATi que 
fué el primer órgano de opinión 
de la Zona Norte. También ,‘ipa- 
reció Torres por io,s centro.? cul
turales de Madrid, d,ando en ellos 
alguna conferencia; cen el empe
ño de que el renacer magrebí no 
perdiese de vista sus des terrenos 
paralelos ele Marruecos y la Pen
ínsula.

En aquellos mismo.? años, tanto 
la residencia urbana de los To
rres como su huerta de las alue
ras, comenzaron a ser el princi
pal punto de referencia de la vi
da local y la atención, de los in
formadores destacados que. lle
gando desde España o de.sde di
versas comarcas dé lengua árabe 
querían tomar el pulso a Marne 
eos en su ciudad más andaluza. 
Sobre todo, la casa de la ciudad, 
en la calle Caid Ahmed, que nace 
de un pequeño arco en la plaza 
de España, tenía el contraste dei 
sitio en que se alza. Saliendo per 
Ks extremos a la continua anima
ción de la citada plaza de Espa
ña que sirve a paseantes y f®' 
tejos, o al otro borde de los 2ocos 
siempre llenos con el colondoow 
comercio campesino, la calle v^ 
Ahmed es uno de los mejores 
ejemplos del encanto de las 
quilas vías residenciales encala' 
das. Son vías que no ñenen casi 
tiendas ni ventanas y van ^ ' 
zándose en espléndidos clmw^' 
ros bajo sucesiones de arcos o p- 
sos que pasan en techos sobre o 
lle. El mayor de los portones cía 
veteados es allí la «O.asa de * 
rres». conocida en Marrueew » 
fuera de él, Tras un zaguán en 
ángulo sombrío, el interior 
muestra con la forma y arqmw 
tura de las torres ifnanadin^ .^^ 
Infanta y Cautiva o los barn 
de la Alhambra, es decir pw ^ 
vaclón de un patte-h^-^- 
de luz cernida con mámoira í 
azulejos. Allí, tras la 
un salón-estrado abierto de
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no sólo destacada, sino incluso 
preponderante. Así se llegó a 
aquel cumplimient: del primer 
aniversario dcl destronamiento 
del Sultán que hizo concentrar- 
se en Tetuán a las masas de xa 
Zena jalifiana para destilar ante 
el Palacio jalifiano y la Alta Co
misaría en un orden perfecto que 
encuadraban jóvenes del Islah.

«¡Viva Marruecos! ¡Viva Espa
ña! ¡Viva el Sultán! ¡Viva Fran
ca! ¡Viva el Jalifa! ¡Viva ei Al
to Comisario!», eran los gritos 
que decenas de miles de manifes
tantes lanzaban al aire en árabe 
y castellano. Y en las pantallas 
de todos los cines de E-^paña pu
do vers; peco después el «No Do» 
en el’ cual resaltaba un persona
je vestida de americana y tarbux. 
avanzando a la cabeza de una 
«riada de chilabas y caftanes», 
como decía la Prensa diaria. Era 
Abdelajao Torres, aue ante la 
Gran Mezquita daba suelta a su 
oratoria de oicción enérgica y 
verbo sonoro para enaltecer la 
«noble postura de España». Des
pués entregó en la Alta Comisa
ría un documento en nombre del 
pueblo tetuaní. Ese documento 
prometía recordar eternaniente el 
honor del pueblo español que 
siempre cumple sus tratados y

y almohadones. Y en las re- 
de una hospitalidad 

Sre generosa, el rito amable 
Soquí del té con menta; que 
Recuerdo de tantas personas 
quedó unido a aquella casa pre
cisamente. ,

Toda la doble trayectoria im
pulsora entre la política y la cul
tura que tenía por eje la peque- S callecita del Caíd Ahmed se 
encontró con el comienzo del Mo
vimiento Nacional español cuan
do éste tuvo en la zona jalifiana 
uno de sus principales puntos de 
oartida Por afinidades de nom
bres o trayectorias entre dos co
rrientes que llevaban el nombre 
de nacionales, los componentes 
del «Joven Marruecos» en la zo
na jalifiana hicieren público el 
panorama de sus coincidencias. 
Aunque se abstuviesen de interve
nir en lo español interno propia
mente dicho, hacían saludos re
glamentarios semejantes y adop
taron una disciplina encuadrada. 
A finos de 1939 se autorizó por la 
Alta Comisaria la fundación y ac. 
tuación pública del Isloh o réfor
misme. 'partido político que tuvo 
a Abdeljalaq Torres por presiden
te. Y es de notar que el Islah fué 
el primer partido que actuó libre
mente en Marruecos. Pueg el Is
tiqlal (nacido con programas se
mejantes) no apareció en la zona 
de acción francesa hasta marzo 
de 1937, y fué reprimido en óc?- 
tlembre’ para no poder volver a 
iehíicer,se hasta 1942. 

cempromisos.
El desarrollo de las posturas a 

la vez jurídicas y lógicas de la lí
nea de acción española en Ma
rruecos llevó a Torres por segun
da vez al Maizén Jalifiano* como 
ministro de Acción Social, desde 
ciccmbre de 1954 En ese puesto 
realizó una gran labor, sobre to
do. en ayuda de los desplazados
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por la crisis de la Zona Sur que 
se refugiaban en la Zona Norte. 
Dejó, sin embargo, el cargo des
pués de algunos meses, porque 
los cambio.? que originó el retor
no triunfal dcl Sultán llegaron a 
hacer innecesarias las funciones 
dei Mazién local tetuanl. Por la 
misma vuelta del Sultán y la 
marcha hacia la unificación de 
la naci'ón marroquí con el apoyo 
de la buena voluntad española, el 
Islah acabó por disolverse den. 
tro del corriente 1956.

BIENVENIDA A DA CA- 
SA SOLARIEGA

hnninte eí ttesarro’lo de la se- ■ 
linda guerra mundial, en que l* 
los movimientos marroquíes casi 
el régimen de Vichy, había mar- ' 
cacto un compás de espera con 
los movimientos morraquías casi 
su!.¡jendirlo.s. Tetuán con su Islah 
quedaba corno única puerta abier
ta a los magrebíes, representan- 
üo siempre la misma línea del is- 
tiqlal. Antes y entonces Torres 
había orientado ctros dos perió
dicos. que fueron «Al Jurriya» y 
«Ar Rif». Además, su influencia 
«a decisiva sobre los Centros de 
educación masculinos y femeni
nos. Y hubo una excelente revis
ta literaria trimestral titulada 
«Al Anuar», es decir. «Las luces».

En la Zona francesa (donde 
desde 1946 volvieron a actuar el 
istiqlal y demás partidos), los 
al^ursos que el Sultán pronun
ció en Tánger en abril de 1947 
fueren punto inicial de ia larga 
crisis latente entre el Palacio y 
w autoridades del Protectorado 
de Rabat, hasta el golpe contra 
61 Soberano en agosto de 1943. 
Entretanto, el presidente del Is
lán había tomado parte en un 
Pwto general de partidas marro-

®*"f^ <*« 18^^’ y o*ro ^^ 
partido.? de países norteafrieanos 
«n febrero de 1952. Durante el 
destierro de Muley Mohamed V, 
^A ®' /l^dWad de toda la pobla
ción de la Zona Jalifiana tanto 
como en el apretamiento de los 

cooperación local de 
autoridades españolas y marro- 
Hules, el Islah tomó una parte.

Udades de acción política interna 
directa, aunque pasó a formar 
parte dei Consejo Superior del 
Istiqlal. quedó el prohombre te- 
tuaní acentuando los valores sim
bólicos de su figura; per lo cual 
no fué extraño que el Sultán en 
persona le designara para el 
puesto de embajador en España. 
Desde el punto de vista más es
trictamente español la designa
ción dió todo su valor de ante
cedente a la declaración del se
ñor Torres cuando dijo hacia el 
1940: «Estoy firmemente conven- 
cide de que con España se puede 
arreglar todo en buena armonía, 
y creo que el día que sea un he
cho la independencia de Ma
rruecos será Estaría la nación 
preferida».

Exento <1®' P®®°

Desde otro punto de vistá muy 
estrictamente marroquí la adhe 
sión empeñada queda nivelada en 
ocasiones por el ejercicio de una 
crítica de oposición moderada 
qu*j sólo cbedecía a diferencias 
de criterios en el ritmo de la 
evolución. En varios sentido.? su 
figura por lo impulsiva no fué 
nunca desde fuera Indiferente pa
ra quienes le conocían er, unos o 
en otres extremos. De todos mo
dos. siempre quedaron como fac
tores constantes su buen deseo y 
su cordialidad. Y la rhisma rea
lidad de resaltar en él más lüs 
valores personales humanos Q^e 
los teóricos de sus papeles repre
sentativos le acercan más a la 
comprensión española. Ante ella 
dicha actual embajador de idio
ma árabe resulta.tan «de casa» 
como los embajadore.s de lo.s paí
ses americanos que hablan la 
lengua cervantina. Inelu.so por los 
aspectos intelectuales del repre
sentante dei Sultán, que en él son 
siempre vivaces al lado de sus 
facetas políticas y diplomáticas.

En resumen: la llegada del 
primer embajador permanente en 
Madrid del Imperio del Sol Po
niente (Al Magreb Al Aqsa), que 
es a su vez continuador de otros 
Imperios de España medieval, sig
nifica un retorno feliz a la ca.sa 
solariega dei país que fué en si
glos remotos Patria común dé 
peninsulares y marroquíes, 
cuando Marruecos y España se 
llamaban Tingitania y Ai Anda- 
lu.s.

G*mo jef^. del partido reformista, Abdeljalak 
forres dirige la palabra a los marroquíes 
6« «1 primer aniversario de la destitución 

de Mohamed V
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r GiIM Ali AftA , un 
A LA VIDA DE UN HOÍ

de interesantes 
gráñeos

Amíge? todos 
mos estrechado

ANTONIO VICTORY, 
PRIMER MONTAÑERO UN DEPOlUî

QUE FORTMl 
LA AHISTIIJ 

MAS PURJ
El MMlil

•Antonio 
talento.

| A sierra 
‘- drid: a

Victory, h 
que tanto h.a hecho por el deporte montañero en

e'^rp ol Jaao rie 
un paso v a una

rada.
En septiembre de 1014.

Ma
mi.

los
campos de Europa estrenaban ti
ros: desde hacía un mes. las ba
las rompían las hojas de los ár
boles. Aquí andábamos con jaleos 
de gérmanoflUa y francofobla. y 
de germanofobia y francofilia; y 
todo mezclado con neutralismo e 
intervencionismo. Don Eduardo 
Dato, desde la Presidencia del 
Consejo, equilibraba las pasiones. 
La Prensa resaltaba, con sus ti
tulares. los grandes avances del 
Ejército prusiano o insinuaba 
grandes reveses.

Pero, además, en un círculo re
ducido de personas, se sabía ya, 
desde un año atrás, de una pe. 
queña revista titulada «Peñala
ra». Y precisamente en el núme
ro 12—septiembre de 1914—apa
recía la siguiente nota, bajo el 
título de «Renovación»;

«Nuestro amigo tan estimado 
José Manuel Kindelán ha dejado 
vacante su puesto en este grupo 
de «Peñalara». Le alejan de nos
otros sus trabajps nunca inte
rrumpidos, que le privan de ser 
un asiduo concurrente a nuestras 
reuniones.

En su lugar, otro amigo nues
tro, Antonio Victory, viene a 
compartir estas tareas.

Mcntañeio entusasta, decidi
do y gran aficionado a la foto
grafía, su ayuda será muy esti
mable para nosotros, ya que en 
pasadas reuniones nos ha hecho 
merced de datos muy valiosos y

minar 
o ai

lus cresta» guaüariumeûas
recogernoî- en los pueblo.s 

silenciosos y tristes que duermen 
a la sombra de estos montes tan
queridos para nosotros.

En su haber de .alpinista se 
leen todas las cumbres de nues
tro Guadarrama, habiendo agre
gado a aquél recientemente una 
provechosa excursión a Gredos, 
realizada, por cierto, con otros 
dos compañero: 6> «PeñaJaiM».,, 

y ahora, en 1956. está a pun
to de salir el número 328 de la 
misma revista, dedicado exclusi, 
vamente a don Antonio Victory 
Rojas con motivo del homenaje 
que el día 24 de junio, se le oíre- 
cerá en el chalet de Fuenfría.

¿QUIEN ES DON ANTO. 
NIO VICTORY'

Para muchos sobra el interro
gante. Otros tal vez no sepan 
ouién es este catalá.n delgado. Muy 
delgado. Mínuío. De nelo cano y. 
generalmente, con la mirada ba
ja. Hombre de una gran modes
tia y-de un gran talento. En la 
actualidad, jefe de la Sección de 
Banca de la Dirección General 
del Tesoro y administrador ge
neral de la Delegación Nacional 
de Deportes.

Cuando nace don Antonio, en 
1800. debió de ser un día grande 
en la casa de los Victory. Pué el 
primero y único hijo de don An
tonio Victory, ingeniero militar 
destinado en Barcelona.

Era un año gris de nuestra 
historia: dimite Sagasta; forma 
nuevamente Gobierno, se promul. 
ga la ley del sufragio universal; 
cae Sagasta y sube Cánovas... Y 
todo esto, en parte, tejemaneje- 
do por Romero Robledo.

Los Victory formabar una fa
milia burguesa. Pequeña de pe
cas preocupaciones, y con aque 
solo hijo. Todo iba bien hasta ei 
año 189.5. en que raUsce el i'aof 
za de familia. La viuda se en
cuentra fuera de ambiente y o®’ 
Cide la venida a Madrid.

Madrid vivía con-su 
décimonónlca : ¿Que cae Sag» ' 
ta? ¿Que Sube Cánovas? Y »’* 
gasta caía y Cánovas ascendía 
la Presidencia.

Aquel niño. Antonio VieW 
vivía con su madre en , 
los abuelos. Crecía y er® °® 
seco, pero fuerte. Su flíi“°?.2.í 
vida de campo, a la” 
le estimulaba induciéndole a • 
perar las propias condidjD» 
Muy pronto comenzó unas w 
tes sesiones diarias de gtona 
que no ha dejado de practica 
lo largo de muchos anos.

Cuando llega la época de ele? 
carrera se decide por Comeré
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VICTORY Y kPEÑALARAíí

apostólico.
Es interesante conocer los Es

los :
Se censtituve en

mayor parte han desaparecido. 
Casi todos han muerto. Joaquín 
Aguilera y Alonso, Constancio 
Bernaldo de Quirós. Alsjar.dro 
Canetti, Angel Castellanos. Vic
toriano Fernández Ascarza, José 
Fernández Zabala, Ramón Gon
zález, Juan A. Meliá, Enrique de 
Mesa. Alberto de Segovia, José 
Tinoco y Acero y Enrique de la 
Vega, Unicamente sobreviven tres 
de este conjunto numéricamente

tatutos de la Sociedad, que tam
bién constaban de doce artícu

Ai-tirulo 1.
Madrid una Sociedad titulada
«Peñalara-Los Doce Amigos».

Art. 2.® El objeto de la mis
ma será, además de estrechar la. 
amistad más cordial entre sus 
miembros, conocer en todos sus 
aspectos el sistema orográfico 
central de la Península, a la vez 

1 que ayudar al desenvolvimiento 
I moral y material de los habitan

tes de aquella cordillera.
Art. 3.® Los miembros de es

ta Sociedad se reunirán semanal- 
xente para conversar entre .sí st- 

instituyenbre los asuntos Qu.
xi'm '.el objeto O 1 -

Art. 4.® Los trabajos que veri
fique se harán públicos en artícu
los, folletos, libros, conferencias.Chalet de Navaerrrad*

, l« hditgrafias nos han sido faci- 
I^is hor el señor Díez de Santos

de la Sociedad Peñalara)

El pilo de Peñalara

Ï «1 el año 1911 obtiene el ti
tulo de profesor mercantil.

Por entonces. Victory ya ce- 
mesaba sus salidas hacia la 
Slerja Con el nuevo .siglo se ha- 
Wa introducido el «sport»—utlll- 
aando U terminología de la épo- 

y algunos jóvenes se lanza
ran a la aventura de la nieve. 
Pero eran muy pocos; tan pocos. 
Que—según cuenta uno de los so
llos fundadores de Peñalara—el 
ala en que consiguieron reunirse 
Wince excursionistas, el entu
siasmo fué enorme, e idearon 
instituir una Sociedad, el Club 
Alpino Español, decano de las 
■ntldades madrileñas del mismo 
tipo.

<iíPEÑALARA - LOS DOCE 
AMIGOSít

®^ ^® 25 de septiembre de 
‘313 cuando en el local que ocu- 
Paba el Instituto de Reformas 
piales se reunieron doce afi- 
rmnados de la montaña y acor-

^^ fundación de una Bo- 
4^1 «Peñalara - Los Doce 
Amigos». Casi todos eran conc- 
SS ®“^’^® ®^ y ya- hablan eíec- 
luado diversas ascensiones a los 
W8 de la Sierra.

oe aquellos «doce amigos», la

veladas, cursos, etc.
Art. 5.® Unicamente formarán 

esta Sociedad, como su titulo in
dica, el limitado número de do
ce personas de reconocida devo
ción a la montaña, residentes en 
Madrid y que hayan llegado, una 
vez por lo menos, a la cumbre 
de la montaña que da nombre a 
la Sociedad;

Art. 6.® Las vacantes que ocu
rran en la Sociedad se cubrirán 
por elección entre los aspirantes 
que tengan solicitado pertenecer 
a la misma. ,

Art. 7.® De entre los doce 
miembros de la Sociedad se ele
girán anualmente un presidente, 
un secretario y un tesorero que 
constituirán la Junta directiva 
para los efectos de representaría.

Art. 8.® No existirá cuota pe
riódica fija. Los gastos que haya 
se satisfarán alicuotamente por 
los socios.

Art. 9.® Aquellas personas que 
simpaticen con los fines sociales 
y no puedan pertenecer a la So
ciedad por estar cubierto el nu
mero de sus miembros podrán 
colaborar en la obra de la misma 
enviando notas o de* cualquier 
otro modo, y serán inscritas en 
la lista de aspirantes, invitánde- 
selas también a todos los actos 
públicos de la Sociedad.

Art. 10. Esta Sociedad residi
rá en d Instituto de Reformas 
Sociales.

Art. 1’. Deia*ftn de' pertene.' 
a esta Sociedad:

a) Los que asi lo deseen y ex
presen por escrito.

b) Los que se ausenten de Ma-- 
drid con carácter permanente y 
fijen su residencia en otro sitio 
que no sea esta provincia ni las 
de Avila o Segovia,

Art. 12. Caso de dlsolverse la 
Sociedad, los bienes de la misma 
pasarán a las instituciones simi
lares a ella que se designen en 
la última de sus Juntas,

A partir del siguiente mes apa
reció mensualmente la revista

«Peñalara», portavoz de las ideas 
e inquietudes de los «doce ami

Ya se ha transcrito más arri
ba la nota publicada en el nú 
mero 12 de la revista «Peñala
ra». por la que se admitía como 
miembro de «los doce amigos» a 
don Antonio Victory Rojas.

Es el momento más trascen
dental en la vida de la Sociedad. 
Tal vez sin la llegada de Victory, 
la mayor parte de los proyectos 
se hubiesen quedado mustios. A 
poco de ingresar se incorpora co
mo tesorero a la Directiva. Uno 
de sus primeros golpes es la cons
trucción del refugio de La Pe
driza. que ante las dificultades 
surgidas está a punto de ser 
abandonada. Pero el nuevo di
rectivo, con sagaz intervención, 
vence todos los inconvenierites.

Porque una de las cualidades 
más notables de don Antonio 
Victory es la de ser un gran fi
nanciero. A cualquiera de sus 
compañeros de «Peñalara» que se 
le pregunte por su presidente ho
norario hablará, como algo ex
cepcional. de sus extraordinarias 
aptitudes financieras. En la orga
nización y en las finanzas Pnede 
calificarse de genial la actividad 
de don Antonio Victory,

No hace mucho me decía el 
doctor Revilla, vicepresidente se
gundo de Peñalara, que la trans
formación de la Sociedad con 
número limitado de socios en la 
actual, ilimitada fué dofei*’'-- r. 
iniciativa de Victory. Porque, 
efectivamente, en noviembre de 
1915 se abandonó la antigua fór
mula. La Sociedad simplificó^ su 
nombre, «Peñalara», y se refor
maron los Estatutos.

Se especificaron los fines: co
nocer las cordilleras españolas, 
principalmente el sistema cen
tral: continuar la publicación de 
la revista, «que será órgano ofi
cial de la Sociedad»; construir 
refugios de montaña; organizar 
cursos de conferencias, veladas, 
exposiciones, etc. El resto del ar
ticulado exponía los derechos _y 
obligaciones de los socios y otrar 
particularidades normales en te
da Sociedad.

ANOS DECISIVOS

El año 1921 se celebra Junta 
general de «Peñalara»; Victory es 
elegido vicepresidente. Al siguien
te año contrae matrimonio con 
doña Juana Arnal, madrileña, 
hija de un ingeniero de Montes 
En el mes de julio la se^ra de 
Victory se inscribe en «Peñala
ra»; socio número 2000.

1923: año crítico. Victory ingre
sa en el Ministerio de Hacienda 
como profesor mercantil al servi
cio de Hacienda. Gana l“0P0f: 
clones al cuerpo de Contabilidad 
del Estado.

1923; Junta general de «Peña
lara». Den Antonio Victorr Re as 
es nombrado presidente de la So
ciedad. Ya hasta 1952, en que, por 
incompatibilidad con su pu^to de 
la Delegación Nacional de Depor
tó,< à EU iairc. úo ac;,* 
la presidencia.

Son los años decisivos de la 
Sociedad. La siembra ya venia 
de atrás, desde la incorporación 
de Victory: todo son jalones.

Par. 21.—KL ESPAÑOL
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^Í^?/ ®® celebra la primera Ex
posición de Fotografía de Monta- 
A 11. ®® ^^ ^®PetIdo con gran 
éxito todos los años; se constru
ye el refugio de Góriz; se cons. 
truye el refugio de La Pedriza.

Más años: 1918, chalet de 
Fuenfría; 1919, refugio del Ven
tisquero de la Condesa; 1920. re
unión en Pau con los pirlneístas 
franceses y catalanes, estable
ciéndose las bases de amistad y 
®®¿^*^f®61ón con los franceses; 
1921. los Reyes de España dis
tinguen a «Peñalara» dándole el 
ritulo de Real Sociedad; 1922. el 
Club Alpino Francés nombra so
cio de honor a don Antonio Vic
tory; 1924 refugios de Vega Re
donda y Naranjo de Bulnes. Se 
haría interminable el recuento: 
^Peñalara», bajo el mandato de 
victory, ha conseguido poner.se a 
la cabeza de todas las Socieda
des montañeras españolas, Y su 
prestigio es equiparable en to
dos los aspectos al de cualquier 
Sociedad europea de primer or- 
úen.

VICTORY, POR LOS MON
TES DE ESPAÑA

Este hombre mínimo, que en 
apariencia podría tambalearse 
®?? ^®’ *>risa de las cumbres, ha 
sido uno de nuestros primeros es
caladores.

En enero de 1916. en unión de 
Bernaldo de Quirós, García Be
llido. Juan Murillas y Basilio 
Sántíiez, conquista «El Pingani
llo» o «¡Pájaro». En uno de los 
primeros números de «Peñalara» 
se puede leer el ameno relato es
crito por Victory con motivo de 
la ascensión.

Y Gredos ha sido otro punto 
de atracción de este gran aman
te de los riscos y valles escondi
dos. Y siempre con un rudimen
tario equipo de escalada.

Y los Picos de Europa, anhelo 
de todo montañero de calidad, 
han conocido la presencia de los 
«reñalaros». Ellos orerara on el 
camino a los que habían de lle
gar después con la construcción 
del refugio de Vega Redonda. La 
primera foto conocida del Pico 
de Urríello ha sido obtenida cor 
Victory.

Y Sierra Nevada. Las alturas 
andaluzas tampoco estuvieron au
sentes de estas botas montañeras. SÍ-

Kn Ja Fuenfría, h>5 sucio.s de Peñalara practican entre ntmo 
el tir. <■.,., AJ fonde. ZlnwTu 7Xî de

Siete Picos

Pero su predilección le llevaba 
al Phineo. El sector central fué 
* pisoteado: Balaitus, Ane
to, Monte Perdido, Picos del In
fierno, Valle de Ordesa, etc., ca
yeron para Peñalara. En la parte 
catalana, Colomés, Bahi. Valle de 
Arán y muchos más sintieron a 
los «peñalaros» de Victory

Planos, levantamientos topo- 
gráficos, panorámicas, itinerarios, 

y. fi>™® número de es^ 
tudios eran la notable resultante 
de estas excursiones que llevaron 
el nombre de Victory y «Peñala
ra» al otro lado del Pirineo.

«EL FINICOít

^11 estaba, en su. despacho de 
la Delegación Nacional de Depor
tes. Era por la tarde. Breve, den
tro de su traje azul; tras la me
sa y con unos papelotes llenos de 
números delante. La mirada, dis. 
traída, como el gesto sin Impor
tancia y flno. Rabia como un es
bozo. sin querer decir nada, hu
yendo la alusión personal:

—Han Sido cerca de veinte 
años caminando y escalando. Co
mencé por Miraflores, donde te. 
nía familia. En fln. hacíamos 
muchas cosas. Unas veces utili- 
^amos el tren de Villalba: tam
bién había un coche de caballos 
que salía de Fuencarral; recuerdo 
que. como hacía mucho frío, nos 
daban unos sacos de paja para 
colocár sobre los pies. Y a la Sie
rra...

A veces Insinúa una sonrisa y 
asoma, con gracia, dos dienteci- 
líos:

—La excursión que más me 
agradaba era la de El Paular. 
Entonces todavía no existía la 
cairetera. Era necesario salir de 
víspera y pernoctar en Cercedilla. 
Nos levantábamos tempranito, y 
por riscos y vericuetos, hasta El 
Paular.* total, caminábamos unos 
treinta y tres kilómetros. Al re
greso bajábamos a Miraflores, 
donde cozamos un coche. 

—¿Llevaban mucho equipo?
—No. Las clásicas vendas en 

Ias piernas, una capa, útil cuan
do dormíamos en descampado, y 
un palo muy largo, que resulta
ba imprescindible en las bajadas. 
También llevábamos el morra); 
pero cuando nos cansaba, lo tl- 
rábamo.«? en el camno. y siembre lo 
encontrábamos íntegro en su

tio. Salía poquísima eentp. a. 
moa los mismos. A lomeinrt 
usted por el monte, viía?SLf* 
subiendo y en seJhA'^ quién «^^, ?%y?s 
taño. Todo era en familia-

^ mirada la deja bajo líg 
pacos.

Él montañismo es el donnna 
más e.splrltuau .Pl de 5 aS 
más pura. En la “oSaff S 

1? a cada paso; 
el tlem^, los obstáculos de Is 
topografía. Infinidad de factori! 
que es necesario salvar con « crlflcloa. Pero esto fortaS 1 
amistad: camina con los corana- 
5rj®®;?®l*“ ®®” ®”os arrostra las 
dificultades con ellos, suben por 
la misma cuerda y descansan en 
compañía,

^®”i<ío algún momento 
de tristeza en la montaña?

^° ®^* ®“ la subida del 
Balaitus se nos murió un socio; 
Schneider. El se adelantó y no le 
volvimos a ver. Creimos que se 
habría.perdido y refugiado en al
gún pueblecIUo; pero a los dos 
días apareció su cadáver. Me 
asombró que. habiéndose despe* 
fiado, tuviese las ma^^os intacts’, 
sin sefial de haber intentado asir
se a algo. Más tarde supe el mo
tivo. pues su padre me Indicó 
que. como tenía una lesión al co
razón. debió de darle un sincope 
y cayó al precipicio.

—Usted ha tenido fama de 
gran escalador...

—Siempre me he dedicado a su
bir por el sitio más fácil. Todos 
hacíamos lo mismo; subíamos 
tres, y yo como era el de me
nos peso, me colocaba encima de 
los otros. Ahora, en cambio, se 
sube por el sitio más difícil y se 
trata de hacer todo con gran ra
pidez. no sólo en al’^inl mo. pe vs 
a conseguír un qulhto de según, 
do más. Y con eso no se gana 
nada; se pierde todo y no se dis
fruta del oampo.

Habla con el mismo tono, re
gular. sin alterarse como era su 
marcha por las montañas.

—¿Qué paisaje montañero le 
ha impresionado con más fueras?

—Posiblemente, el Pirineo, pof 
su inmensidad y lo diverso de 
sus accidentes. Sierra Nevada es 
demasiado sencilla y muy 
Los Picos de Europa tienen iw 
zonas más pintorescas y tipleé' 
pero pecan de monótonos.

—En toda la vida fle «Peñala
ra». ¿qué encuentra más destaca
ble?

—A mi juicio, el empeño culW- 
ral es lo más importante: la 
vista, las conferencias. las expv 
siciones. el cine y lo® numeroso! 
estudios de nuestra geografía.

Le reclamen. Ahora acaban di 
anunciarle una visita urgent® o’ 
algunos miembros de la paera- 
don de Esgrima. Y don Antoni 
Victory, «el Fínico», comole**„' 
maban los paisanos del 
aragonés, retorna a su trawj 
entre los números. Más fríos QU 
la brisa de Sierra Nevada.

LUÍS LOSADA

Rt ESPAïQOL.—P¿M. 28
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LA INDUSTRIA AERONAUTO
ESPANOLA
ESTRENA
UN NUEVO
AVION

EL CASA - 207
‘‘AZO » ’’
Ha superado las prue
bas exigidas por las 
normas internaciona
les de aviación civil

También acaba de
probarse en Alemania
el biplano a reacción
"Hesserschmidt”
construido en España
Ala industria aeronáutica es

pañola le ha nacido un 
avión. Es el avión de mayor to- 
Miaia de fabricación nacional. 
Desde los proyectos Iniciales al 
primer prototipo del OASA-207 
«Azor», se ha tardado tres años 
y se han tenido que resolver mu
chas dificultades.

La industria española ha triun
fado, con proyectos y materiales 
nacionales, en la fabricación de 
un nuevo avión y de su tren de 
aterriaaje que aun en los países 
do mayor industria aeronáutica 
se suelen encargar a Empresas es
pecializadas.

El «Azor» prototipo, el primer 
«CA6A»207» le ha costado al Mi
nisterio del Aire desde la hélice 
al timón, unos 60.000.000 de peso- 

El encargo fué hecho a (cons
trucciones Aeronáuticas, S. A.

--¿Cuánto costará uno de estos 
gratos de serie?

—Depende del número de avio
ns que se incluyan en cada una. 
A más aviones, menor coste. 

—¿Aproximadamente?
—Aproximadamente, el «Azor» 

^tará en el mercado de 12 a 13 
millones de pesetas.

® «OASA-207» tiene esta défi- 
melon técnica: «Transporte de 
pajeros, bimotor moncíplano de 
ma baja cantilever, tren de ate- 
frizaje eclipsable triciclo, mandos 

^aaps ranurados y es
tatura totalmente metálica. V 
«1« ^atro apretados folios en 
™a descripción para aficionados. 

El «Azor» ha rido ya solicitado 
por varios países. Unos piden las

i*

El nuevo avión CASA-207 «AZOR», en uno de su» vuelos de 
pruebas

patentes y otros el avión mismo 
construido en Bepafia.

A 880 KILOMETROS TOR 
HORA. HASTA CIARIAS 

SIN REPOSTAR

nico es de 10.400 kilogramos. Des- 
nuée puede, además, subir a las 
estrellas, de regalo, más de cua
tro toneladas y media de cax^ 
y pasaje (4.600 kllogramot). pero 
<jUtí podrá aumentarse en su fu
turo desarrollo.

El avión mide de proa a POP® 
2035 metros y tiene una altura 
de 7,75. La superficie de alas es 
de 8537 metros cuadrados. Pue
de volar 1300 kilómetros sin re
postar a una velocidad con po- 
Uncia máxima de 410 kilóiiwtro« 
por hora a 3380 metros de altura. 
Sale más económico aún a «» 
1300 metros de altura y veloci
dad de 345 kilómetros por hora.

LOS TRES TECHOS DEL 
«AZOR»

Las Cuatro palas de la héUce 
«HavUlaró» Injertado en c^ 
uno de lo» motores (dos «BrteJO; 
Héroutes.730». de 960 kilogramos 
de peso seco) le 001^ 
das á las nubes gira^ a 
das. El peso die una de las héU^ 
es de 254 kilos. La pote^a drt 
motor despegando al nivel dm 
mar es HP. l»a potency 
máxima continua de 1370 y la 
econ^ica de 1316 HP.

El avión ha sido totah^nte 
proyectado y construictó en 
pa. en la factoría de C. A. s. A. 
—Taller de Prototipo»—de O«a- 
fe. Pesa en vado, pero 
cerca de 10 toneladas (9320 U- 
logramos). El peso mínimo de 
^"V^iE^^iT^irtJSiii^^ sSundo porlqueUo de que es mas s^-

Pí». XS.—EL ESPAÑOL

Dentro de poco cualquier pa
dre de familia que maede a^ 
hiJos a visitar Barcelona. BU- S^ o SevSa/Palma de Mallow» 
o Canarias, y loo envíe por avión
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Es<j mallas

Gión en comprobar cue el CASA- 
207 «Axors tiene, ni más ni mè
ne^ tres techos superpuestos.

CucBido en compañía de los 11 
pasajeros que puede transportar 
si no va a Canarias (31 si es que 
viaja a estas islas) entre en la ca- 
Wi» del avión y vea el primer 
techo acolchado y tapizado con 

^® Tarrasa o Saba- 
«U a 134 de altura, sabrá tam
bién q^ el aparato tiene además 
otros dos techos: uno teórico y 
otro práctico.

El techo práctico queda un po
co alto; exaotamente a siete ki
lómetros 7(X> metros y el teórico 
a 8.000 metros. La diferencia en- w M «Azor» aunou» 1«
SI•sa.’íiss: »“ îss^.-ssî*««¿ssr-á 

avion puede aún ascender a una 
velocidad de medio metro por se
gundo. Por el contrario, a los ocho 
kilómetros de techo teórico, los 
hljos^ de este padre de familia no 
podrán seguir subiendo.

A la mejor velocidad para este 
nuevo avión y al nivel del mar se 
puede elevar a 7,6 metros por se
gundo. El aterrizaje al mismo ni
vel tiene una velocidad de 140 ki- 
tómetros por hora. Empleando un 
ter^'idsmo. esta velocidad de ate-

EL ESPAÑOL—-Pár. M 

rrijaje se conseguirá utíllsanclo eJ 
sistema hipersustentador con la 
máxima deflexión.

La mamá de estos niños, futu
ros pasajeros, verá cómo el avión 
recorre en un instante los 460 me
tros qw necesita para despegar. 
La madre, que no las tiene todas 
eo^o, y por poner las cosas di
ques, tiene la humorada de ima- 
flnarw un edificio de 16 metros 
de altura en medio de la pista 
del aeródromo que obstactilíza la 
carrera del avión.

^ informa de que 
el «CASA-207e puede remontar es* 

. te obstáculo con sólo 600 metros 
de carrera. El «Azor», aunque le

fleo, p^e detpegmr en une lon
gitud de carrera de IJOO metros.

EL «DOUGLAS DC-3» NO 
RESISTE LA COMPARA
CION CON EL NUEVO 

AVION NACIONAL

Desde hace mucho tiempo se 
viene hablando de la posible sus
titución en líneas oomeroiales del 
aylto norteamericano «Douglas 
DC-3s. El «DC-3» es un avión dd 
que se han construido más de

125?® ®4Wl»Wá, lo que QuieM 
d^lr que casi todas las cC 
Jias aéreas comerciales di® 
tolo han utilizado parawrS. 

í“*¥® alguna estadística del 
movimiento de aviones fl.nar«M 
tote «D0-3» dando un» Ímpresíto 
de s^rídad de vuelo y KS 
dlmlento. La propagandaVÍ 
^ constructora » hFdfiw 
últimamente en el sentidodeS 
totipos que pudieran sustituir a 
tote aparato norteamericano qw 
está algo anticuado, por otros con 
mayor capacidad y ÍSociS S 
glasT” ^ cuaJWadee del «Dw.

I^es bien, el «Douglas DC-3» no 
S^?’^ comparación con «1 

® «OASA-207», de 
fabricación nacional, es, de mo 
mentó, un avión de más peso. Su 
poso total es de 15,8 a 18 tonela* 
das, mientras que el «Doublas» 
no pasa de las 13. El «DC-3» no 
puede llegar a Canarias sin esca
la, y el «Azor» puede llevar 31 
pajeros. La capacidad máxima 
del avión americano es de 24 pe^ 
sonas; la del español es de 35 
a 41.

Velocidad de crucero del «Dou
glas», 240 kilómetros por hora: 
velocidad de crucero del «CASA* 
307», 365 kilómetros por hora, El 
vuelo con un motor parado m 
imposible con el «Douglas»; por 
el contrario, el nuevo avión na
cional puede volar perfectamente 
con un solo motor.

Dos diferencias más, fundamen
tales: la potencia de transporte 
del «Azor» es de 12.750 pasajeros
Pí>r hora y kilómetros con un 
consumo por cada 100 pasajeros 
Í kilómetro de 3,77 litros de corn- 

ustible. El «Douglas DC-3b sólo 
alcanza a transportar 5.750 pasa
jeros en una hora a un kilóme
tro de distancia, con un consumo 
superior de 5,82 litros por cada 
100 nesajeros por kilómetro. En 
resumen, mayor capacidad de 
transporte y menor consumo wn 
las importantes ventajas para 
una explotación comercial del 
avión de fabricación española 
CASA-207 «Azor».

El «DC-3», a pesar de ser un 
avión moderno, no cumple ciertas 
exigencias modernas. Las normas 
internacionales para la segurioao 
de los aviones comerciales—NM" 
mas Civiles de Construcción de 
Aviones («British Civil AIrworthI’ 
ness Requisements» )—exigen de
terminadas condiciones Que^®* 

lizando todavía durante cierto 
tiempo, no cumple. Principalmen 
te en lo que se refiere a 
con un solo motor y estabilidad'

MAS DE 54 APARATOS 
EN EI. TABLER<)D® 
MANDOS DEL «CASA-2M»

Echar un vistazo al tablero de 
mandos del nuevo avión de trane 
porte de Construcciones Awon^' 
ticas, S. A., es, para un 
como asomarse a las Inscnpcid- 
nes de las tumbas faraónica-

A judmera vista son más de o* 
Instrumentos los que aparecen » 
se dispone jIe un gráfico no ^ 
sultara difícil entender 
roglíflco de indicadore». ® P“ 
mer aparato que se señala ^ 
los generadores y el último un 
glaje de pedales. La puesta w
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, mmerior En total para conseguir la es-
•-aNha está en, la parte s^nor segura, ligera y eficaz
Srda. El WS^ioa^i ate- del «CASADO?» se han realizado 
«M 86 ocupa de l<*/®f®?,em«.r B más de doscientos ensayos está- S*. 5 stó'boteí^i & 8«««y« periodo de tlem- 
Í¡r»i> el nú“«5 & m » te P0_a?.‘£fe.,»*“;,„ ..non .».fi»l 

*SS!£l no descuide 38, 
"ïwSe» 1« posición del tren 

que 16 indica t-mar* *í¡rfc «edSVntre^ 
ïïînS dâ*ari4n. Pere no per- 

ndmere «i brújula de

y Qw LXCO CIAAWO* .
■ Cuando el nuevo avión español 
llevaba sólo unas horas do vuelo experimental, el ^^^?^®^- ^Z 
re. teniente general Ú^S^írS^ 
bió al aparato y lo 
te media hora para 
personalmente las condiciones de 
vuelo del prototipo.

Actualmente, el «Azor-207» 1^ 
va más de cincuenta horas de 
vuelo y se han cumplido todas 
las condiciones de la O. A. 0.1 
en cuanto a las normas toi^rtia- 
clonales para las P™^ ¿%21 
tablUdad. manejabilidad, esfuer- 
zoq en las manos etc.

Esta experimentación contlniw- 
rá. no Obstante, durante cierto 
período previo en las líneas ae
reas comerciales y.^JSJS*^ 
des de transporte del Ejército del

aire «80 de pedir gasoll- «ÍSiÍstaS a otro a^n no re- 
Ü^l Sdo fácU. |OP con los 

^Jría V S3 oue señalan S-Sm«i&MLí!!SÍ 
Sn^ oueda en los depósitos 
ifsffwSrtor o del plano me- 

"^-¿Bl piloto «ntíOTátlco?
-^w que el piloto ant^^, 

co funcione, utilice tos Ingru 
mentes señalados con «J “^,t 
« «. Los mandos de sensibUl- 
dad de éste están en 105 instru 
mentes inmediatos

—¿Cómo no avisarán para que 
nos pongamos los cinturones de 
“SS^^oto no tiene n^s que 
ipretar el botón número W. y « 
desea que usted no elicienda su 
dgartlUo apretará el 19. ^^^>- 

Extintores, alumbrado antihle- 
10, manómetros, «uiemórnetro^^ 
rlmetro. temperaturas, posld^ç 
mandos, indicadores; un JejJ^JJ 
fleo que no acabamos de enten 
der.

Aire.
EL TREN DE ATERRI- 
ZS.TE UN ’'XI'^<'DE LA 
INDUSTRIA NACIONAL 

la tren de aterrizaje dg 
vOASA-207» ha 81^ ®?”®S?iíÍ 
con proyectos y materiales hari^ 
nales por construcciones Aero
náuticas, fi. A., lo que ha signi
ficado. además del i^uportante 
ahorro de divisas, un considera
re éxito Industrial de esta Em-

TODAS LAS PRy®®í§ 
EXIGIDAS I^* .LX 
NORMAS INTE^^AÍÍSÍ 
NALES DE AVIACION

CIVIL

U puesta a punto de 
nuevo exige una serie —diríamos 
interminable— de e’^P®/^®®^^ 
Desde el primer momento emœ 
clonante en el que el piloto de 
pruebas rueda por primera ye® la 
pista y despega con el prototlj» 
encomendándose a Dios, con w 
confianza puesta en los ingeni^ 
rog que proyectaron aquello, y 

^ Todas las normas de cálculo 
con vigencia en ^Blol*®^A^h 
cumplimiento de las ®®®*^®í?.^® 
de la O. A. 0. !.. se han utUto^ 
do para comprobar los resultados 
del proyecto. En los cálculos res
pecto al sistema de amortigua
miento. determinación de carg^ 
comprobación de ^^l’^®^®^?;
materiales, etc., se •»« »«SS52Í 
a través de tres tipos de ensayo. 
Los ensayos de calda se han rea^ 
lizado en el banco^ de Prueba ^de

«M Ml ene ca» del «Amr», en . auxlUar etc .; lo» «l’^“» » gj Draebas 'spíflol teniente Vallen- 
2 STSySSl '¿S wíS ■MTÍÍSW'^^ te era de fabdeaddn nacional, 
de Mendic^Mompañaba y co^ P®’*^?“Í2«USjí®’ *^ CUATRO FACTORIAS:
P^^^^ riesgo ^® -.^ ^ T M vzzalA^AT^aIa rflo. materisk GETAFE, SEVILLA CA
su costumbre de todos los prime
ros vuelos de pruebas hasta su 
utlUaacióin en las líneas comer
ciales y definitiva aceptación pa
ra el servicio de pasajeros.

Antes del primer vuelo del pro
totipo se ha realizado también
una larga serie de duros ensayos 
estáticos.

Con el «CASA-207» se ha des
arrollado el programa de la Bri- 
this Civil Airworthiness Bequise- 
pents, comenzandose por cons
truir una armadura metálica ca
pas para poder desarrollar en 
ella ensayos del avi^F completo 
o de elementos aislados.

Aplicación de cargas, con ob
tención de esfuerzos medidos en 
los elementos del «Azor» por 
Aparatos mecánicos que aeftalan 
la deformación y el alargamien
to de las piezas. En algunos ca-

Aun en los países de mayw 
desarrollo industrial, las empre
sas aeronáuticas encargan a c^ 
saz especializadas la r^l^c^ 
de los trenes de aterrizaje. I* 
O. A. S. A. e«>añola ha resuelto 
con plena eficacia este dif^ 
problema de la Industria aero
náutica nacional.

UN «MESSERSCHMIDT» A 
REACCION, DE FABRICA^

GION NACIONAL

Alemanla no puede 
aviones. El acuerdo hi^ra^i^ 
que hizo posible la República Fe
deral alemana en las tres zonw 
occidentales llevaba consigo la 
prohibición de construirlos.

El profesor Willy Messersch- 
mldt. construcUr de los bombas 
deros de su nombre, que se m* 
oleron famosos en la J^fi^®*^ 
Sierra mundial, sólo podía dise- 

ar para que se construyesen en 
Alem^ia Occidental pequeños 
automóvUes utiUtarios. cuyo char 
sis recordaba mel ancólicamente 
la carlinga de su avión, pos au
tos. como los aviones, llevaban 
un nombre: Mes^rschmidt.

Lo que nadie impedía al pro
fesor era diseñar un avión bi
plaza de reacción y construlrio 
en España.

Hace pocos días el señor M^ 
serschmidt sintió de nuevo la 
emoción intensa de ver volar im 
prototipo a reacción por 61 du^ 
ñado. En el aeropuerto de Wahn. 
muy cerca de Colonia (Alema
na). y ante los representantes 
de las Fuerzas Aéreas ot la I^ 
pública Federal, el primer avión 
de reacción «Messerschnüdt». 
construido en España y conduct 
do por el pUoto de pruebas e^ 
pañol teniente Valiente, después 
de hacer escala en- Tours. Lu
xemburgo y Dusseldorf evolu
cionó sobre el aeropuerto, sien
do más tarde inspeccionado por 
los representante» de las ^er^

Bl

La resistencia de lo» materia
les se ha comprobado en condi
ciones normales de carga y^pro
viniendo el posible aumento del 
peso máximo del avión. Todos 
los resultados han sido plena
mente satisfactorios.

CUATRO FACTORIA»: 
GETAFE, SEVILLA CA

DIZ T MADRID

Oonstruoetones Aeronáutl^ 
Sociedad Anónima, tiene dlstrt- 

en la geografía española 
factorías. La de Getafe,buidas 

cuatro

# ’ *’ttL
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El GASA-201. «Alcotán»

-•iWiM?

El CASA-202 «Halcón»

situada entre la via férrea y la 
carretera de enlace entre las de 
Andalucía y Toledo, y al borde 
del campo de vuelos, tiene 40 ki
lómetros cuadrados de extensión 
con las obras en curso. Se cons* 

^°® primeros talleres en 
1933. El proceso de fabricación se 
desarrolla en el orden natural y

KL ESPAÑOL—Pág. 2«

torno vertical, 25 fresadoras. 40 
máquinas de taladrar. 15 rectlfl- 
cadoras, ocho cepilladoras, 16 
prensas, 23 máquinas de chapis
tería, 17 hornos de tratamiento 

1 de aceros, aleaciones ligeras, et- 
j cétera, etc. Eki total, 333 máqui- 
j ñas de los tipos más modernos 

racional requerido, de Norte a 
Sur. en grandes naves en dientes 
de sierra. En esta factoría existe 
una nave especialmente dedicada 
a la fabricación de prototipos 
Posee un comedor para mil obre
ros y empleados.

Actualmente hay instalados 68 
tomos paralelos y de revolver, un

j que manejan mil quinientos obre* 
1 ros y que ya han construido, en- 
i tre otros importantes trabajos, 

series de aviones de bombardeo, 
{ cerca del millar de unidades. Ac* 
i tualmente se construyen series 

de los aviones aOASA-201» y 
<fCASA-202», cuyos prototipos Se 
fabricaron en esta factoría, asi 
como las dos primeras unidades 
del nuevo aparato «OASA-207».

La factoría de Sevilla está 
montada en su primera etapa en 
una nave de 24 dientes de sierra, 
que permite desarrollar el proce
so de fabricación longitudinal
mente. El edificio para oficinas 
tiene 218 metros de largo. En to
tal funcionan 306 máquinas-líe- 
rramientas. La plantilla actual 
de obreros es de mil doscientos.

En 1927 se creó la factoría de 
Cádiz en la que se han cons
truido importantes serles de hi
droaviones bimotores «Dornler 
Wal» y de hidroaviones torpede
ros «Vlckers-Wlldebeest» hasta 
1936. Desde entonces fabrica 
aviones de escuela, colaborando 
también con la de Sevilla. Son 
2v,í i i¿quina v trescientos obre
ros los que allí trabajan.

Y. por último, la factoría de 
Madrid, que está en vías <'e ins
talación, ocupa una superficie de 
26 kilómetros cuadrados.

Puede dar trabajo a una plan
tilla de ochocientos obreros, aun
que en‘ la actualidad son cuatro
cientos los que manejan el total 
de 210 máquinas-herramientas
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Además del 
anteriormente

PREDECESORES 
NUEVO FROTO’ 

TIPO
OASA-207 «AzODí 
se hablan cons

La factorfa de ISeviUa
La factoría de Getafe

LOS 
DEL

y' ^^-

truido otros nuevos aparatos pro
yectados por nuestros ingenieros 
fabricados con materiales nacio
nales.

El CASA-201 «Alcotán» es bi
motor comercial, totalmente me
tálico, destinado al transporte de 
pasajeros y carga, y el CA8A-202 
«Halcón», que mejoraba las ca
racterísticas. velocidad y radio de 
acción de su predecesor, a su vez 
ha sido superado por el nuevo 
prototipo OASA-207 «Azor», que 
asti proyectado, además es para 
su Utilización comercial para el 
transporte de tropas paracaidis
tas. con dos puertas y 34 plazas, 
como avión í-amtario, con capa
cidad para 20 camillas y el ele
mente facultativo necesario.
U industria aeronáutica na

cional estrena un nuevo avión.
Fernando M. ETCHEVERUT
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RUSIA
Y LA POLITICA INTERNACIONAl 

_DE_R EA JUSTE
Por Comito BARCIA TRELLES

^^ *^J?*^^Í® políticolnternacional se 
Tif»!^!?^!’^ Frustración o se comprueba la apa- 
^*«^^ Í^® 'F^ nuevo factor—aun revlstierdo este 
íis^DercuS^’Íi^«topográficamente Umitado— 
^nhÍSSSn^\«^ V’^ “”x ®®® «"e se extiende 
acentuadamente en el orden del espacio En la va 
mo^oM^un^u^nd*’®*’^*®»® ®®' ^'^san dos sintá
is® 5.K«e®ÍÍ?., cuando substancialmente discrepantia^?oniSÍS“¿® 5®n>teJtóa<l y dan naclSen- 
to a la confusión, si el panorama del mundo tai y como nos es ofrecido a^rtkde 1946 no^2; Ib 
dV^él niunSto ÏSSÎm? '^®”® «minificár que Viviens' ®J niundo posbélico en situación de paz Iñesta-

J* conversión de lo episódico en permanente 
S la^ inSnirtoí^"’!”^^®^ posbélica el tormento 
hnid^*’^^’^*^®**’ ^^cula que excluye toda posi- 
« Í «®^ ^® ®**rigar una leve esperanza en lo aue 
^Sólo Vl ÍShÍ encauzamiento del futuro. ’ 

boio en el sentido apuntado es dable exoiiear la 
reiterada afirmación, portadora de una posl- 

cuvÍtenoÍ^®h?”*^ ^ reflejada en el diagnóstico, a 
ÎÏJSaÆ m,J Í ’^io’^®x'’® guerra son hoy menos 
^usados que en 1953 época en oue se oroduin la ÍÍS^®*^ <*® ®^®»«- Si hoy S£to cíSttouaS 
actuando como autócrata de todas las Rusias o si 
ÎISÏÎ^ sobreyiriera a au WÍÍLoÍTpm¡b¿ 
innhÍ^ Ï«*Ï^'*®® pte-Oeste sería más acusada e 
i,«®*J^*S®* debiera descartarse la posibilidad de que 
mátÍ?í%díS cierta magnitud, llegase Tser droÍ 
S^ní? nfriiA^Í « ® /^®® ^® ausencia de Stalin 
se nos ofreció el silencio v más tarde los aver sumisos colaboradores del dictador Sa v¿ ¿S « 
SÍOT ’°® ®^®®‘®« ¿1 ^o? 'qTeí”uíó?rata 

reemplazaron el silencio por la crítica y pc^eriSínente sustituyeron ésta pTr la excomu--

5^ condenado Stalin y reprobados tus 
* ozonos de caer en el vacío aouellos oue 

merí2>s^%3Sí5!^' v^~^^^ nutrir con nuevos ele- 
el SaS) íiÜ^rii^o^orenovadas normas de acción 
de 1¿ 1«%«^^/« ^?«®^ espaldas la eliminación 
v«rn^/^ví«^^®® stalinlanas y no otra cosa Ue- 
vpÍh? rt«^^’ ^'^ cuando estimamos adecuado ad- ISÍ^Í ^^® ^^ ^comunión decretada, significó en 

aprobación evidente y comprobada de la 
^'^^^^ cuenta de que tal afir- S^^ÍSr^”®^® ®®^ considerada por el lector de EL 

«W^^«ÍS^„ mscullble-« toduso coSo feSÍ 
®u J ' orlndémosle un ejemplo que nudiera ser- Tlr de punto de apoyo a riue^ra tesis
1o ®Ífi!Sa ®® ^E?ïf^^ ®“ ^^ afirmación básica de que 
la descomposición del mundo capitalist^ constl- 
^^^® ,¥® más irremediable, pero, al propio tiemno 
ronsideraba deber de Rusia acelerar ese proceso dé 
descomposición, abreviando así la vigencia limita-

eÇ^i^ ®^ dictador ruso achacada al régimen ca- 
fiínJ*^* ®^®^^ consideró que el neoplasma caplta- 
u?%úí«®F*'^**í®l provocada tal a^dización por 
twíh«n®ri< o?®«® Intestinas que, según él, se reglL 
tím^^ ^itíTio?”® ^® mundo libre, por lo cual es- 
timaba indicado provocar la agudización de la«t di- 
«vo*^MM Para alcanzar tal obje- 
tico’ inní^vfi/1^®*®”’? A^®^ monolito económlcopolí- 
♦ai?h»?51'Í^®”^®x,” ® ^^ soviética a los ¡mises patentizados, no sólo en el orden político, sino en la 
ran^rtn ^®^®*®®comerclal. Procediendo así y seca- 
Ití?^,?o^® mercado mundial una masa de 800 mlllo- 
SiH«**t^í°?®’?”*?®’*®*x^”^® ^^ retracción, redu* 
wdefSSSSÍSSSSft ®* área de acción económl- 
iM ^e^^<»»í capitalista, agravándose de ese modo 
Í?H«^®”®*°”®® j^ ®^ ®®^° ^^^ mundo libre, dispa- 
£m£«® P’V®®®^,®®’ ®” 8”^” parte, por la pugtSen- 
* Síá w^n^®! ®o^®”i®^®tas y anticolonialistas.

Pues bien, la excomunión decretada, no tan sdíb
EL ESF^SOV—PÍR «8

?S2sabl?^r ^db construcción stalinlana-venlán 
t&o«í Sí &ádb”ut&^‘.“Sj»

«aww 5sïa2îidrÆU?s5i& s 
«Í'í.lt£í?“'i'‘“ « « 0rtenff Medto y r“«S 
îtr£''îS^.^.Î° .íí*®*” “• acción Infiltrante i 

**^***^*®» ihcluso al hemisferio occldenlal, 
exnSf&ivo® ÜtííS?®^^?**® ? Fracaso de tal designio 
SSwSJSÍ”®* determinar en qué sentidoee 
Ü R 8^^ÍS«2Í®?’ ?V^?t contribuir a que la 
«iuprrn Sia* ®”?®J® iniciativa en el proceso delà 
fin«?AM^ ^^^®” ^ ^0^0 ^^e suponer que la tr iói tí’SSnn SS®«.y®® "ÍÍf’ ®®^e^ al inundo libre 
SLv^’Íi **® ®'^® posibles reacciones, logrando u. 
na?°rnmo®JZn.,f®'’*^^^^°' ®* ®“ Política intemaco 
Svi o^?iSo^®”*®^ ®“ ®^ orden castrense, la inlcl - 
írX^.^®!^*®^® Ç“®âP ®®r antesala del éxito, parece 
îîî^^\®« ^’^ ^^ J^^^n® posstallnlana no ha aban- 
nnr^in^Arfu^^^ ?®* l^l^^n, que. con mayor o me
nor infortunio, viene empuñando desde 1945.

más—tal vez no sea la última—el mun- 
oi^oTuI^ ®® ®?® muestra como carente de la Ima- 
^Ínff-„ precisa, que le permitiría ser fuerza pro- 
?ft^î^«î^ P® buque, Indefectiblemente remolcado. 
“® ©ylaencian los planes, encarninados a lograr la 
amplificación de las actividades de la 0. T. A. N., 
que dejaría así de ser el instrumento, especíílca- 
?*^A ii castrense y complementario del Pacto del 
Atlántico. El último síntoma revelador de que el

I^^re se produce, una vez más, en sentido 
í^w^'’®’<?®® ^® depara la designación del senador 
« r®25^®’ como representante personal del
Presidente Elsenhower cerca de la O. T. A. N., con 
la misión de vigilar, articular y controlar las nue
vas atribuciones, de índole política y econóoilca, 
asignadas a la O. T. A. N.
, ®?^ como se introdujo un nuevo elemento en 
la dinámica Internsiclonal posbélica, alteración que 
«ÎÎ^Î®^* Pluralmente al mundo libre y al sate- 
ntizaao a enfrentarse con un proceso de readapta
ción, complejo y difícil, por tratarse de normas de 
acción virtualmente Inéditas.

En principio, es dable afirmar que tales mutacio
nes han alejado el peligro de la por los norteame
ricanos denominada Hot War, y si esa deducción 
puede significar un motivo de tranquilidad para el 
mundo posbélico, conviene tener presente lo Que 
sigue: más que la eliminación de un riesgo de P**’ 
rra y su posible reemplazo, estamos registrardo le 
etapa inicial de un proceso que, en acentuada m^ 
dida, facilitaría la reaparición, fortalecida, de le 
denommada política de coexlstenclallsmo, cuyo ries
go radica en la circunstancia de que tal polítlcfii 
inevitablemente, contribuirá a fortalecer la posi
ción dialéctica, registrada en ciertos medios occi
dentales, y que propugna el tornar la espalda e 
la concepción antitética Wó ington-Moscú y -no 
^n cierta lógica— intenta reverdecer las Indma- 
clones neutralistas que, como impedimento, tanto 
han contribuido a que el mundo libre no pueda res
catar la iniciativa, en cuanto fruto de un esfuerzo 
aunitlvo, hasta el presente, por una u otras razo
nes, malogrado. .

Así entramos en lo que pudiera denomlnarse nue
va^ etapa posbélica del reajuste. Lo que rests ^f 
deternunar (factor relevante) es si tai wadai^ 
clón ha de consumarse al dictado de la inspiraron 
rusa o reallzarse, de tal modo que pueda., ser ins
crito en la política internacional positiva y actuan
te del mundo libre.
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MONTSERRAT
MADIA CULTURA 
Ï ESPIRITUALIDAD

gno DE los ñus 
unos Kionnsnnios 

DE ID CHISIUnODD
I A OBRA REALIZADA POR 
11 A AD MARCET IIA SIDO

-X .>4»

».«; H»

REELEIADA EN
INTERESANTE UBRO

(iK periodista barcelonés, José 
U Tarin-Iglesias, ha seguido, a 
través de la figura del venera
ble abad mitrado don Antonio 

, Maria Marcet, medio siglo de vida 
montserratlna. El abad Marcet, 
que presidió un nuevo y extraor
dinario renacimiento del secular 
Monasterio benedictino de Cata
luña, situado en la prodigiosa 
montaña que Verdaguer cantó 
con tanto amor y suavidad, es fi
gura capital en la historia mile
naria de Montserrat y personaje 
de rasgos vigorosos Trazar su vi
da entera hasta su muerte edifi
cante y ejemplar es tratar la vida 
del insigne cenobio durante cln- 

aftos apretados de lluslo- 
esperanzas, de realidades

cuenta 
nw y

MÍ

Marcet, Siñol y Esoaní. El abad Suñol fué dkec- 
. en Koma, y tran aytortdad en la materiaTres abade.s gloria de Montserrat; los padres ■’ 

tor del iPontificio Instituto de Música ,Sacra.
rag. ».—EL ESPAÑOL

IJN

dolor y sxxírl'esplendorosas, de
mlentos.

Tarin-Iglesias, conocedor pro- 
tundo de Montserrat, verd^ero 
portavoz de la 
las bellezas y la activid^ ®'^ÍÍ!Í2 
ral del Santuario, era el ^rltor 
más Idóneo para intentar la bio
grafía de aquel abad e^ceixlon^ 
que. residiendo en su Mon^ertó 
junto al Llobregat, tenla Jurl^^ 
ción sobre lejat^ cww «I g^ 
«as. y que cuando iba a realizar 
su visita oficial 
ta al mundo. Australia^
Argentina son hitos del perlino 
mwitserratlno del abad. PO^^® 
Montserrat nacieron los monas 
tertos y son hijos «VJ» Jw ^ 
allá, sintieron aquella ansia fun 

daclonal que devora el alma del 
apóstol, de aquel Montserrat ex- 
pantivo que comenzó su marcha 
por el mundo, sintiendo sed de 
espacios nuevos, en la figura del 
padre Bernardo Boll, ermitaño de 
la santa montafia. que marchó 
con Colón al Nuevo Mundo en ^ 
segundo viaje y fué el primer vi
cario apostólico de América

Esto biografía Imprescriptible 
da sucesor en el gobierno de 
Montserrat de otro gran ab^. 
García de Cisneros, autor del 
primer libro de ejercidos espiri
tuales. ha surgido ya de la pluma 
de Tarin-Iglesias y de la impren
ta, constituyendo una vibrante 
aportación al estudio de este me
dio siglo en que personas, hechos
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Estatua yacente del abad Marcet

CCC
IS€nas I

I

^orteoc^ie este cupón

!

^/Vcm6re

' kt KSFAROL.—Fá« le

CON DISCOS 
NORMALES O .MICROSURCO • 

SIN DISCOS

■ ;—:  -------------- 1I sc^hcita í/j/br/^facf en | 
iGRATIS so6rc /a ense-t 
tnama c/c fc^icmas. J 
¡(ENÍIIO OE EüíS Pflfl «ESPONDENOA' 
■CCC-S-l56-saH SEBASTIAN!

y cosas tienen un fondo melódico 
común, completándose y depen
diendo unos de otros de una ma
nera Inexorable. Narrar la vida 
del abad Marcet no es encerrarse 
exclusivamente entre las paredes 
monásticas, seguir la maravillosa 
liturgia que aquel gran monje 
impulsó, inventariar las obras 
que llevó a cabo durante su aba
diato, estudiar la extraordinaria 
tarea cuttural desarrollada, des
cribir la influencia espiritual del 
monasterio. No. Es todo esto y 
algo más. Es un poco de historia 
de España y universal, vista 
de aquel rincón insuperable 
Verdaguer llamó escalinata 
cielo.

des
que 
del

ÓX IMPORTANCIA 
MONTSERRAT

-Di;

Para Cataluña, la montaña y 
él Monasterio de Montserrat, 
donde se venera la imagen de la 
Virgen más amada por todos los 
hijos de aquella tierra, tienen una 
gran trascendencia. Montserrat 
es el auténtico centro espiritual 
de la reglón. Todo cuanto viene 

•^®* Santuario o conduce a él. es 
acogido con una emoción cálida. 
Las grandes corrientes de devo
ción convergen en aquel lugar in
igualable. de fantástica orografía

Ningún catelán deja de pere
grinar en su vida a Montserrat; 
por Montserrat pasa el itinera
rio de bodas de todos los hijos 
de la región; difícilmente encon
traríamos un hogar sin la ima
gen de la Virgen, y Montserrat 
es el más popular y numeroso de 
los .patronímicos femeninos. 
Montserrat está enraizado en la 
entraña del pueblo. Todo lo que 
ocurre, pues, tiene amplia reso
nancia. Y si el acontecimiento es 
la vida de un abad como el pa
dre Marcet, venerado por todos 
como ejemplo de monje de San 
Benito, de extraordinaria espiri
tualidad y autor de tantas y tan 
bellas obras materiales y cultura
les, digno continuador de la obra 
monástica en Europa, se com
prenderá que el libro de Tarin^ 
Iglesias constituya un hecho des
tacable en Cataluña.

Desde la Escolanía, la excepcio
nal conjunción de voces blancas, 
uno de los más maravillosos re
galos que puede recibir la sensi
bilidad. hasta la edición de la 
Biblia monumental, obra extra
ordinaria, arrancada de las tie
rras que fueron escenario y pai
saje del Antiguo Testamento, y 
que tienen aún el escalofrío de las 
pisadas de Jesús, Montserrat es 
demasiado Importante para que

j los catalanes no comprendan v j sientan su influjo y el or^ifL 
. poseer uno de estos monVsterlS 

3 y^^^versales que irradian esS 
? tualidad y cultura.

k abad BE va
GRAN MONASTERii

i . ,”P^' ^« «”» familia de Indus. 
J triales de Tarrasa, de nroS. 1 religiosidad, Antonio Mada £ | cet nació y creció en ¿Ï 1 S î"^® .'^\ °^«« y trabajo in, 1 dló carácter a su vida entei 1 feíh-?"^F? ^««edlctma son# | Jab-ra» fué para el abad alm 1 consustancial porque reió y S 

1 bajó siempre, sabiendo inWir | u la comunidad que rigió muhi..emido de la «a’lón E o* 
* y el trabaja que vió en suT 
, gar. en la versión uüniirnhb e 
• ''‘Regla de ban Benito.
, El abad entró muy pMUu «, 

, cuands ingreso ,n la lüM-niiim» 
. y no abandonó el .suut»nrio i 

la «Moreneta» hasta su miisn, 
; sesenta años después Fué novi

cio. m-ínje. consultor de la Or 
den en Roma, abad coadjutor y 
finalmente; abad titular, a la 
muerte del P. Deás, que Inicio 
la etapa de renacimiento del ino. 
nasterio. La que maduraría y 
culminaría el P. Marcet y prose 
guiría c:n juvenil impulso el ac 
wal ubad, Don Aurelio Marla 
Escarré. Fué eligido abad coad
jutor muy jeven—sólo contaba 
treinta y cuatro años— encon- 
trandose en Roma. Al recibir la 
noticia decide no aceptar el car- 
g¿ y acude a visitar al cardenal 
Vices y Tutó. el insigne capuchi
no español, consejero liiílmo di 
San Pío X. ¡El cardenal le reci
be con este saludo: «Dios le 
warde. padre abad...» El padre 
Marcet dice que no puede acip- 
tar porque no es digno del car
go. El cardenal intenta conven- 
cerle y al fin dice el abad elic- 
to: «Sólo lo aceptaré sí el San
to Padre lo cree indispensable. 
De esta manera fué abad por 
santa obediencia, siendo nom
brado titular a la muerte del 
abad Deás. nueve años después 
en 1921.

Fué un gran abad de un gran 
monasterio. La ebra realizaJa 
impresiona y es difícil enumí 
rarla. Lis que conocen Montse
rrat —son muchísimos los esi)? 
ñcles que han visitado la »''■ 
ta montaña— han podido cora 
probar su magnitud. Sesenta 
años de vida monástica, desde, 
la Escolanía, como paje de la 
Virgen, hasta su muerte, cristá- 
lizaron esplendorcsamente.

LA OBRA DEL ÆAÜ 
MARCET EN MONTSE

RRAT
£1— doctor Lauzurica, que ?n; 

tonces era obispo- de Falencia. » 
gran amigo del abad, comprencio 
a grandes rasgos la figura y «^ 
obra del P. Marcet, diciendo en 
su oración fúnebre: «Duran» 
su mandato de abad, este M- 
nasterio ha realizado un 
gigantesco que lo ha puesto ®^ 
lante de todos los monasterios 
del mundo, para orgullo de es» 
región catalana y para urguno 
también de nuestra Patria. >»
paña.» ,*

Durante su abadiado atañe*”, 
a 200.000 los volúmenes de la W' 
bUoteca del monasterio, war
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Tirin-lelesias. aulor dd libro, von el padre ÍKXyS. á,. I» mis “«S 
(leí monasterio, condiscípulo del abad 

,Marcet ______

tluyendo nuevas 
hospederías para 
acoger a los mi
llares de peregri
nos que anual
mente visitan la 
santa Montaña. 
Y, por fin, des
pués de là gue
rra construyó co-

awnte impresionante, que tenia 
20.000 cuando íué elegido. Esta
bleció contacto con las Univer
sidades de Friburgo, Roma y 
ctna enviando a sus monjes a 
Ntudiar todas las ciencias y to
das las artes. Restauró la im
prenta del monasterio, publi
cando obras tan capitales como 
la Biblia, la Analecta Montse-

mo (homenaje a 
los monjes már
tires de Mionts® 
rrat, victimas da 
la revolución, la 
imipreslonants sa
la capitular, que 
presiden las es
culturas de San 
Benito, fundador 
de la Orden y 
el abad Oliva, 
fundador de 
Montserrat. En

rraunsia y Catalonia Monástica. 
Para dar cima a aquel monu
mento que es la Biblia envió a 
sus monjes a Palestina, dando 
vida e impulso al mismo tiempo 
al Museo Bíblico del cenobio. Pu
blicó las obras musicales de los 
antiguos maestros de la Escola
nía. Aumentó la pinacoteca, que 
cuenta en la actualidad obras de 
Greco, Pierino del Vaga, Van 
Dyck. Rigaud. Ricci —que fue 
monje de Montserrat— Sassoíe- 
rrato, etc., además de una exten
sísima cdecclón de pintura mo
derna. de los mejores pintores 
del siglo XX. De esta ebra cul
tural de Montserrat son expo- 
nentss máximos el P. Gregorio 
M. Suñol, después abad de San 
ta Cecilia, que íué presidente 
del Pontificio Instituto de Mú
sica Sacra; el P. Anselmo M. Al
bareda, actual prefecto de la 
Sibil teca Vaticana y el padre 
Buenaventura Ubaoh, gran co
nocedor de Tierra Sarita, alma 
de la Biblia de Montserrat.

También es impresionante la 
ebra material del abad Marcet. 
Terminó el camarín de la Vir
gen, iniciado por el abad Mun
tadas. y comenzó las obras de 
transformación que ha termina
do el abad Escarré. Reformó el 
presbiterio, haciendo posible la 
magnitud bellísima d? la litur
gia benedictina. Rehizo el tes> 
ro. construyó el nuevo refectc- 
ito y el claustre—obra de Puig 
Y Cadafalch— transformó el as
pecto exterior d?l santuario, 
creando nuevas plazas y cons-

ios capiteles esta 
escrita en piedra 

viva la historia de 
años del monasterio y el martirio

los últimos

de sus hijos. . .
El espíritu creador del abad 

que confiaba en Dios porque en 
su divisa abacial s& leía «In Do
mino confido», dió paso a ctro 
abad que compiítara la cora 
creadora inspirada por el Pa*^^® 
Marcet, un abad joven y de ad
mirable impulso, que tuvo que 
poner en su escudo «Pro Domus 
Deo». Per la casa de Dios. Por
que era la exigencia que le le
gaba el monje magnífico que 
transformó Montserrat.

UNA HISTORIA ESCRI
TA CON ZtlMOR

José Tarin-Iglesias era el es
critor que podía dar cima a la 
biografía dtl abad Marcet. Y lo 
ha hecho con la vida d? un re
portaje, porque ha vivid: inten- 
«amente como periodista es O'- 
añes de Montserrat. Conoce prc-

-fundamente el pasado de la mi-. 
i leñaría abadía, pero conoce tam-, 
bién y es más importante, su 
vida actual. Ha sabido c:mpren
der el espíritu, profundizando 
en aquella admirable realidad. 
Conoce el esplendor de sus cere
monias, todo cuanto ocurre en ei 
cenobio y habiendo conocido y 
tratado al abad Marcet durante- 
tiempo. íué espectador y cronis
ta de la imta agonía y sanU 
muerte del abad, ofreciendo unas 
páginas de imborrable emoción 
de aquél acontecimiento lleno de 
1’esonancias espirituales.

Medio siglo de vida montóe- 
rratina ha ceñido en las pági
nas de su libro, siguiendo paso 
a paso la vida de uno j-* 
más grandes abades de la Orden

■ de San Benito y del
' nobio. verdadera joya de la vida 

monástica española y de la Igle- 
; sia universal

Manuel IBAÑEZ ESCOFEI
Fág. 31.—«n ESPAÑOL
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Representación gráfica de la nueva curva logistica de la población
- . calculada por el Servicio de. Investigaciones del Instituto 

Nacional de Estadistica- En ella puede observarse el crecimiento de 
la población española. ” '

española,

jpw el año 2010 España alean 
cara los cuarenta millones 

de habitantes.
Sata noticia se desprende de la 

nueva curva logística de la po
blación ds España, calculada y 
publicada en estos días por el 
Servicio de Investigaciones de. 
Instituto Nacional de Estadís
tica

una de las ramas de la Mate
mática más sugestiva, más atra
yente y más elegante, dentro 
del campo científico, la constitu
ye la Estadística Matemática. 
Multitud de fenómenos no sólo 
de tipo social o demográfico, si 
no industrial—como compraba 
ción de la candad de las pieza 
fabricadas en determinada in
dustria—. pueden ser estudiados
en su evolución pasada, presen
te y futura, gracias a la ciencia 
y a la técnica estadística servi
da por el instrumental del cálcu
lo y del simbolismo di: las mate
máticas. Esta técnica permita 
inducir para el futuro—y aquí 
reside uno de sus más precia
dos y estimados valores—cual!
dades y propiedades del colect!
vo que se considera

El Servicio de Investigaciones 
del Instituto Nacional de Esta
dística de España, integrado por 
selectos y competentes especialis
tas en la materia, ha hecho es
to: predecir, mediante cálculos
matemáticos de justa precisión 
dentro de los límites de error to
lerados científicamente. cuál se
rá la población de España en el
futuro cómo es su actual creci
miento y cómo el ritmo de es:e
crecimiento representa, para la 
infraestructura eocnómlca de Es
paña el mejor signo c;mp:obi- 
torio de la prosperidad mate.ial
de nuestra Patria.

La fría ciencia—aunque cálida

absoluto df
,— . como cons-ecueneia del aumento Mii

Sin embargo, c.ste descenso de 1.a natalidad mo e.s tan P”^* 
groso en España como en otros países europeos

En Españ.a se conserva constante
pero disminuye el relativo.

y sugestiva para los que en ella 
viven, trabajan y se mueven— 
demuestra una vez más cómo la 
actual y positiva configuración 
española tiene su demostración 
más justa y más serena en las
simples cifras de los cd
estadísticos, que miden, sin posi
ble deformación de palabra algu
na. la vitalidad de un pueblo

que crece bajo el mejor signo je ¡ 
todas sus épocas. .

LAS CUATRO TEOJUAS 
DEL CRECIMIENTO P^ 

LA POBLACION 
En la rama estadística de ^ 

Demografía existen cuatro w/ 
rías generales de la P<*^®®7;t ! 
la geométrica, la periódica. W® : 
clica y la logística

que llegará, a comienzos del siglo XXI, a los 
ÍO millo’nes do habitantes

La primera 
Malthus. Pué

teoría pertenece a
además también la

que cronológlcamente se formu
ló primero. Según Malthus. «Ia 
población tiende a crecer por 
efecto de una capacidad repro
ductora constante, en progresión 
geométrica, pero su crecimiento 
es contenido por las subsisten
cia que pueden crecer, todo lo 
mas en progresión aritmética».

La teoría periódica del cred- 
nuento de la población puede 
ntribulrse a Carlos Darwin y ha 
sido desarrollada y ampliada mu 
temáticamente por el italiano 
yolterra y por una serie de bió
logos. epidemiólogos y estadísti
ca entre los que se encuentran 
Letka, Camerano. Howard. Mar
chal. Ross. etc. En. la exposición 
4^ ®®‘® teoría periódica se con

sideran dos poblaciones—una de
voradora y otra devorada—que 
llevan marchas co mpl ementa.

rías, de manera que cuando líe- 
Íia el período de propagación de 
a especie devorad xa. la especie 

devorada disminuye; y cuando la 
especie devorada crece, la devo
radora pierde fuerza, detiene su
crecimiento, y sucesivamente dis
minuye. Considera esta teoría, en
definitiva, que el crecimiento ^

de desarrollo, estacionamiento e
involución». i

La cuarta teoría, la Ic^tica.
se debe e Verhulst y data nada 1 

que de 1838. La teoría lo
gística o de Verhulst, que luego 
ha sido Corregida en cuestiones 
de detalle y método por muchos 
matemáticos, nació como contra-

menos

regresión de una población esta
condicionado a la preponderan- Según Verhulst, la población 
da o inferioridad de una u otra tiende a crecer constantemente 
especie dominante.

El demógrafo italiano Corrado 
Qini es el autor de la teoría cí
clica, Según ella. «Independiente
mente de las circunstancias ex
ternas, la población tiende a se
guir, por efecto de los factores
internos, una marcha análoga,
desde muchos puntos de vista,
a la que presentan lee organis
mos Individuales en su vida.

posición de la teoría de Malthus.

está la gran 
reserva potencial y esperan- 

za dora de la población
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P^uipo de especialistas 
Prieto Vilches, jefe de

; al fondo, el señor 
' ~ , donde se ha■ ^ calculadores del Instituto Nacional de EstadísticaSrzJsru^ "^^^^^ w»£^^

pero desde un cierto memento en 
adelante, este crecimiento resub 
ta retardado cada vez más. d^ 
bido a la influencia de obstácu
los que rebajan el citado cnicx- 
miente proporcionalmente al iP’ 

desde dicho pun- 
to presenta la masa total ^ la 
población La expresión gráfica y 
analítica de esta Jeoría^ una 
curva. Uamada logística, que 
tiende asintóticamenta a un má
ximo. es decir, hacia una cifra 
de población que. para el perio
di de tiempo suficientemenw 
grande que se considera. 7 
tras no existan causas extranox-

males, como guerras, 
ræs en masa, epidemias, etc., co 
mo de equilibrio estacionario.

Esta teoría y su representación 
gráfica ha sido aplicada Por "^ 
estadísticos españoles a 1»I*®»’ 
ción de España. Y ha sido en
contrado. portanto. 
brio estacionario de 
cuatro millones de habitantes 
que tendrá lugar, aproxim^a- 
mente, dentro de sesenta añes, 
*%m^’ S^v^cio de Investigacio
nes del Instituto Nacional de E*- 
tadísticá han sido 
cálculos necesarios para llegar a 
_______ la obtención de 

H^HH^HHB los resultados ex-
puestos.

La principal 
materia prima 

I para el cálculo y 
I representación de 
i la curva logística 

reside en los 
censos.

La teoría logís
tica presenta en 
muchos casos wia 
cierta debilidad 

t basada más que 
, nada en la sim- 
( plieidad de sus 

postulados, que 
son, en síntesis, 
crecimiento pro- 
poicional al colec
tivo y freno pro
porcional a sn 
cuadrado, Pero, 
tanto en cuanto 
una serie de cen
sos se ajuste de 
cerca a ella, la 
curva logística es 
un excelente ele* 
mentó descriptivo 
de la onda lar-

-F-r g ÿ “ Í»i.3STS 

gS."??^ íii^S 
prólogo del folleto que acaba de 
publicar el Instituto, la curváis 
gística no es más que una rae 
dida lógica de las tuerzas en _ 
ción. una estimación emp^raa d 
sus resultados que .
aunque con distintos y .taá 

apeyoa el estudio de SSSt “Sión logística cue « 
había publicado en 19«* ^¡,La investigación estadística 
totalmente necesaria, no 
deie el punto de vista mera 
Se científico, sino en ®uan o 
X contribuye »1 ®sUdio ^Jme 
Interdependencia de los 
nos demográficos Lancia en micos, de tanta important*
“¿na «pe"’ “Í 
curiosos para ^^P^J^verhulst. 
práctica las teoría de V^»^

Raimundo Pea^l. imo de 
que estudiaron y moa ver- 
aventajándo!^ la pro-
hulst. encerró ®^,„^° adSuados, 
vistas de alimentos ^nigriores, 
insectos y a’^sani^os f ^ y 
como moscas . J®^„,^^^ápido 
«yeasts» de 1®^®?'!?^’observados poder reproductor. O^|® Vonta- con breve Pejioi’^cidad. se ^^^^ 
ban los nacimituvos. i» ^^ 
Clones y los .«WgSgSS? cen»» 
constituía así /“ÍSSLúento «• 
y estadísticas del ri^y,^^clones»- 
estas minúsculas «PjJ’^de estos 
pues Wert los ^®V°^®Lj¿odaba^ censos periódicos se átomo ^^^^^ 
casi exactamente a .^“^j^ntidad 
logística; variant » ® ¿ubis- 
de alimentos cambiaba s ^g 
mo sentido la paJJlación 
Naturalmente, el^J^JS a ** 
tos esquemas elementales

La distribución de la población Jacioí^»
des es mucho má.s joven QUe la de 

vecinas
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colectivos humanos es incierto y 
peligroso. Las reacciones de los 
habitantes de un país ante las 
presiones económicas, tanto por 
exceso como por enrarecimiento 
de la población, así como los 
cambios psicológicos y singula
res. no se sujetan a leyes tan 
simplistas y rígidas.

El gran valor, pues, de la nue
va curva logística de la pobla
ción española, calculada por el 
Instituto Nacional de Estadísti
ca, estriba en la medida con que 
da el crecimiento de la pobla
ción y en el límite de ésta pa
ra un espacio de tiempo sufí- 
cientemente razonable.

Como puede verse en el gráfi
co. a partir del punto de infle
xión de la misma, el crecimiento 
va cada vez haciéndose menor 
hasta llegar al año 2010. donde st 
alcanza la cifra de cuarenta "mi
llones de habitantes. A partir de 
este punto la rama de la curva 
va haciéndose asintótica, y vein
te años más tarefe. en 2030. el 
crecimiento de la población de 
España sólo U-sga desde el año 
2010 a cuatro millones y medio 
más de habitantes.

EL MAS FAVORABLE 
RITMO DE CRECIMIEN
TO DE LA POBLACION 

ESPAÑOLA
No sólo es interesante el cálcu

lo de la población límite, ya que 
dg su conocimiento pueden ajus- 

'tarse les grandes plar^: indus
triales nacionales, de vivienda, 
agríccla.s. etc., sino que la curva 
logística permite también, med.’r 
el ritmo dp. crecimiento de la po
blación actual.

E) crecimiento vegetativo de la 
población española, es decir, la 
aifer¿ncia positiva entre naci- 
mientog y defunciones, es dé tres
cientos mil individuos per año. 
Este crecimiento, reflejado en la 
icástica, es, con la tendencia, fu- 
hitura, expresado también en la 
misma curva, el ritmo de crec.- 
nuento más favorable para la 
actual infraestructura económica 

España.
®.l movimiento natural de la 

tooiacion española se registran 
^^ ^aj» de la na- 

y ^^ ^^J^ de la mortali- 
He * primera no es tan gran- 
naí ^^^ decisiva como en otros 
rnr!Í^ europeos: la segunda, im- 

^^e'^a incluso al 
..°® ^® distribución de la 

hnv®u°" P°^ edades; es decir.
^^^ viejos que antes.

^® cifra de mortali- 
ónín,®® también más baja que el 

^®®^’’- ^^ mortalidad es 
qit^^-r^® “^® ’’ajas del mundo. 

Í^dra más favorable para un 
flirts mortalidad es de diez de- 

® x^d' nail habitantes, en 
^’^’■a 68 solamente de 

tanu®c defunciones por mil habl- 
embargo, esta cifra 

dari d®’ Optimo de mortali- 
^® ®'^’^’^ ®“ ^®d8 sucesl- 

nrhu^v® ^^® ahora existe una 
mentP ^V '^’®Ja W. forzosa- 
la ® tocará morirse. Antes. 
eipnitM« media de morirse era. per 

« ^d” cincuenta a los 
.^ubirin^ ^d^' ’^ 6dad media ha 

9 de los sesenta y cinco a los 
y cinco. Nace aproxima- 

“demo número de ni- 
tf>tales, con lo .qua 

T^1^%®® ®^^ favorable.
nient« J°® actuales inconve- tes de las poblaciones de to-

España e.s un buen país para casars^. Su coeficiente de 
cialidad c.s mucho más alto M“í <^l íJe otros paires

n 11P-

dos los países —que son mucho 
más viejas que hace varios años; 
e.«: decir, poseen mayor número de 
ancianos— e.s el aumento para 
el Estado de las cargas sociales 
.Sin embargo puede contraponer
se como ventaja el que la pro
ductividad sube, toda vez que 
tiempo Empleado en enseñar los 
principios’ ' ‘ 'de las nuevas técnicas 

al ne aumentar el nú.sc reduce 
mero de nuevos aprendices al 
campo del trabajo.

De todas formas. España, se
gún las apreciaciones más auto- 
rizadas, presenta en estos mo
mentos el ritmo de crecimiento 
más adecuado de sú población 
atendiendo a sus características 
agrícolas, industriales y humanas

UN PRESTIGIO ESTA
DISTICO DIGNAJVIENTE

CONQUISTADO
La curva logística de la pobla

ción de España forma part? de ' 
una serie de folletos que el Ser
vicio de Investigaciones del Ins
tituto Nacional de Estadística es
tá realizando o ti?ne el prcyseto 
de acemeter.

Asi hay ordenadas tres series 
de trabajos: una demográfica, 
otra social y otra económica.

En esta ssrie forman un pri
mer grupo las previsiones de la 
población futura desde diversos 
ángulcs y con distintas finalida
des. A este primer folleto, que 
mide la acomodación d? nuestros 
censos generales a la curva lo
gística, base de previsiones de la 
población total de España, segui
rá el estudio del crecimiento ve
getativo, con análisis de varia
ciones regionales y locales; el 'de* 
los índices dg reproductividad 1
neta. quí' prevé los cambios-,en 
las sucesivas generaciones mater
nales, y el de los esquernas de 
supervivencia, fundamento de los 
cálculos de población escolar, mi
litar. laboral, etc.

Habrá también la publicación 
de los índices cuánticos del co
mercio exterior

De esa manera el Instituto 
Nacional de Estadística, por me
dio de sus diferentes servicios, 
va completando, llenando y enri
queciendo el panorama estadísti- 

actividades de E.spaña. sino que. 
por medio de estos trabajos de 
investigación m a temáticoestadfs- 

, . tica, los estadísticos Españoles
co español. No es ya sólo la exac- se colocan a la misma altura de 
titud y amplitud do las series - - -
cronológicas de preducciones, ac
tividades demográficas, cultura
les. de previsión, laborales, etcé
tera, que. impresas en sus anua-

lina madre con su hij<», PIc- 
'nitud de vida y esperanza 

para el futuro

Ea última etapa, la ancia
nidad. Esparta está por bajo 
del coeficiente óptimo de 
mortalidad; es decir, en Es
paña l;i gente vive mucho

ríos y reseñas prvincialcs. cons
tituyen la mejor y más completa 
fuente de información dé la 
marcha en cifras de todas las

los similares centros europees y 
americanos de esta clase de in
vestigaciones.

José María DELEYTO
Vii<. 35.-t-EL ESPAÑOL

i
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en vea de pasar la dulce temporada de las ilusic- 
oea en alguna de sus fincas extremeñas o anda
luzas. se liaron a visitar poblaciones raroá—a juz
gar por los nombres de data de sus tarjetas posta- 
ies—y no pararon hasta estrella>e a ooi<o de 
un «Constellation» en uno de los fiords noruegos, 
a nedies de '.silómetros de sus verdes y tempiauas 
campiñas de la patria chica. Cc^is del ser hu
mano. Viajar sin enterarse siquyera de lo que 
ven. por sitios absolutamente desconocidos y sin 
la atracción del clima o la compañía amical por

UNA ESTAFAMOS
; NOVELA, P^^B’Í*^^ CORDOVA
C OLAMENTE como corolario de » ^J
^ circunstsmeias fortuito ytno a Pwar a 
manos toda la fortuna de los Variai. P^u.^ 
^^Igo^aiü tan difícU de J^^thue co^n 
acierto^de lo» catorce resultados 
futbolística en tarde de sorpresas y«tmpa po 
"&•SSSk*W^«« P»hUC». ^s^ * 
untronco^ antlçia ^^«^^5® ^^'^enet' Sitido 
cabio «desciende» ha de ¿^^^rw ¿“ ^dw,^- 
hereditario. porque todos^ en v« de^o. naer, ^^ 
gráficamente hemos «^^^hdlcto». D^e nace 
Iteraciones atravesamos «J^eSi 
••a^ í?9A.*«^ ¿“Su y ™^ 
« 2âd» Sjad íStumbrado » SMjr la gjg 

S^S^|JS^#S 
SSkSÍS^K? un sino adverso, cruel y malenco 

".“"Sisases
en el trayecto de Tarbes a Pau ae iw ^^ SSSS’ws&afaaíS Si XiíSo un letrero: «¡Cuidado con 1« eu- 
''SU'’¿£Sr—T'Sonena. recién carador.

;reS'

lo menos. . ...
Otras dos personas que coadyuvaron con su 001- 

to al redondeamiento de mi capital fueron primo 
Bonifacio y tía Ernestina, que se pasó seis anos 
desde la muerte de su marido arreglando papclf i. 
deudas, traspasos, derechos reales, transferendas 
y toda clase de líos más o menos heredlía.ios, 
y cuando al fin todo quedara al día y recién abo
nado. se fué a mejor vida.

Mi primo Bonifacio fué el único que murió de 
muerte natural Y digo natural porque Bonifacio 
—de nombre Jim Var en el mundo del boxeo-sa- 
cumbió de derrame cerebral tras el descomunal 
puñetazo que le propinara su rival Willy LheWy. 
(la Pantera Irlandesa», como rezaban los caitelts 
del muy anunciado Campeonato de Europa de los 
pü-os medioi. Y fué lo más chusco que Bonifacio, 
oue estuviera varios meses en Irlanda para cono
cer mucha gente, en décimas de segundo perdió 
todo el conocimiento.

Total: unos por muerte directa y otros por azu- 
re.i de la fatalidad terminaron por pon¿r en mi» 
modestas manos de oficinista un capital de mu
chos ceros. A la derecha, que es donde valen.

El mismo día que descubrí la c*ír» 
ñas «ertentnelas. en cifras redondas dleviséls nu 
llene? de pesetas, presenté la dimissu Æ'^amb 
de mi cargo. Nunca pensara que tenía talos «rw. 
gos enere mis compañeros y Jefes. Unos, por la 
costumbre de verme todos los días a su vera, otros 
porque les ayudaba a sacar crucigramas y a^ro tS; aquéllos, porque animaba la dis^idu de 
dos los lunes relativa a los partidos del ^»^.8¿ 
y el jefe porque le traía vales de cierto teatro 
revistas, es lo cierto que mi «jubüa.lón volunta 
ría» causó pena y sentimiento P<>r doqutón

■ Como mi marcha venia a ser 
1 una defunción, bien que sow 
I en la escala sucedió lo que su- 
1 cede siempre con toal las 
1 funciones. S ades cubrí ó la enor 
1 me cantidad de buenas cuali 

dades que atesoraba, sobre to- 
' do al causar baja y dejar pues
to libte para el ascenso a nu- 

— raerosos compañeros. Y. aunque 
a regañadientes, también se 

alegraron bastantes con mi fortuna aparatosa. 
que más y el que menos se hizo tlbsiones de o 
par el asiento de mi auto alguna vez o de erase 
guir tal Ventajilla subsiguiente a tener un amig 
potentado. ’ _

Convencido de que la fortuna no me «1»“ 
transcurrír «U vida con tranquilidad y que « • 

aguantar más sablazos que ««^ ««^ 
biera Moisés para su pueblo en exilio, torné te « 
terminación de viajar para conocer ese mundo Qu- 
S1¿ adivinara desde las rejas-ventanáles de 1» 
Dirección de Deudas Compensadas.

Sensata iden fué la de vi^tar. ú^tes 
al egregio fa^'-ultativo don ^^’‘^^^^^^^¡^..iaiidades 
Lara, especialista en toda clase de para su 
Me costó Dios y ayuda lo que «
consulta, pues tu buen doctor le causa-
lostoréros de curte!; cuantas imás muertes 
ba recibía más contratos. -«cuita m®

A los quince rilas de solicitar la ^ ¿l Uys- 
encontré en presencia de . Vil ®^^.®^lÍte revistas 
tre académico Eso sí: tras tragarme siete re^^ ^^ 
atrasadas de cuatro ^e®- ^i®^°de los doctores y 
sala de espera del 99 por 100 de iw ^^^ fe- 
odontólogos. Y que no hubo «®®^ • %n*historiM 
vistas antañonas o injerir seis tornos onueUs SSSficas del disttTguido doctor De^e ^q 
a^^s amanil la MMgs» baste 
Luis Mejía era un peripatéUcoih toca m b^ ^g¿^ 
biografías noveladas que t^ mis®®*Sm en sus ratos de abu^miento-J^ J^re 
que aprovechaban sus ayudantes para

BL «SPA«<W.-Mr M

MCD 2022-L5



S2Ji'Í®ÍL "^^5lofu^lavar a los visitantes de mil 
¡osetas para arriba por la consulta, corta de vi
sita y larga de espera hasta conseguiría Y nara 
ver. si acaso unos segundos, al eminente hombre 
SiÍa *v J n^i®"*?"^®® Í** ‘®?®® ^^ Academias del 
Reino, ya que los vejestorios que las poblaban 
para halagar al doctor y tenerle a su lado en cr.o- 
mentos de apuros fisiológicos, le presentaban y vo
taban en cualquier vacante.

U’^ P®^ ^" ausculteo. otro poco de toma 
^^^^os de curioseo radioscó- 

Pi-O-- Gustos ambiguos en la faz del galeno y ayu- ±Í® "^ y 1» Cita para dos días SSs 
llsís^ P^^ «concretar» después de algunos aná*

fif. 3?.—EL RSP/IÑOL

¡La catástrofe!
el nombre ce la enfermedad, pues 

nn^Jra^'^o ^^ *«^^16 trago de mi sentencia, cual- 
metía ya en averiguaciones. Con cara de circunstancias, el ayudante de don Hermóae- 

?®^<?'^ preguntó si tenía, familia, y una vez que ^ estaba solo en el mundo^dictaminó- 
, —Mucho mejor para usted '

—¿Por qué?
quTvS'^a^tteíirle® ***"* * ‘^“ disgustar con lo 
«ZÍ^'ÍÍ? peor. Teniendo a quien contarle las 

^°® espaldas para cargar con penas y 
esto último ninguna queda con que arn- 

œiV vnv^o estacó, amigo mío. es desesperado. Para qué voy a engañarle.
—Pero, doctor...

^^®?® ^ “®dls a quien decírselo, por fuer-
M SU^ ^10.irrecordable) con complicaciones 
v n^«^óí ? lesión en la válvula de no sé dóno? 
ve ¿Ss rip^íV®®^ ^' los bronquios... Total: nue. 

de vida co'mo máximo.
tal “^ ’f^^^ ’^ ''^®^^^ P°^ dos mil pest-^tre unas y otras cosas?
Cio v distancia del trágico anur- 
Ír-Z V° ° ^’^^ ®®P®» ® «is espaldas, «ea- 
i—e a ver claro» mi porvenir.
r Javier: te quleda muy poco de vida’ 
i^v»^?^??® Pfgarse una existencia de vértigo y 
np -iiirunn?”?'^®^? ^“® ”° ^^^ nadie a qunn puedas 
P JUflicar con tus fantasías y extravagancias 
dlSÍ ^^^^’ df esos 
bu^r^ millones que quemaban mis marins tra,-^ 
So?Æ°I®^“”4^^° .2“‘®« iO5 más optimistas em
eorSmn/ÍÍ/®^Í’’**“; Tumbado en córneo diván y 

fantásticas creac-jnes del hu- fíéyií?oZ^»®^“;/5^^dué un par de hoHta-s a i-> 
xtone?9 T ^® *®” ^®^8® ®®®idn de leile- 

deducción de que en seis mese» no 
Suriafônf®® ®’ dinero heredado, de no tirarlo 

PJ^uceder a todas luces Insen-ato. 
aucrtï^^^%,''^ jmeses y sin comprar nada (que 
db^i ipútilmente y sin dueño), sinc viviendo al 
5« due con quince mil pesetas

acompañado—en el palacio 
’^i empingorotado. Pongamos los ocho 

c í’^nÍdLfL!®®®®- doscientos cuarenta días. 
*lentZ«*'ÍÍu?lente en metálico, dos millones cuatro- 
dSSe ¿ pesetas. Sean tres millones, para re- 
los tíÍk P'^®^’ decidir el destino de

floor ^^^ Sf*®®’ ®*«“- vamos a especl- 
músicft A«?«u “®®- ¿Nuvela. teatro, cine, pintura, 
descubrir ^” digno de loa el gesto de la^atS ^ ®”®ll^®=er a las figuras artísticas de

'9'5? Premio de Novela, Naturalmen- 
MuSteSS*? ^^"^as Pachuca. Y se concederá 
Pero ^^P2,! Í. 5x°’^ vna dotación jamás conocida, 
de tan i^Ji^J+^^Í’^ ®® P^^de confiar para Jurado 
de barro premio? Los seres humanos son ^^® ^® novelas. 
«oteffiL*5 f^ecenaago puede contribuir al des- 
des^uraf Benavente o Echegaray, gran
ds (Íi^n®«ií91®^®"*da8 internacionalmente. May 
afecto haeu ^'’f ^^ gente no demuestra su Ademó’^^^ ®®® faceta de ,las Bellas Artes. 
«¿lo sirva PJÍ®£® ocurrir que mi desprendimiento 
KUchínan^c enriquecer a los desaprensivos 
oidores entre la maleza de los has- 
saquear^ ®®da día nueva victima a quien 
desaDarerar ® quien mi premio elevase vería 
rectores ^^"^ ’®® rapaces garras^ de di- 
loantes desnr^,F¿?® actores, empresarios y represen- 
zabidas ‘*® vergüenza y decoro. Con las
difícil Asfro^*®^?.®’ conio es de suponer. Es muy 

trenar ahora «por las buenas», sin: ta-
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llar, untar o repartir derechos con los «especia
listas» de tumo.

jY^â^^c^?^\nfhiye grandsmerte sobre el pú- 
bU'-o Una, excelente película sirve de altavoz P^xa las bellezas de país, atrae numerosos tur^t^ M 

acierta a dar buena impresión fotogronca y 
rt'mpeiamental de la Patria, sostiene infinitos tra. 
bajadores de todas clases: iJ^-^JP^ ®=;,A®¿^'¡uíí: 

ero® ¡Voto por el cine! t ero. .. esera suu 
dirte la cifra disponible? Trece miUoues .«on cas- 
-Í55S nara la vida de un hombre. Y no .«on mu 
thos para 13« enormes sangrías ce todas ciases que 
.n etecución de un buen film .précisa. ¡Y timen 
tan mala fama como administiadoies ’^^®®H?n 
te-nl'os* ¡Cuántas películas quedaron a 
háceri^Sciía necio tirar el dinero y no hacer^nada 

movecho. Y con lo que tardan, entre no-otr^. 
^«0^ tipos de encargo. Me moriría y ni 
tendría^el placer de asistir al estreno de «mi obra».
^‘ÍK de"5ntuta y «Kulwm» ’“^HS 

ttííordemo.® que haré unos meses » ^^'^ ^^ 
CnníFieso Internacional de Bellas Art?.s y en u 
ruS mopios pintores pudieron ponerse de acuet' 
do en ninguno de los temas semetidos a dl*cu..t6n. 
Cada asistente, además, se anunciaba creador d 
un IX nuevo: los ™P™S“‘"’"’-v'VS“Sn- 
1«? los uulmérico.s. lo.s e.sotéricos... Y no sé euan ^^ ^-ulW* «..«enredas por
provl.rtos de largas pipa.s, barM- o ^t?^ Wj 
made® Si ello.s no suben elegir la veraau u 
Sto ¿quiéi va a servir de Jurado en mis pre- 

“‘nÍ’ e= iusto ayudar al enloqueji nhnto de los piÆlic^s Amenos calatear a univirtas sin con-

'^'^•'r^q^música'’ Igual peligro que en las artes su- 
ytr.HPrní Quién es el de^itaiic del arte verda
dero v honrado? Si vamos a los teatros sólo^se 
oyen Jipíos folklóricos o músicas ramplonas y exó- 
Sd¿?x «.«r ¿ »r - "™ 

” gW¿;SÍ««V4' di' >- «ummú mt 
111«lite ¡La caridad! Ese debía,rer el nono de mi, 
uetWidades de filántiopo.

Mi «otro yo».me nuntó m me^te .
-Tratas de posterizar tu nombre ,,si o no?^ 

sinreio Un io para la caridad durara per 1 
menos -ier año,® O mas si consigues que luego 
S «reetó 5 reforma el Estado. Uesado el «émpe' * 
S So En él colocarán tu burto. cnsttimme int 
• Y y é«Áoc - sií dádiva® a posierlondad. Adr -

‘& ¿5S?^’'íS.Si.2S* ,5?Æ&SÎ T^

STcS?J^ dT'pSteX^^pSrÎirya’y les PW' 
ne? barer a competencia. In:luso puedes llegar a 
^^^T^^^^ STlîXfÆ 

Inanttoplca y la preste^ei -narchara.. «^ ^_^ ^ 
¡Espléndido! Y, aaemas... «ircerí-

SoSS»^ * à^tntS al superno Tránsito del

nada! Busto o estatua, artículos y fotc- 
calle 0 plaza, oraciones, buena fama j uSS requre» pX despu^ iBuen «Eoc'a querldo 

Javier! No va¿ile5 un minuto más. se Traía 
mejor inversión apetecible.

d^ cWnfación de mi magnifico sueño de -a^^^,*¿ 
de con'urscs que el tiempo imped 

convoca!'¿nos '»«**'{SqS?’?^,S‘S^^ tn- 
ílíS^l uaSSm/ctón? ei ar^Uecto y O 
nnnrpíador pusieron manos a la obra.

Transcurrió '^’^Lj^^-arit^WQ** Nato^de m>spb 
destino de mi edificio caritativo, nat^ - *-
tales con ®^J;J8¿7'de° witencÍa P^a solteras 
Kí^ntes? Ño. Conceder salvoconductos, ^sosla-

var dificultades ti las peta ¿oías más o menos ve* ÍStSias puede ser cárltatlvo desde cierto puntó 
de vista, no desde el moral. j

Lúea res para vivir los veterarios de diversas 
profesiones? Además de que el Estado o sus pro
pios Gremios se ocupan da los ancianos corres- 
nnndipntesi a cada profeíión, seria para mí enre- SSeoTa tó postre Injusta la elección del oMo al 
que (dedicaría mt establecimiento benéfico De to- 
dos modos, con uno u otro nombre^ un asilo.

¿Guarderías o jardines para ñiños sin Padres? 
No^n prácticos sin el verdadero ángel tutelar de 
^®?Unï*âe<r m^°único problema aún latente w 
todo”los confines de la tierra y para el cual los 
gobernantes más duchos sólo han 
nniiatlvos 6» el de los parados. Los subsidios obte 
nidos en algunas naciones para los
-arentes de labor vienen a ser, las más de las 
veces, una limosna disfrazada. ¿No sería ^cjor 
proporcionarles un hogar
haWtación en esos ^momentos difíciles ce falta de

Pensado y... imanos a la obra! En primer lu« 
aar ydado que los tiempos son ca^ P^^if 
capítulo de materiales, ÍdS- 
«ando aleo a estilo americano, práctico y slii 
nos Inútües ni decoraciones o®’*"*^®^-^^^£?^asta 
vM bien ventiladas y el terreno aprovechado h^a 
rmáSnL para albergar el may^^^ûmero posible 
de beneficiarios. Eficacia ante todo .. ^^ y

De acuerdo en lo principal con el arquitecto y 
consultados, y solucionada la ^rce 

sssfíssass* me Æ^ f «ss^jS 

Sjí'mpSri^n^n'^Br’ítotiTO.’iJ^Ses? ^^^g" 
á¿^y s? jjsaSbMSss- ^’S 

mis de suTbílactón pueden obtener P»^ “ “’ 
asilos. El momento más difícil para P^el 
za de cualquier oficio en fábrica 
en que el ser humano no duco. Después de los cuarenta y jJSSÍi^da dicha 
en oposiciones y^co^^^THnShVSdTadn veinte 
edad Y. sin embargo, el hombre tarda aun v ^^ 
años en ser jubilado. ¿Con qué se Ú^ de tiempo? Elegida, pu^, e^a edad. De 
renta V cihco a sesenta y cinco añw.

¿Plazo de duración de la ayuda? ^®® , antes 
poner que cada productor trate ^ proporcio- 
SSr¿‘?X2!Í¡3^*»^^ mU rec. 

«% ’¿,«“& es j»is^%5S5 

de recibir «maulas», seres que 
siempre. No puede ‘^’^^^’^¿^^¿Saíador antes de 
nata en refugio de vagos, p trabador, ^^^^^_ 
ser admitido, ha de En e^ cado o info/me de donde trabajó antes. En 
el reglamento será í”®^°^^te. __. ^rí2. definitiva- 

El número de plazas ®®^®^5osibie anterior a la 
mpnte en el plazo más breve posible ” rae- 
inauguraclón del edificio y de ^®J^^®A-m,ción. No 
dios que hayan ^^jJ%¿ag'n£roS con los tés- 
hay que haceree ¿enwsiadas J^®""® marchan a 
ricos de la edificación, que a su vea ^^ j^ ca- 
remolque de las carencias de «»»^" transporte, 
restía^y dificultades de^Sb»^ 

T>iiA«ito todo en marcha y «epow^””
COS el numerario correspondiente, m

—Ahora, ¡a vivir!

Preoisamente meta, mi sen- vertido en una espèce **®»5“ÎSî. ^ ¿n extraña tendado interior saboreaba cada día con 
mezcla de alegría y pesar. «Aria en la ®* * 

Mi antigua vida de cangilón ‘^JL^-enada bus- ciña ¿tata! hablase tomado ®“^^^te^ 
ca de cuanto de Interesante, ^^*^’ ^ importa 
Silo y apetecible ocup^ un rtneón no u^ 
dónde Y tomo al mismo tiempo se desem.mils ¿irtSwIw*» d*
aUnaBindome renUdos y ^^ 'dM^m “ '‘“ 
trascurrida, erizábame ei ansia w ._ 
siguiente algo nuevo a cualquier P averti en t^' 

vira Javier Vargas Pachuca, me rilante ^® 
rista de los cinco continentes y ^i propia ax turné o «««¿•^ su P“ * 
:ss°AXi»» ^ss^«^

Ni sSuiera intenté buscar una amical coi
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píe-b lise ume

* ™^x a^^rga soledad, ¿para aué? Amisfad o amor sólo servirían (terémo>a « u’^' sat^echa búsqueda de eSX  ̂TSS»^ ^' 
í^«^ím^hn^ ^^f^®T^® ^'*® vacía Innumerables 
copas en busca del olvido o. la excitación miA ia 
ayuda a sobrevivir o salir de su marasmo5«^ dos días seguSS 2 a SSS?3£T^ 
«1 SSí íí "“ÏÏ^ yuguladas, a menud’“ n 
SU comienzo. Un afecto podía suietarm#» >1 z^rtro ión y. detenerme en la marehS^K^átino^SZ 
SS^- ^ ^f^®o paralelismo con el del ^jSS 
Enante, caminar, caminar siempre...
nu ^^^ descendiente de los Vargas Pachuca 
libro de jeques en bandolera, pisó las^rrSÍSí de 
Íf^‘ ? L^gebamps, todos foS c«S^?SdtoÍ 
^^A^íYvnf?^^^' ^®“‘’^^®» Montecarlo... Y por 
triste Ironía de la suerte, ésta se le hizo esclava v 

^a^rtfn’’^ ^^f^*’ ® trataba de quitárselo de 
weima, la diosa Fortuna le sembró de aciertos v 

® ’’““^ ‘^^ desbancar en un casino meditó

“^ encontraron las casi olvidadas cens- 
Sá°d2ái,^"M^'!f^í?“^'’ ’ ’“ «^ dl- 
yeraos oesde el corazón de Europa, el estabiecimiAn

®° ®Í^ *^ trabajo avanzó a pa- 
^ agigantados y pronto se me avisó de su cercho 
estreno para la próxima quincena.

pomposas ceremonias, la asisten- 
«Síta^rnHóS y dos directores gene- 
rales, la bendición de una alta jerarquía ede^ás- vlCA...
hiion«' ^æ° recordé que todo había quedado en Síl d^d??H^^ ímalquíer pretexto y ni pli la 
^itai el día de la inauguración de mi obra va 
rSwS’^hÍSa ^?^^°' J®*^ ^^ referencias' r? 
íS^Í^M^ ^^^ intervins se habían hecho a un 
portero^^nSS.n’SÍ ”^® se presentaba ante el re- 
vE v ínSÍÍÍ? * ^®^? Í®j®’‘ Quiméricas entre- 
SSs’^iJSSSK ?“ aftloulos y crónicas con foto- 
dí» mbitS^Ï^A^ ? Simples caricaturas. El halo 
MiiJÍ»^’^? ®^®, rodeaoa el asunto no hizo sino 
S£ vS«SÍí!!®***"l pública en lodos sentidos, 
troin ^Jfí^ í®’ ”® ‘^® amables para el íilán- 
(KíiS«??“ de explicar la extrayante norma 
ciUXi”p&.* ’"^ ’ * "?^“ >■ 

tUM'M^réÍlS “1 “i^"»*» »1 »«» Inaugunu m« 
de M^ffr x ®. J?“ ^Í^o que no valía la pena 

días de mi ya corta exister.-S oup ^ caridad a los demás, no era Jus- 
«Xw ?S..?® ^^^®*u mis mejores días. Mi

de^pSeS^^TtLÍ® ^^a«da turística y acabo 
Vnff^ ^^wí^®®J™^®® avenidas de Estados 
£«£^^¡±*“>2®?^ ^‘d" del Universo. Mis 
Saa?3BÍ^Jf”^^^°" *^}®® *“ ^^ Quinta Ave- 
úe loJ^Aní^^Í?^^^ neoyorquinos, el JSunset Bulevar

Michigan de Chicago...bo ha v^uî?l®«î^^^®“Pd pasado, el sentenciado 
bu íuiS*2 ®,^,^aTse de su próximo fin. Se ha- 
pudiesí» mismo olvidar en absoluto cuanto 
fnorn o^Sp*UL^®^?^ sorpresa, molestia, herida 
«&Sa^æ^^*® ¿sagrado para su habitual 
¿nS®¿i^®^.f® todo -nada de régimen de 
conSír todo^riSS^ ^ ® grandes tragos, 
alcanrA » divino y humano que estuviese al «toSL^"!?^ <«««»*»»•. V SI «tas* e“ 
«teSl tSt..‘’tÍJi**í5 .•* ”'®™>ito fatal <Ie m 
®® extravasonstrtet^, que le pillase ahito 
*e una 7 íantasfaa sin dejar que^falta* *«?? a^eUnda?^^ ^ *^ clavicordio de sus de-

amenazador de estropearie 
b»tedorft Ha \®l®da amical o la amable cita pro- 
yecclon^ «A ÍSm®*, emociones:, recurría a sus in- 
blnWo Llamaba así a un com-^a romS^^®^ 12?* de frutas, que le descubrie- 
Un cabarpi ^Wañante de Jarana nocturna en 
N&uite^ n^A ?® alrededores de Río. Luego había 
buenos oue^^n «1 acertado acompañante era nada 
ocio» y mra ^i,/®^^°®^ barman que distraía sui 
®l no se buhE“°”®® correteando mundo por ahí. 
íanHento p¿í t??®®?^? rigurosa libertad y ai- 
^una aceot^? ,* turné interuniversal, de buena 
Iranoa^la^® ^ compaña del alegre compadre de 
Í^ ^^^ ú^d más o menos febril 
upen88 sufrió rl^.f®’^. Pd^ 1^ lindes del Ecuador. 
* salud, "levier Vargas Pachuca sobresaltos

Apronto...

Síte.P°^ ^®’ **^*^ Bahamas, cuando echó algo en

-Apenas restaban doscientas mil 
^iÆrS? “®*’ A’^ remanas más de 

alanzar al taimado 
matarle. Se acercó al espejo tr^n^í di^îSSi^n ^°^ ^^'^^^^ del mal. No encon- 

SÎ V!rtí5- í^r^ldular en su semblante. Ai contra- 
-^^ vida marina de los últimos tiempos le ha

bía pigmentado la piel y hasta prestado un tinte 
^ ímneamente animador

’^^ ^^^^l®l ~pensó—. Cuando mejor me en- 
saludable son mi fortaleza y temple 

r^ ^*^?® en_Bpariencia— he de pagar mi tributo 
^¿JL^^iiSii*®®* crueldad tan sutil la de la 
famosa «Madre» Naturaleza! Finge mi meior esta
do precisamente<n vísperas demi total atiquite. 
miento.

m^era .-pensé- mi final se acor- 
^^Mc®<^®* modos: en lo físico y en lo económi-

* salirme bien las cuentas ore- 
I^®® ®^* ^® agradable emprender 

aquel último crucero en compaflía de mlllonarice 
yj^OTun di^ delicioso poblado de maravillosas 
perspectivas de paisaje!»

’^ bella mañana se disponía a iniciar un cru-

uí?^ ^ üístante se alojá en ml cerebro la idea de 
ylrttar a un científico extranjero para qué dons- 
tatase los días que me quedaban de vida, pero 
lue^ rne dye que si no sentía nada doloroso 
ni inquietante, bien tonto serta de * 
ocupaciones. lAl crucero!

Aquellas semanu at me hicieron, más que cor
tas Imperceptibles. Transcurrieron loe día* sin 
sentir , escuchando aquellas suaves y dulces me-
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_fpSa^^qué puede servir ya »»/í^s%e^^ 
taXSS Í tiri diariamente varios miles

^^ ayudante de la c^tebn^d P®^
ojos entre atónitos y Sn loco latenté o preparado a cetario?

lodlas, viendo danzar a aquellas 1«;^«« »^' 
vas en sus ondulantes balanceos, m ^®^®^ A^^ÏÎ2 
la palmeras inevitables de sus paisaje is de’ 
ño.^^^ta los naipes se asociaron a «;1

v ayudaron a llegar a los v.ltimos 
de la travesía que, de otro modo, tido un panorama un tanto ahogado de

Al deeembarear en un puerto ^tel^yOy F 
tándome más animado que nunca. p^t a l 
casez de numerario, decidíme a visitar .1 un dot 
tor para salir de findas. nocido—.—Doctor—dije al empezar a ser ^' noemo^ 
puede hablarme con t<^a ^tejid^.^S^ ¿Cuán- 
el mundo y sé que mi fin está vida? tos días aproximadamente, me qu^an tle Aq^l preSbulo hizo que el ^»<^^11^1 ne a^ 
cuitase d^enidamente y me acerca^ luego u apa 

radiográfico. AJI final, dictaminó: iriptftotiueno umore. Aún puede vlvi.r mHe
*^*—Tn^^^ie Me quedan pocos días de vid»'. 

^Stto S^ Tutto glovfne^D»t» quanntl en.
no? Io pronosticare oltri jpiarenttt ^^..itativo Quedé como quien ve visiones. Y el toc«JMW 

acruel gesto extraño de un paciente 
dido v un tanto disgustado por el anuncio de Q S^M de un» ^td inmejoraíle. nc P^do “T 
n^Tionuen» pobre idea sobre la integridad de 
2aFS5rwsraáf í  ̂

isKt^’tófiíttt ára-T 4ssw: 

que tan fatal Proru^^me avisara.
• Oasi nl me dejó hablar. mirar'a 

 ¡Esta usted mejor que nunca! Bas.a mlrar.e
* líioSto M el guapo que se Íla îtSÎ^Æ 
regUtSndome con »P^“s. f.^. '^ to^wé 
S equivocaron de medio a medio, es impoo.m- 
/«,A «hora les conceda el menor crédito. Casi es 
& por echarme a temblar ante su aserto de q 
me encuentra mejor que

.—TTaxra el favor de acompañarme. Joi. .«sls aassirWrSoS^’Mi

®^-T^o‘ha sido el fruto de un la»«»teble e^ 
/Re^CTda usted Aquella enfermera de los ojos de 
abismo, que miraba de una

—¡De bandera, amigo! ¿Dónde ®^te.
—aTriM casó En aquellos momentos de la vi 
\7^ «SUf^ndíbi la pobre exoitadísima por loa 
SiffBKSgassis 

terialmente, pie <»» JJ^J jl en’re?ó un
» un» «flor» qw,.pad«ta ±ír „ “ ^sdiébadi
^Ift^ttAstlCú Qó 1—--— —-falla de azúcar, y la desdichada

señora se atizaba van kilo largo de pasteles y na- ?S SukoS por dial Termlnó ror 
veinte kilos y ponerse como un tonel. ¡E ia, q e l^hï^ia eSs as 
tástrofe el noviazgo de Julita, ^t^o cw» 
de regímenes y t^ogra^ ^“’îSÎÎÎÎ’v sa ló de 
k% usted le vió el primer día un do-.Ur y sa w o 

(liando usted vino a recoger lo^ an_ - » • no htó^a rosa que obaervar >»»;2* *JÍ 
Sil moribundo que aparecía con au nomb.o y
•  ̂2.» æ.^S’iue tomona n^-^ 

—^vo la' gran werte. Nun^ ootS‘MW-* 
su familia, pero, animado por mtej^timis^s^,^ 
ssr» íte u md«k ga,«s 
à du « li’s&sráss ^qu?sUí.

**^B1 otro puede que tuviera 
cambio, yo fui protagonista de un drama cmenw 
^t^dreon &. seis rn^s cortos de vida, re
corrí el mundo entero a paso d® ^^' junado.

-1 Magnífico! Ahora, que le Quite» ¡° ^^céU 
-Per? he derrochado todo mi capital, weciw» 

millonee volatilizados. la
—Le envidio, señor mío. Y bu- 

amenaza mortal azuzándole la WjJ^¿¿““ Menú- 
hiera intentado sus proezas aventureras, 
da existencia se debió pegan . ¿g us- 

—¡Pues eso es lo terrible, lo i^^^^^ora no 
tedea fué una verdadera estafa morm. Sío pía nada y nl siquiera me quede dinw»

—Tendrá amistades. so*®* 
—No me ocupé de enlacias Y oij^ ®coSenado 

flores. Nadie QU^re wr amgo de ^n ^^^ pg. 
a muerte. Y a los pocosj^blM. 
dirles dinero que no podría reintegrar

iu^ñn, tuve un Í^^S? ^’^tor' mT^jg 
^u-^aTwT^wsryw?» ** »■ 

r^lO8 imaginables. . ionolsY digo por 'ÿtima ^jez pmue» J® ^ y i* 
ble respingo, abandoné la santa »” 
lancé escaJeras abajo. Ests^g í»..'5SSSsSSS^  ̂

« j^-sss^&sNi  ̂

mal. YO estaba parado y sin numei»

cr^JrA» ^^ ®®“ *1“® previne con mi filantrópica 
'^^imo dinero de mi bolsillo sirvió para tras- 

S ^ ^®^^ ^^ puertas del InstitutoS?ÍS2z.M ^^I^raclón. Así habían bautizado a 
mi donación los señores del Patronato.
T»^ «>n^rje muy autoritario paró mis primeros 
pasos en dirección al edificio.

—¿Qué desea?
—Ver al director.
-El señor director está en América,
*‘.^r Ç‘» 1 secretario, también designado por mí 
—n ee.ñer secretario? .

enférma*”*^'^^*’ ® '^^^ter a una hija gravemente 

^®® ^^^ funcionarios que 
del había quedado al arbitrio
terlo™^^^^' ^ ^^^ ^^^ nombrado por un Minis- 
mie^'^®^® ®”^ ^^ j^te superior del estabhei-

«pendant» el referido jefe con su 
Se2í«X.riJK* recomendé al director que esce- 
pS^f^íJlJ?®®® ^Í ^^® ^’^Q» amable con los 
perores derrotados en el combate de la vida!
«» dió”S'’JíTi?‘^ ®\ oído con su superior, lo que 
pilqué T^^XJ^^^ espina. Y, en efecto, cuando ex- 
raren ^® ingreso en el Instituto se mi-
tedor oSní¿?’iv^°'”®'’^^®® ^“^^^ confirmando su a 
* «M&SSJ’lSSi.y» “í»»»»» mby hjM 

ta en^auto^^®^ en demanda de ayuda y se presen- 

^ab^.®^^ ®^ ^®® últimas monedas que me que-

Cuarenta añ^^^^^^°^ ^® P°^° seso. ¿Edad?

«ÆifîïSl ®®^°’^- ^s Estatutos señalan clara- 
cuarenta y cinco.

si he sido yo...
‘’^ trabajo?

^® todo ¿to ^^^^®J°’ Sepa usted que soy el dueño

todas las pertenencias. En- 
’^ íUsiinu^^^^’^ * mirar los dos empleados, ya 

tieniMu^?^?’-®®?^.®» "“y recalcó con retintín— no 
lacles aup dirige una Comisión de personal!- 

SI ni deS^,?^ Patronato del Establee, míen to. 
y soy capaz ha^»^^ ^® uii genio, echo todo a rodar 
«aés suave dA Íi^^^ ^”* sonada. Por tanto, con la 

“^10 le nM^* maneras, roguó al hmeíonario: 
'^ arreglar m^ '*”* P^®^ temporal en tanto pue- 

tuterá”^^ asuntos económicos. Y creo cus

prohibidos los «maulas», i Mén. ®® especifica en el Reglam^to de fun- ¡

Mi desesperación me hubiem llevado lejos si no 
^«Í2T®*^” ambos lados de ivuestro grupo sendos 
violantes del local. No había liada que hacer. Es
taba cazado en mi propia tran ipa.

~®^”?’’ —terminó «mi» empK =.%do—. Váyase bu'- 
cando otro sitio para lo que deseu. Aún es u;.ted jó
ven y en seguida encontrará tral.alo.

Me acercó un periódico.
-jToí^ «El Instante»! Trae doce páginas de 

oferta de trabajo. Examínelas tranquil ame*, te ea 
aquel altozano .tentado al sol y luago diríjase, poco 
®’ ^ ^ ^^® ®*^ ^® convengun.

Me dieron con la puerta en las narices.* * •
¿Qué hacer?

» Es vergonzoso pedir dinero a aquéllos í quienes 
invité tantas veces. No sabría hacerlo. No tengo ui 
solo pariente. Visitaría ai propio Ministro del ra
mo, pero me temo un resultado peoi’ que el obte
nido en el Instituto «Recuperatorio», donde no he 
recuperado ni siquiera el humpr.

Mi amigo Revuelta, viejo picapleitos co no, ido de 
mis antiguos tiempos de penuria, aseguró que no 
tendría ni la menor probabilidad de sa carie dine
ro. ni aun en concepto de indemnización, al í clito 
sabio y conspicuo académico don Hermes:e es P ©- 
cisamente el actual gabinete ministerial está tra
tando de rodearse de técnicos y personal.d.des lO- 
bresaJlentes. Y, al parecer, cuenta con el polifacé
tico hombre dé ciencias para una de laii carteras. 
No acabará el año sin ver al conocido íicultativo 
en el banco azul.

Añadió humorístico;
—Lo siento por la literatura patria, que está de 

luto. En cuanto a usted, desengañado ami go, con
vénzase: las estafas morales no tienen san ción en 
los códigos.

Después de agotar todos los recursos imaginables, 
llegué un día, bien que al oscurecido, a sibuarme 
en una cola de Ayuda Social ¡Ni ese recurso me sir
vió! Un portero vino a avisarme que era u i fres
co y que si no me retiraba de la cola llamaría a un 
guardia para que me detuviese por hacer «el gam
berro».

—¡Con ese traje —decidió— no se pone uno a 
pedir rancho!

Dios mío! ¡Qué tiempos corremos! Pensar que 
al hecho de suplicar un plato de caldo pava no. dev^ 
fallecer de hambre se le puede llamar «hacír el 
gamberro». Y tener un traje limpio es inconvenien
te para comer. Si vendo el traje, lo último que me 
queda aceptable, ni siquiera podré visitar a nadie 
en demanda de trabajo.

En estos instantes estoy cavilando sobre la opor
tunidad de agredir a un guardia, a ver^asíguro, 
por lo menos, una quincena de fonda y <;cm da, 
mientras dilucido en mi camastro mis futuros pla
nes existencialistas...

Pig. 41.—BL ESPAÑOL
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PBESEtldû DE ESEADA ED ALEMAMA

140.000 me-Entrada 1 la Feria Internacional de Primavera de Franefurt. cuyo recinto tiene 
/ tros cuadrados

fia

MESSE ¡.M^^'^^^*^'..
eingang

i H T 6 * N A T t o ^ * '’ '

MIUAKES DE MBIIIWES HKEIl ífllí Mît MEM 
CODSULÍDO SDLICIHIIDB BIS AIB

EL COLEGIO ESPAÑOL DEL PADRE JAVIERRE

MB ha seducido siempre la 
idea de escribir sobre los jo

venes esfiudiantes españolea que 
ae lanssA vaUentemente a la 
conquista de las grandes Univer
sidades extranjeras, sin arre
drarse ante las diflcultades de un 
idioma a veces peliagudo—como 
en el caso del alemán—, de un 
ambiente extraño y de unos e^ 
tudios casi siempre rigurosos. Me 
ha seducido siempre esta idea, 
repito, y durante mi última es- 
tancia en Munich, hace sola
mente unos días, he encontrado 
un buen pie para tornar la sali
da de este tema. De íorma que 
mi primera crónica de Alemania 
para EL ESPAÑOL, que me ha 
enviado ya dos veces anteriormen
te a este país, versará sobre los 
españoles de Munich. Creo q^ 
a todos nos interesa saber algo

de lo qúe arman por esos mun
dos de Dios nuestros compatrio-

» DACHAUERSTRASSE. 145.
MÜNCHEN

Daohauerstrasse, 145, München, 
es una dirección: la del Colegio 
Español. Yo confieso que ni si
quiera tenla noticias de la exí^ 
tencia de este Colegio. La pri
mera noticia que tuve de él me 
vino del padre Javierre durante 
una recepción celebrada en nues
tro Confiado en Munich.

El padre Javierre es el rector, 
inventor y animador, todo en .
una pieza, de este Colegio.^ Afta- que abrW^

oue esto hay que adivinario Bien. Es el «r^oraina P®^ S^5e sí m^too NOpeño con- un agü ero ^«*?Í“«%

y muy brillantemente, de perio- ya que en segu**

dista. De este 
nuestra cofradía 
de la pluma le ha quedad 
magnifico resabio: su 
ra los periodistas; tanto, que 
apresuró a declr^ : siempre —En nuestro Coi^o
habrá una Ade
periodistas que nos 
más recibirán trato, por lo 
nos, de obispo. irato de yo no sé cómo es el^aw 
obispo; pero ^^
y por eso aproveoharé ia "^^^, 
oportunidad para P^Sras- 
COT mi maleta en Daohauerst
se. 145.

SL ESPAÑOL—P*g. «
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to adivinó que un almuerzo en 
regla haría escorar peligrosa
mente al presupuesto de la casa, 
exiguo^ corno de costumbre, pues 
ya es sabido que nunca el e^u- 
siasmo de los españoles está de 
acuerdo con sus medies.

«CAFE DE REDACCION»
Llegamos a la Dachauerstras- 

se, lá con una hora de retraso 
involuntario. Alli estaba, en ple
na todo el pupilaje español del 
padre Javierre, en torno a una 
mesita de centro. 8 br© la mesi
ta, un servicio de café. Pero va
cío. En vista de que tardábamos, 
nuestros anfitriones se* bebieron 
tocto el cafó sin dejar una gota. 
Poi lo visto, se había encendido 
una discusión filosófica de alto 
nivel y los gaznates se habían 
quedado saces gracias a la ero
sion producida por los sUogismej. 
Nos quedames sin café; pero nos 
rEimes muoho. En todo caso, al- 
^en exhumó de algún sitio una 
botella de c ñac español y hubo 
combustible para un par de ron
das.

El «sanedrín» del padre Javie
rre estaba integrado por unos 30 
inuchach..s, entre saeerdcites y se
glares, situados en rueda, esa 
cosa tan temible que tan bien 
conocemos los periodistas. El pa
dre Javierre nos los fué presen
tando uno a uno, con rápidas y 
breves semblanzas: teólogos, filó
sofos. arquitectos, ec nomistas. E 
incluso un músico. Un formidable 
equipo de aprendices de sabio, 
que entre todos deben saberlo to
do o casi tedo. pues han ido a 
Munich, no a aprender el ale
tean por los pelos y a darse un 
ligero baño de especialización, si- 
00 a pasarse en esta ciudad un 
«tolmo de cuatro o cinco años 
de estudios sin cuartel. Uno de 

®’ .®®^i‘dwte, se doctoraba ai 
toa siguiente en la Universidad

Çt«N MXTCWdttf ;

GER ft WOERNER

MÜNCHEN

Una jirafa decora este nuevo edificio del barrio latino de la 
capital de Munich

printer doctor es- , . 
pañol del grupo—, y sus compa ctondo una especialidad. La solee 
ñeros ya habían ensayado inclu- ®**“ ®®' Pues, muy rigurosa, 
f® .^®® ®“ la mejilla que es Proyectos tan ambiciosos exL 
«agonal dar al nuevo doctor. S®“ lógicaroente bastante dinero, 
aste ósculo de ritual también se ®® forma que en un momento de 

“ lw pesores a los alum- --- -------------------
Cierto regodeo en 

recordar al doctor en capilla que 
íSJ^S®®^®® ^“® toan a besarle 

endemoniadamente feos, pe
se a su ciencia.

PROYEf^rntí BAJÍA BT periodistas. Yo procuré estimular «OFECTOS PARA EL este plan, aun Jugándome la ha-
U

dJiSít^K .!®^ Colegid Español 
huirSi’^^ x^^®“® juventud y buen 
JJ^f- Y todo también es muy 
go^mo. Incluidas las paredes de 

®“ ‘ï^^ “OS haUábames, 
pojada con el más lanzado ar- 
»n«i '^^“S^w^ha. Nos imagina- 
Smr¿5“® ®®rá todo esto El los 

^^ padre Javierre pros- 
ÍS^^^ ’“® “®di« se a.rev - 
dad^oi?^®^^ ®? duda. La capaci- 

Colegio es de 30 
w Hablamos de capacidad 

ffikiS^ «pnómloa. Ea próximo 
dShnf.^ duplicar esa cantidad 

sacerdotes e> 
20 seglares españoles y 
SetíSS^^”^’ P^í®r®ntemente 

esDañJí. “^*0® en 10 que a los 
tarí refiere, ha de tra- 
SdíJ*’^ W hayan ter- 

en España y tro ^^^ seriamente pasar cua- 
0 cinco años en Munich ha-

nuestra conversación repasamos 
de memoria una lista de próce 
res españoles con sanas aficionen
al mecenazgo y que podrían ser 
invitados a pasar unos días en 
la habitación «destinadas a los

El monJUlo rauniqués, sím
bolo de Munich, adoptado 
por el Colegio español en 

aquella ciudad

bitación, y sugerí algunos nom
bres de banqueros y grandes in 
dustriales:

—Hay que darles un sablazo, 
padre Javierre.

Y en verdad que merece la lle
na intentarlo, porque la finalidad 
de este Colegio Español de Mu
nich beneficiará mucho más a 
España que a los propios intere
sados, plenamente conscientes de 
que le van a sacar muy pocos 
cuartos a su laboriosa especiali
zación.

—Yo estoy estudiando filosofía 
—nos dijo uno de los estudian
tes

Y añadió con una envidiable 
despreocupación: 

—Total, para haoerme rico...
Nd; no se trata de ellos, con 

mereoerlo todo. Se trata * ~
paña, que tanto necesita 
chachos como éstos.

EL MONJILLO 
QUES

En estas y otras cosas 
mos. y eran las doce de

<}e Es- 
de mu-

MCZJV/-

estába- 
la no

che, hora que en Alemania sólo 
eyen dar los trasnochadores. 
Nuestras voces debían llegar has
ta los pisos de arriba, escandali- 
aando quizó a las monjitas tem
plarías, alemanas encargadas de 
los afanes doméstiejs de nuestro 
Colegio. Unas bravas monjitas, 
orgullosas de la brava historia de 
su Orden, especie de Legión de

P«Z. «.—EL ESPAÑOL
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las Cruzadas. Seguramente esta
ban ya acostumbradas a nuestra 
peculiar manera de alzar el gallo.
Por lo demás, su lema es no asus
tarse absolutamente de nada 

El Colegio edita un «Boletín de 
Hermandad», ilustrado con el 
tan conocido niño-monja muni* 
qués. y que nosotros reproduci
mos aquí. Este niñe-monje está 
en todas partes, como un símbo
lo de Munich; en las botellas de 
cerveza, en marcas industriales y 
también en «los campanudos do
cumentos oficiales». Es algo así 
C'mo el duendecillo benéfico que 
acompaña a todos los muni
queses. _

Pues bien: el niño-monje ha 
sido adoptado por nuestro Cole
gio Español, por lo que España 
echa asi una buena raíz mum- 
quesa. y en el citado «Bcletín de 
Hermandad» puede leerse. a este 
respecto, lo siguiente; «El nwn- 
jeclllo muniqués pone una tüœ 
de ternura en largos siglos de 
historia europea. Y—¿quién sa
be?—quizá dentro de poces años 
obtenga también entre nosotros 
especial categoría gracias a un 
compromiso de los univeiaittóos 
españoles que estudian en Mu- 
nich... Bien. No sé si estas cosas 
debieran contarse. Pero la con
fianza de les amigos a quienes 
llega este «Boletín de Herman
dad» merecen que no les guar^ 
moa reservas. Los chicos de Mu
nich han decidido que el primer 
obispo, o el primer ministro, o el 
primer personaje que salga del 
Colegio, ha de plantar en su es
cudo el monje muniqués. El oem- 
prcmiso incluye ia simpática se
guridad de que no va a ocurrir 
ti milagro, la certeza campecha
na de que no apetecen ellos pues
tos elevados. Pero... el tiempo 
dirá.Así. pues, si dentro de algunos 
años el que me leyere se trepie- 

.NUN

El pal>ellón español en la Feria de Artesanía de Munich

xa con el monjecillo en cuestión 
en el membrete de una carta im
pertante, ya conoce el comienzo 
de esta historia. Lo mejor que 
puede hacer quien en tal caso se 
vea, es romper a hablar, como de 
naso, de esa encantadora ciudad 
de Munich, que para cl ptrsonaje 
de que se trate habrá guardado 
los más bellos y alegres recuer
dos de su juventud.

PORTAVOCES PE ESPAÑA
En Munich hay también, con 

rango cílcial. un Instituto Espa
ñol que fué inaugurado, si mal 
no recuerdo, a principios de este 
año. Está situado en uno de los 
pisos superiores de uno de los 
más viejos edificios de la ciudad. 
El edificio, como casi todos, ha 
sido restaurado.

Las instalaciones de este Ins
tituto. amplificador de todas las 
actividades culturales españolas, 
son medemistmas. y la sala de 
conferencias debe ser de lo me
jor de Munich, con unas exce
lentes condiciones acústicas. He- 
mós notado, sin embargo, que a 
la biblioteca le faltan libros. Yo 
no sé qué pasa con los libres es
pañoles en el extranjero. Esca
sean casi tanto como los elefan
tes blancos. En el Instituto Es
pañol. al menos, no debieran fal. 
tar en la cantidad y calidad que 
se requieren. Personalmente opi
no que los editores españoles, por 
propio interés, debieran enviar a 
cada uno de los Insitutos Espa
ñoles en el extranjero —que no 
son tantos— cuando menos un 
ejemplar de cada libro que edi
ten. Pero, en fin, esto es meterse 
en camisas de once o quizá doce 
varas.

Al frente de este Instituto de 
Munich está el profesor Clave
ria. fermidabae filólogo errabun
do que ha cruzado el Atlántico 
creo que dieciséis veces. Claveria 

es insólito auttor de un libro so 
bre el «caló» gitano, y entre los 
muchos idiomas Que domina » 
la perfección figura el catalán 
Aclaremos que él no es cataián 
y hasta no sé si habré estado at 
guna vea en Cataluña; que la fi 
lología tiene estas ironías.

En alguna parte anoté el nú* 
mero de alumnos alemanes que 
frecuentan nuestro Instituto; 
pero he olvidado el papel en al- 
Sma parte. Bea como quiera, 

lavería se encargaré de que to
do lo español, desde el «Concier
to de Aranjuez», de Rodrigo», 
hasta nuestra política exterior, 
resuene constantemente en los oí* 
dos de los muniquíses, en los que 
va entrando una enorme curiosi
dad por conocer España.

Nuestro cónsul general en Mu
nich. señor Quintanilla ncs ha 
dicho que centenares de personas 
acuden diariamEnte a sus efici- 
nas a solicitar el visado para ve
nir a España. Yo he visto, en el 
edificio del Consulado, una con 
siderahle cola de muniqueses. 
Aquel día el cónsul había firma
do dosclentce visados. Y eso que 
los muniqueses tienen a un paso 
a Austria y a Italia, de la que 
están enamorados desde hace si
glos. De forma que en otras re- 
gloires de Alemania la demanda 
de visados es considerablsmente
mayor. .

Los encargados de hacerl''^ fo
mentan cada vea con m^ Uenw 
y más medios esta corriente tu
rística aaemana. También muy 
recientemente se inauguró W 
Francfort una nueva oficina ce 
turismo, que es. probablmen^. 
la mejor de la ciudad. En todo 
caso, es la más céntrica y e» » 
muy sugestivamente decorada 
En la oficina hay «n /ganiUa 
madrileño con su ^^oií^ ®¡“5 
bailar sobre un ladrillo. T rruw 
instrumento para los días » 
nostalgia de la «ca Alcalá».

A su vea, el delegado de Í»^ 
ria me habló de la no lejana 
puesta en servicio de aparare^ 
«Superconstellatl n» para to ► 
nea con Alemania. rme^íW » 
ciudades como Franefórt a un» 
tres horas de la Puerta del sot

TRES PíNTORSS ÁLÍ‘ 
MANES

Para terminar con 
de lo que midiéramos llamar pre wnSa de^aña en J^rt 
diré que al día siguiente de u^ 
gar a Francfort se c«l®^ *Ü^ 
locales de la 8 dedad ®»^®®JJ; 
ricana una Exposición de trw 
pintores alemanes que habían^ 
corrido nuestro país con
Uete y sus lienzos. En totalJ* 
exponían unas veintí tel^ j^® 
luzy con ambiente de E^^JjJJ 
En algunos cuadro» ^y®jJU^ ¿^ 
nlscencias. bien^ *“‘“?*ÍÍSda- 
Benjamín Faïencières la n^* , 
7 de Redondela Hizo la PJ»gL 
iación de los Ptoï»*Jx2îu5 
un poco de nuestra Patrié 
de los más destactóos ^ 
arte de Francfort, esta cb^ 
que no llegó a ser coital1 ^ 
República Peder^ P®^ ^ ^ 
-miT se llevó Bonn- y^f ¡Sdo h'-y la ««>ltaie«od^ 
de Alemania no se ha oWaw 
de reconstruir la casa de Qoetne

(Enviado
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EL LIBRO QUE ES
M^NESTERLET^

\Erika A
Mann ' m'’

E L

fiMFORME SOBRE MI PADRE)

Berichi\ 
über mcinen

Vater

P^r Erika MANN

/ ^TJ!» ’& Vr^l  ̂

^rTítí^^X’^^Ü^. 

i'-eoX’Xí’.í'.WS.FS’e.te ' 

«nrtío wra lot muchos i
g, n«rtr. «'';“”„».^‘‘“¿Xte<“/^ 
t^^mi^^t^t* *■ di pueden encontrar c^ !

•i^ï^KS^ gfiwo^taSio’'acuciado P^ 

Das letete Jíbr. Dojtoht 
MANN (Enk^J WM verlaS-, Frankfurt fiber meinen Vater. S. venas., 

am Main. 1956.

0%^? &WrtM7Z“’“^z

s æS™ m&o“°Vle angustia a uno 
Slate ¿midetaWe nielanoolla y aozotora «i mis
•M» y «^«^SM âS Ï» 

s3iW«“0?5s 

s An». t^^&SaS ÎÎÆ;^

K’^'îa*  ̂»»**»®‘®®^'S?SS 

conoced -T. Sin embargo, ni por su ^^J®’^^®ambas cosas a la vez,
UoalSente’en sus última Uei^^*¿^ ’“ "^ 
conmovía a ids hombres de su *® ^"i 
23^2? rSWSSSSf SuJii’aSmteas

j 4>A«*kfAv« flT^ô-TÊCôr sixV elevadas tenían
este octogenario como una auténtica gracia.

RFENCUF.NTKO CON HERMANN HESSE 

año—un año de gracia y de 
a pesar de un constante trabajo y <J« SS^ÍaSr «rte fc Pr^^»" VaaX S« 

?^S iowæ . Bil¿?tola y nos encwiramM 
refusio campestre de aquel lugar con el mmÆ ëîsS. Habituales parroquianos de es^a

casa. En otras visitas a Europa habíamos ido va
rias veces al castiUo de Hermann Hesse en Mon- 
tagnola. scbre el lágo de Lugano EsU ®“”P^ 
alegró considerablemente a mi padre. EidonCk-s de 
dicaba no p;cas de sus horas a corregir las prue
bas de su última obra. «Félix KruU». Sin. i^v 
bargo sus principales esfuerzos se encaminaban a 
esCTibir un ensayo ?obre Chejoy. Este ui*;;stro del 
cuento corto y su alegría de vivir, complacía e 
trarrdinariamente a mi padre.

Thomas Mann se sentía muy bien en 
tablecido completamente de la operación 
que hacía nueve anos estuvo a punt._ P^ér 
Ollero su Vida, nada le afectaban los 1.«» tSs^de altura y en compañía de mi 
largos paseos descubriendo nuevas excursions ía 
voritas^ Horas y horas pasaban mis 
lando como si fueran dos y 
sen estado larg? tiempo separados 
que tuvieran mucho que contarse. En 
puede decir que ^ su .^frimieato 
años no vivieron uh solo momento ds imurruw ^ 

En el comedor se sentaban Hesse y su mujer w 
lej<s de nosotros, ya que era cosa se hicieran las c midas por sep^^ado. No <*^,¿g 
después nos reuníames, y a p^ar de la ^ ‘^¿gg 
de muchas conversaciones, las horas tm^currtdas 
de este modo las recuerdo como algo ^egm y W 
dable. Hesse reía con gana de 
manera muy expresiva. Se en 
sus tiempos de estudiantes. Nadie Ste S al autor de «El l^Oo «tepaTO- He¿ 
y mi padre eran amigos de ”””¿1'“SSial. 
pirituales. que sabían apreciar ®®^^ enfrpntarse 
aun cuando muchas veces intentasen 
el uno contra el otro.

El tiempo empeoró a fínales ^® ?"^n®ei lago 
Cia en Sils. Lluvias tormentosas je 
y en las alturas comentó a ’'®^®’^:^® ajjetera que- 
nieve los puertos montañosos y la ®y¡®g7inver- 
dó intransitable. Esto Íué la causa ^® I^ j^tiro. 
náramos» un par de días más ent núes ro 
El verano se había prolongado máí1 de u 
y nos hizo olvl,dar la inminencia del mal 
I iSi padre le gustaba /^ «J^r®^! mov&t3 
cualquier otro medio de ¿g comódi- 
del coche le producía, una s^^f¿^^«?ntimiento de 
.dad. que iba acompañada por un -entinuen 
Sifianza casi infantil hacia el chófer que 
vaha. familia

Por última vez Vió mi P®^^.®*" À aquellos 
Hesse y los paisajes siempre queries de ’j^g^ló 
lugares Nadie pensó entonces en e^o Pf^ia in
de ello, pues ninguna señal o síntoma P
dicarlo- MOMENTOS DE TRABAJO^

En otoño había aparecido 
primera vez Thomas Mann había x* obra 
Siente de la (otogralla suite «StSlí®-<»*2 
bía de aparecer. «Este libro ^hsa^ ^e 
producir mucha alegría a ^®^1® i- consigo ®®^''' 
reirán y se divertirán, y si solamente consis 
merece que lo haya terminado.» .. -gog traba;

En estos tiempos se pedicaba a ^ver^^ ^.^^^3$ 
jos. Así trataba de hacer una Solería ^j¡,^ de 
de la época de la Reforma, en la que <^

EL ESPAÑOL.—Fir. <*
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aparecer semblanza» de Lutero. Hutten, Erasmo,. 
Carlos V. León X. ZwingU. Múnzer. Xilman, Rie- 
men-schneider y otra serie de contemporáneos, Pen- 
.s.-.ba en presentar esta galería baje la forma de 
una pieza teatral. La beda de Lutero, un tema 
que ya Wagner, había pensado, obsesionó a mi pa
dre como motivo de su obra hasta sus últimos 
días.

Uno de sus principale,? trabajos de esta época 
fué su «Ensayo sobro Schiller», Trataba de estu
diar todos los aspectos de este hembra, tanto desde 
til lad'i humano como desde el artístico, sin que su 
vida y su obra se entorpeciesen en ningún mo
mento, y de tal modo que la totalidad de su figu
ra pudiera verse en su 
escrito y revivirse a tra
vos lie .sus líneas.
Lus meses transcu- 

ihan ftuando «e daba 
cuenta de que iba para 
el nu. Thomas Munn ne- 
nu de hupeiubundancla 
iie taieas, suspiraba, pro 
rundamente afirmando 
que el trabajo le daba 
muchas preocupaciones. 
Cuando reflexionaba que 
no estaba hecho determi
nado trabajo y que había 
otro todavía que realizár, 
.se le presentaban las co ' 
sas muy cuesta arriba 
sin embargo, intentaba 
dlsculparse de una mane
ra mitad burlona, mitad 
tierna, afirmando que ei 
trabajo era su único 
amigo.

En realidad, era su 
amigo, pero no el único. 
Cualquier po.slbllidad era 
para él una'amistad. Era 
la suma sensibilidad para 
toda cosa que presen
tase un aspecto digno di’ 
consideración. La músi.
ca, el teatro, las cos8í 
los hombres agradables, 
un hermoso día, un niño 
un animal, todo estaba 
siemore al alcance de su «*«,*

Para navid?,des el «Ensayo sebre Schiller» ísta- 
„»« terminado, por lo que decidió tomarse unas 
vacaciones. El 16 de enero salimos de Zurich cen 

® Chur. esta vez en tren, ya qus las ne- 
q7,^ invitaban a realizar pocos viajes
*ÍÍ*-®o*JHsUcos. Había entonces mucha niebla, 

^tivitoí» la suerte de que en Arcea brillase 
un 601 inmaculado. Hacia un, tiempo que nos ha- 
n» .j^®F^ S'*® estábamos en lo más puro del vera- 

Engadina, Por todas partes había aroma 
0^, P'^°s y abetos. Se hacía difícil pensar que en 
«w ambiente se pudiese desarrollar ningún virus 
nS^S?^ ’̂ ®*“ embarg-, en la cuarta noche de 
simiA ^"g^r “ti Psdre se
bdn » tlue el excedo de tra-
aibiro wT^?^®’ ?®®arm^do para hacer frente a la 
cuMp^ y *®‘* tp^sttio aire que otras veces sirve para 

^^ ^®te momento, como él también 
®^®' montana mágica», efectos 

adrainlstrarle fuertes d sis 
en ¿11 aunq.ue con cuidad: para no poner 
dflrf oo^^® ®®^®®^n. Durants teda su enferme-
so hF /”"7 tranquilo. Desde nuestro regre- 

C.ilifcmia había estado repetidas veces en- 
Sí L ±^’'^ ^si privado de poder dis- 

ar de unas apetecidas vacaciones.

gran cjp^cidad alcanzar

Tomás iVIann,

SUPERACION DE UNA CRISIS
® ^^ preocupación que todrs teníamos, el 

corazón se mantuvo firme y al cabo de una sema- 
Pa^wite fué llevado por medio de una 

hospital Cantonal de Shur. Prescin- 
®líninas naturales molestias, la crisis fué 

Í®vorablemente. Naturalmente, mi madr: 
suvo Siempre junto a él. Yo permanecí en Arnsa.

®'® preguntase cuáles eran los tres rasgos 
w '™¡P-rtantes de la ancianidad de mi' padre, 

afirmar que éstos podían definirse 
^oridad y humor. Al decir esto 

'*P^^®^ ^el hombre y del artista ni Tod:* esto es lamentable, decía mi nadre pero 
tos ®*' ^^ innumerable serie de a tribu- no me hará variar. Efectivamente, aunque ñoco-
maBteSíS.®-?**'^'^^ existentes. No obstante, sigo necia lo qus había, dicho la azafata, sabía cierta.

endo mi afirmación. mente que se trataba de un vuelo harto peligroso.

^^ ú^® sc refiere al humor, no hay ningún 
hbíío suyo en el que no se revelen muestras del 
mismo. Aun en su obra más sombría, el «Doctor 
Fausto» abunda en gran número. Por id que res
pecta a su amabilidad podría buscar infinitud de 
ejemplos. ¿Y qué decir de la bondad de Thomas 
Mann? Son muchos los que la han experimenta
do en su propia carne. Esta bondad supera a su 
propia capacidad de artista. Amaba a tos hom
bres y les sirvió. Por eso. Hermann Hess pudo 
decír en el día de su muerte que se ¿espedía tris
temente del gran amigo y el gran colega, del gran 
maestro de la, prosa germana, el cual, a pesar de 
sus honores y éxit:s, desconocían muchos, ya que 

tras su ironía y su ama
bilidad existe lo que fun
damentalmente de' este 
hombre se debe de recor
dar, es decir, su fidelidad 
y su amabilidad, así 
como su responsabilidad, 
incomprendidas durante 
decenios por el pueblo 
alemán y que hace a su 
obra levantarse por enci. 
ma de nuestra confusa 
época.

En el mes de mayo. 
Thomas Mann visita la 
Alemania oriental. En 
Weimar es nombrado 
Doctor «honoris causa». 
En medio de grandes ha
lagos, el famoso doctor 
Otto John intenta hacer
le una entrevista, que 
luego publicará con su
puestas afirmaciones de 
Mann, lo que le obligará 
a desmentirías pública
mente.

Posteriormente, Tho
mas Mann se dirige a su 
ciudad natal, Lubeck, es
cenario de su primera 
gran novela, los Budden- 
brookSj donde es nombra
do hijo predilecto. Con
estas ceremonias se apro. 
xima su cumpleaños. El 

,, los ochenta años es una «fiesta 
vital» que mi padre no deja de ver sin 
Cierta intranquilidad. Sus temores de este tipo nj 
tos ocultaba nunca y prefería expresarlcs. Ahora 
bien; si es cierto que Is^ angustia y la duda pro
ducían en él grandes depresiones, no se puede de- 
cirque fuera, un hombre timorato. Con plena tran
quilidad de conciencia puedo asegurar que Tho
mas Mann era un hambre sin miedo alguno y en 
est:* llegaba hasta unos extremos que podrían sor
prender teniendo en cuenta su constitución ner
viosa. y su facilidad de irrita Tón.

A este respecto no olvidaré nunca nuestro vuelo 
desde Suecia a Inglaterra a través de Holanda oá’ 
septiembre de 1939. poco después del estallido da 
la guerra. Mis padres iban sentados el uno junio 
al ctro correspondiendo a mi padre el lad i de la 
ventanilla. Mi madre y yo sosteníomos una con
versación eh inglés con la. azafata, a la cual él no 
parecía prestar la más mínima atención Se tra
taba de que durante los últimos día? los pilotos 
de la Luftwaffe habían repetidamente perseguido 
a nuestro avión, pasando a piquísima distancia 
del mismo, con ei fin de tratar de de-cubrir si en 
él iba algún enemigo del régimen nazi. Ted-, aque
llo nos produjo gran sobresalto. Que Themas Men - 
había asistido al Congreso del Pen Club d^ Esto
colmo y que ahcca trataba de buscar su cobijo en 
Norteamérica, era algo que, naturalmente, se sa
bia niuy bien en el Alemania n?zl. Nada tenia ds 
extrañi, por lo tanto, que esto fuera lo qus pro
vocara la atención de aquellos pilotes, M'i pof>e 
continuaba leyendo. Entonces, mi medre le inte
rrumpió y le manifestó su de.seo de colocsrse en 
su sitio. Así lo hiz: y le cedió el puesto. Frente 
a nosotros un obeso señor, que había c<do r n 
había dicho la azafata, dejaba correr .grues s gf- 
tas de sudor, asustado de lo que podría ocurrí 
en lo que la azafata trató de quitar import, nci * 
a la cosa.
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Sabia también que liablamos tenido que renunciar 
al Plan de hacer nuestro viaje en barco, por « 
hecixo de que su nombre tenía que aparecer en la 
Prensa. Sin embargo, noda de esto parecía preocu- 
nar a mi padre. Noe dejó hablar y comio tran- 
cuiliúuente. Pósteriormente, algunos días mte tar
de. fué muerto un americano, no bien visto por 
les nazis, como coKsecuencia de unes disparos de 
un avión nazi. El continuó mimteidendo su niás 
absoluto .despreció del temor, Quería a la vida, 
porque de ella dependía su trabajo y porque había 
llegado a cogerle una cierta simpatía a es ta 
rra verdie. Solía decir que moriría sin hacer mu 
cho ruido.

AUDIENCIA CON LA REINA DE HOLANDA 
En el mes de julio realizamcs un viaje a Holan

da. N^' hizo un tiempo «®®I^^°^Æ“?^ UutÍas 
En Nocrdwljk lo corriente es el fría las lluvias 
permanentes y un mar revuelto, 
verano; pero, sin embargo, esta vez no ocurrió Mí, 

tedo lo centrario. Durante su estancia disfru
tamos de hermosos días, lo cual le hizo 8 ®^ ^* 
traordinaríamente a mi padre.
propia playa y a su alrededor gritaban y jugaban 
Fos niños. W embargo, todo aquel f J
molestaba. Se sentía tranquilo en me^o ^1 mn 

murmullo del mar. Durante las dos^^¡SSUie. en Noordwijk, ml P«^e raa^ 
un r<ólo«o para su obra teatral *^^®T?°Ç*’JÏÏÎ,' 
iba a/ieáresmtar el teatro de cámara de Hf®î“®J^- TamblSi hizo una introducción para la ®J'^®'^® 
fítte habla orsp^rado sebre les más bellos ?tones d¿ 6^ Trabajaba ^rtn-
8 de julio asistió en unión d? mi t^^e « 
no de la película basada en su novela «Altez 
Real» y el público del cine, un públiro no 
fleamente literario le mostró su más viva rím-

■“rMO daspum el-ll de'Julio tuvo lusar la WelU 
a la Reina de Holanda. La audiencia! se Ç®}®hjô en sow® la residencia real de verano, situada s 
in^ alrededert's de Amsterdan. De todos sen con^ 
Sdas las tradldcnes democráticas de la Jínsatía 
holandesa y P^'-r ello la .palabraS?n¿ nada curver aquí con lo que parece indicar

Montado sobre amortiguadores

PÍZ/VM
ÍSTS NUEVO BIC A

8 PESETAS
HACE SU MANO DOS VECES
MAS AGIL
HAGA VD. LA PRUEBA

- «.“«^o^ttoi’s:
un outomóvU-
Ella v»nto|a pormHq parilior loi Ira-
10. y uicrlbir inloniomonto iln la 
muiior lotlqo.

ATENCION! |Totio lo quo corro lobr» tolo 
no ni MCI Sólo lo VERDADERA Eunto BIC 
lo oarontlxa uno fobrleoclón do lito proel-
.ión, un control Irroproehobla, un funcio- 
nomlcnto rogulor. Obiurva Won ooloi do 
comprar li llano lo mareo do gorontlo BIC.

FÁBRICA tAFORUBT S.L. ■ MAESTRO

1,* iRtlracllll Un ■«icHIp m«anl»mo 
movido per peloncet hoco Inno- 
colorie al copuchin.

J.» itlampra limpie I lo tinto IMAC 
empleado en ene modele no. 
puede darromone ye que la 
cooquto ol elra. No moncho, te 
«eco initontdnaomanta. Íi Inda- 
colcobla liando odmilido an Ad* 
mlniitroclonai FúWieoi, Boncoi 
y Eicualoi.

a,* iOa uno tele plaie I Un racom- 
oto. iRoro que racorgorlo il per 
ai mlimo precie le puede com
prar otro!

<.• iM4i practical Nival da tinto 
viilbla. Ilan luido an lo mane 
por iv porte aitriade.
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la rigidez cortesana. Ademte, l's visita dí m’s pa
dres a la Reina Juliana se celebró sin el más mi
nimo ceremonial, aun dentro de estas libres íor- 
más y fué de lo más agradable. Durante cinco cuar
tos de hora charlaron animadamente. Les dió cafe, 
xxna bebida que en Holanda se toma a todas las ho
ras del día, incluso enUe las once y las doce de la 
mañana. Cuando, después de ci^uenta minutes, 
los invitados dieron muestra de intentar despedir- 
se. la Reina les aclaró que por lo que a ella se re- 
íerla no tenia ninguna prisa, y por ello porma»^ 
cieron todavía un poco más jun^. Su Majestad 
les habló de sus hijas. Themas Mann <ie sus n^ 
tos y ambos recordaron los larges días del exilio.
El príncipe Bernardo estaba desgraciadamente au^ 
sente, w familia sabía muy bien cómo este prin
cipe alemán, en las más difíciles circunstancias, 
había sabido conquistar el corazón ^ los holanda 
ses gracias a su encanto, tacto, ánimo y firmeza 

El 18 de julio habló por primera vez Thomas 
Mann a mi madre de que sentía un cierto doler 
en la pierna izquierda y comenzó a andar con ^- 
flcultad. No obstante, como las molestias reumáti- 
cas no le eran extrañas, no se le dió ninguna im
portancia al asunto.

lA CRISIS FATAL.
El día 20 Uegó mi padre a comer ¿JS^r»»®^ J^ 

trasado. aunque del mejor humor. Había 
do uno de los prókgos que «dribla. N-' cj^tant^ 
se quejaba todavía de sus ^úlore3 jmpue&tam€n e 
reumáticos. Visto por un "^^“ ,^,t^^?^Í®¿mSs- 
afirmó que no se trataba en absoluto de reumans 
mo. Mi padre debía de irse inmediatamente a la 
carne y no volverse o levantar. Poco n^s 
llamaban por teléfono para tso^HS^®®®»?®^ 
dre y a mí. que lo que tenía Thomas Mann era 
una trombosis. Fué aquel un ®“ ^Æ 
tuve que reunir todas las fuerzas y hacer de 
corazón para poder soportar la fuerts 
Thomas Mann parecía muy Íf ’̂^^ÍLJ^3JX e° 
supiera exactamente lo que tenía. C-^tranarte 
lecho no oodía ver ei mar y corno, el médico" le había afirmado que la ^fermedad 
seria larga, se le hacia esto muy duro. —,i_-*». 

AoueUatarde habíamos JgJJ®’’®» hSla^SS 
a que tornase el té con nostros, Sste h«la h«n 
uni serie de retratos de Themag Mann y <^ 
ahora agregarle otro más a la 
no veía ningún motivo para cimoeUr U •'^^^‘^
Axuique ciertamente enfermo, nc “X 
ciente, según creía él. como P^f^.H^.^JÚndo^Mann 
más. Citroen podia hacer su dibujo tstanoo 
‘VtlTÍS» Oiuoen, su '«^¿ígaSS^ 
antes de la muerte de mi padre, 
algunas fotografías, es de lo mejor que moral estl esbozo 50 rettaU ya «Ico «' Jfg 
depresivo en que se encentraba mi padre y 
rada parece algo vacilante. , ¿g

Nuestra preocupación en aquellos días era realizar el Pesiado de mi padre, pensar 
eos nos exigían el mte ¿JS^^^imente 
mos en una ambulanda inicialmente. __gQj,ypaba 
optamos por la vía aérea. el
los efectos que la iS •?uvo lugar ¿i 
estado de mi padre. El 23 de jWlo two mg^^ 
vuelo. Llevamos a mi padre al sede Zurich, dende contábamos con las “ÍJ^Jatih 
gSrldades para su tratamiento. Su .«g^to »^ 
raleza comenzó a reaccionar pese e^^^^^re- 
nóstlcos y al cabo de dos “^^^^^-J^Q^^iranca 
glstraron el encontrarse en un perioao ue

LA MUERTE DEL NOVELISTA

Iban las cosas también que 
un sánat<^ de I^P®®’?5J?"%,f?Sontróndow« 
semnio crónico que P/^^^^æ „.1 me traslada- 
alU cuando se me telef<^ P^ que me ^ 
ra inmediatamente a Zuruji. ya que J®»mpeorado 
municaba mi ma^. el enfemo h^Sue hr 
Una nueva enfermedad. 0 más^P»^ ^^^^gba 
blando un nuevo síntoma de la tr^bow ^^^ ^^g 
de aparecer. Teniendo en cuenta el est .
yo me encontraba, debido P’^^^®?2*enOTm« ^ 
ceso dé cura, nada tiene ^®*^^®J¡^Jf S^hahia 
presión que me produjo. ^el^ ‘S«ui^r te®»®* 
muerto y que se me trataba de peultar » „ «Siendo áfilas sobre lo que lS«iJS?gSad* 
pesó a hacer consideraciones de 1« mj» «^^ de 
Así. recordé la simetría de iw cifras de 1» ¿"^ jy. 
nd padre. En «Í’^^O’/’^^JJÍ^L®;^ »*0
nio de 1875. en un domingo, en meo»
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cuando el siglo se encontraba en su último cuarto. 
Cuando tenía veinticinco años escribió les «Budden- 
brooks», y teniendo los cincuenta terminó «La mon
taña mágica». Pué a los cincuenta y cinco cuando 
se le otorgó el Premio Nóbel, y, según afirmaba, de 
acuerdo con estas cifras debería haber muerto a los 
setenta años, con lo cual no habría publicado el 
«Fausto». El hecho de que se hubiese trasladado a 
Munich poco antes de la primera guerra mundial 
y buscase refugio en California al comienzo de la 
segunda; que hubiese tenido seis hijos, ordenados 
por grupos simétricamente, es decir, en 1905 una 
niña y un año después un chico, en 1909 un chico 
y un año después una chica, en 1918 una chica y 
un año después un chico, me hacían pensar mu
cho en sus afirmaciones de que al tener ahora 
ochenta años había sobrepasado en diez años el 
tiempo previsto para su muerte.

El día 8 de agosto salí de Lucerna con el fin de 
encontrarme con mi padre. Encontré al paciente 
muy cambiado. Estos cambios eran incluso visibles. 
8u tez morena por el sol había empalidecido ahora. 
Su mirada parecía estar independiente de las con* 
versaciones y fija en algo que no era precisamente 
referente a lo que se estaba hablando. Para él la 
cuestión fundamental era saber en qué iba a pa
rar a^jueUa enfermedad y si podría abandonar vivo 
este cuarto en el que se encontraba, que, como úl
tima simetría de las cifras, tenía también el nú
mero 111.

Sin embargo no se crea que permanecía inacti
vo. Durante aquellos días leyó el libro sobre Mozart 
de Alfredo Einstein, de una manera meticulosa y 
wn el mayor interés. Otras obras ocuparon tam
bién su tiempo. Recibió algunas visitas importan
tes Durante nueve horas al día mi madre perma
necía junto a él. Cuando lela o escribía, estaba a 
su lado ocupada en arreglar algo del cuarto. Si él 
quería, hablaban u oían música. Un amigo nuestro 
les habla dejado un tocadiscos y en él ponían una 
selección de sus piezas más favoritas. De todos 
modos, la música se la administraba a pequeñas 
dosis. De veinte a veinticinco minutos diarios.

Sus días estaban contados. Su mirada se hacía 
cada vez más azul en sus ojos verde-grises. Y, sin 
embargo, hasta el último momento no esperó la 
muerte. La muerte, a la que él estaba tan intima
mente unido, pues pertenecía a su «simpaba pri
migenia» por el amor y por la voluntad de vivir, no 
le dejaba pensar en ella, y solamente el amigo tris
te que sobre él se inclinaba veía en él sus rasgos. 
No la temía. Si la hubiese visto en su proximidad, 
lo habría dicho. Habría hablado de ello con mi ma
dre y se habría despedido de ella.

El día 10 de agosto aumentó su debilidad. En el 
11 las cosas se pusieron todavía peor. Su estado 
empeoró considerablemente, y a pesar de la lucha 
que sostenían los médicos por salvarle, el desenla
ce pareció hacerse fatal. Entre cinco y media y seis 
y media de este mismo día se le administraron 
diversas inyecciones y pareció experimentar una 
ligera mejoría en su estado general de debilidad. 
Sin embargo, a las ocho y diez se me comunicaba 
telefónicamente que mi padre acababa de fallecer. 
El tránsito tuvo lugar mientras dormía. Los médi
cos le habían dejado .solo con mi madre. Apenas 
si se movía, para no variar la posición de descanso 
del cuerpo. Solamente inclinó la cabeza hacia un 
lado y su expresión varió como si soñase con algo. 
Era su expresión para la música, según afirmaba mi 
madre; algo asi como si estuviera sumido en un 
profundo pensamiento. En aquel momento precisa
mente preguntó mi madre: «¿No respira precisa
mente un poco mejor?» El médico ayudante se in
clinó y solamente dijo: «Sí; un poco», y salió a 
avisar rápidamente al director del sanatorio. Todo 
había acabado.

Los médicos dieron, después toda una serie de 
explicaciones sobre cómo se había venido abajo 
el proceso de mejoría iniciado y cómo ante esta 
desgracia habían resultado inútiles los procedimien
tos utilizados para sacarle adelante. Si hubiese si
do posible algún consuelo en esta coyuntura lo 
habríamos tenido con el informe de los médicos; 
pero en estas circunstancias no había posibilidad 
de compensar la pérdida.

ae.s.T.E

Usted quiere garantia; no engaño. 
Rechace las imitaciones, aunque lle
ven nombres parecidos. Exijo la mar
ca AMOR grabada en el interior del 
puente.

Monturas gofos AMORt 
Poro niHos, desdo 200 Ptos. 
Poro adultos, desdo 300 Ptos.

Cuando los ojos sonríen pare

es que el rostro se iiutnine. 
Cualquier modelo de las gafas 
AMOR está concebido y es
tructurado con el fin de que

*^*1 rostro se ma
nifieste de una manera franca, 
y noíural. Su línea sigue ormo- 
niosamente la forma de los 
«•¡o*. Son cómodas, ligeras, 
■ sxibtes, sencillos y casi sin 
peso.

ílitSi ^^^^a con cristales 
NITRAL, de amplio visión pa
norámico, mantendrá los ojos 
o*cansados pues absorben los 

'‘°yosJnvisibles y nocivos eli- 
n^mándolos.

realza la expresión
INDUSTRIAS DE OPTICA, S. A.* Madrid • Barceloha • Sevilla • Valencia

ADQUIERALAS EN LOS ESTABLECIMIENTOS 
DE LOS OPTICOS DEPOSITARIOS OFICIALES
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ELOGIO DE LA PARADOJA
_ Por AJoUo MUÑOZ AÍONSO _

Milicia, sí, pues lo dice la Sagrada Escritura. 
Pero también paradoja. Paradoja es también la 
vida del hombre sobre la tierra. La del hombre de 
letras y la del hombre de asfalto. La del pensa
miento y la de la acción. De la paradoja que es la 
vida del hombre sobre la tierra queremos ensayar 
un elogio. Si al lector no le satisface el tema, doble 
la página. Será un buen testimonio de la para
doja que supone el vivir de la pluma. Si el tema 
no le interesa, preste más atención a lo que vamos 
a escribir. Será un buen gesto diplomático, ya que 
el mostrar interés por lo que no resulta interesan
te es el primer precepto del decálogo del diplo
mático. Oicar Wilde lo supo decir mejor. Y lo que 
dice Oscar Wilde no es difícil que se nos repita 
en las columnas de algún diario. Que eso es al fin 
la vida: paradoja o plagio. Además, la diplomacia 
¿acaso no es la cultura del tiempo perdido? Y he 
aquí cómo lo que Proust iba buscando ^.n veintena.^ 
de volúmenes, lo descubre un vulgar peatón al do
blar una esquina.

Cualquier hombre normal—confiemos en que al
guno quede—^pensará—¿pero los hom.o-es norr.'.a- 
les piensan?—, pensará, digo, que el escritor, cuan
do escribe se preocupa por las cosas, las ideas o 
las realidades. ¡Qué ingenuidad! El escritor lo 
que necesita no son ideas, sino que hayan escrito 
antes otros. Los apuros del primer escribano de la 
Humanidad — yo sé su nombre— debieron de ser 
angustioso?. Los escritores están seguro.^ de que 
dicen algo importante, porque confían en el ta
lento del prójiimo. Y comían tan c^níianzudamcn- 
te que le denigran mientras le transcriben. A algu
nos escritores contemporáneos les duele todo- las 
ideas, las vísceras, el aliento, el panel. Todo, me
nos las palabras. ¡Cómo las acarician! Conozco a 
algunos que las proclamaron octavo sacramento. 
Producían la virtud—¡qué ingeniosos’--ex opere 
operate.

Lo escrito, lo escrito es lo que vals. Porque es 
lo aue permanece, dice un poeta al aue ningún ba
chiller actual—del pian que sea—puede leer en la 
lengua original. En cambio, la palabra vuela. Vue
la. ¿y qué? Como si el volar no fuera una excel
situd. Sí, las palabras vuelan. cHay alguien que 
ee atreva a hacer que regresen a los labios? Triste 
de aquel que tiene que comerse su.s propia pala
bras. Estas sí que entran ,on sangre. Como la le
tra de la más feroz pedagogía. La palabra escrita 
nunca se sabe si es trigo o cizaña. Hay que esoerar 
a que fallezca el sembrador. A que fallezca de 
hambre. A que desfalinea. Después de muerto, 
¿qué má- da trigo o cizaña? Los escrltore.s no sal
van las palabras, alfílerándolas sobre el papel, 
sino que las crucifican. Hasta que se invente tinta 
blanca, sobre papel blanco, el escritor será un ma
tarife de ideas, para enfrentarías en palabras des
pués.

El pueblo la verdad e- que no sabe qué hacerse 
con los escritores. Ve siempre en ellos algo infer
nal. o creo que la serpiente en el Paraíso envió a 
Eva un billetito anunciando sus pretensiones. No 
se valió de palabras. Y por eso lo escrito, escrito 
quedó. Pero quedó escrito para dolor y condena del 
escritor. TQué curioso! La frase «Lo escrito, escrito 
está», si se medita un poco, supone la condenación 
del que la profirió, no .su abso-üeión ni su disculpa.

Pero volvamos al pueblo. Cuando el pueblo al
tera una palabra, gana con la alteración una nue
va icea. El pueblo está poblado de ideas sublimes. 
Si su léxico no es tan rico como el de muchos 
escritores—suponiendo que no lo sea. que e.s mu
cho suponer—es porque no ¿e gu.st.v al pueblo per
der el tiempo. Déjà hablar a los oradores, permite 
escribir 4 1®^ literatos, pero maldito el caso que 
les hace.; Por eso se conserva sano, sabio y me
jorado. Cuando alguna? almas hiena ventum das 
—¡¡aunque no itanto!—pmen democracia con dis
cursos' partí el| ppeblo español, están cometiendo 
un de.safuero. Porque lo mejor de nuestro pueblo 
no son lote mseursos en la ptaza, en el teatro, en el 
Parlamerito.j Lo mejor de ousséro pueblo es la pa
ciencia, ñoíexénta de ironía, haría lor proietas 
de la palatia oral o e-crita.

El escritor trabaja con su prosa la ausencia de 

ideas. El pueblo descansa en su .silencio el buen 
sentido. Que es lo que al escritor 1« falla muchas 
veces. Al escritor y a los lectores que se ceban de 
palabras. Hay hombres que si no visitan todos ¡oí 
días los almacenes de palabra; no viven a gusto. 
Pero no les pidáis que penetren en si mismos o 
en las realidades, porque se a.^’istan. Lo ven todo 
negro. Estos hombres ven negro—no ven—lo que 
nuestro pueblo ve con claridad meridiana. Viven 
en despoblado, que es un agravante.

Cuando nuestro pueblo— es hombr.ís de nues
tro pueblo—pleitean ante un juez, buscan al abo
gado más locuaz. Pero no r urque crean en el. sinc 
porque saben que los que entran en el Juego se 
pagan en esa moneda. Desde el momento en que 
comienza el lío—ellos lo llaman lío—todo es cues
tión de palabras o. mejor, de locuacidad. Pero ese 
no es el mundo de nuestro pueblo. Nuestro pueble 
no acabará nunca de entender—^y si alguno con
sigue que lo entienda merece palos—cómo se pue
de defender simultánea o sucesivamante veii te 
causas contrarias, como tampoco entenderá cómo 
se puede ser juez y parte al mismo tiempo y se 
echará las manos a la cabeza—por ahora sólo a 
la cabeza—al constatar que. al cabo de lus fños 
mih vuelven las aguas por do nunca debieren ir 
Las aguas de las palabras, pero aguas al fin. Aguas 
con sangre.

Paradoja es la vida del hombre sobre la tierra 
La paradoja termina por desvelar los secretos 
como no podría hacerlo un lenguaje casto de sig
nificaciones. Sobre todo si la paradoja es un elo
gio yá.-nbico. Invitación a la danza y no a medi
taciones enfadosas. Si algún erudito me arguy? 
que lo yámbico es siempre malicioso f hiriente, di 
gracias a Aristóteles que .se lo sugirió, pero re
cuerde la ingenuidad de Maqulavelo. el único hom
bre que no ocultó su malicia. No por bondad, claro 
sino porque se le derramaba por todos los poros 
Pero siempre quedará como aforismo que el P^rro 
ladrador tiende con sus aullidos una mano de pu
blica amistad al transeúnte avasullado. Y en ene 
mundo de cautelas, de intrigas, de murmuraciones 
no es poco.

Nuestro pueblo es un realista exagutado. Por esc 
es idealista sublime. Don Quijote—la alusión « 
forzosa—se gozaba en Sancho. Porque sabía en 
lo más hondo de sí mismo que Sancho era el- A « 
inversa. Sancho. Decir, como nos vienen dicien
do. que Don Quijote se templa en el-reansmo w 
su escudero es una ramplonería de esexitorre. 
realista entonces sería Don Quijote. IdeaL'mo » 
realismo no se gradúan por los ideales QU®”® 
mueven .«ino por lo que dejamos al P’^rsegugio.. 
Y el pobre Sancho abandonaba a su mujer, ¿oac 
mayor idealismo? . .

La paradoja es en retórica contradicción a^ 
rente. Confieso que no logro entender que^®“ 
significar eso de contradicción aparente. ' 
paradoja es contradicción verbal, para que tou 
fe la intención real. Por eso merece toda sue 
de elogios. Los lectores inteligentes d^ebieran »P‘^ 
ciar sólo a quienes paradojeen en su3.xraw« f 
que la paradoja es algo así como la <:®d^ri^ up 
en crucigrama de las ideas. Aunque ^ exig 
diccionario muy particular para combinar las 
tras. Como primer aviso para iniciarse en fe* J 
go, puede servir éste: lo primero fué la pai» ; 
pero una vez sida la palabra, lo segundo. 10 
cero y todo habrá de ser la acción. ,-hrns es

Quien perdura y descansa en las P»*^’^ 
un sepulturero de realidades. Y si algto , 
la acción nos viene ahora altisonando 1»*^^ 
libremos a las nuestras de las cadenas aei -^ 
peto. Se puede caer en falta una y cien vece^ ^ 
tachar de estúpidos a quienes sismen “**^„ ,„ Fe 
acción a la palabra dada en el bautismo « 
y de la Patria, no. Que hablen quienes ú«J ^j^, 
estar callados no es paradoja; es un jgs 
graciado para alterar el orden de Is ideas, 
palabras y de la acción. cabemusAlgunas veces no? ha atormentado ei sa^^^^j 
hada y nadie, ante la preocupación de Q^e u 
son alguien se comporten en esta vid» «^ y 
doja como si nada.

EL ESPAÑOL.—Pá?. M
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A, U. Mwlerta, Arrarás, en «n 
iMpedern frente a la Isla de 
Hierro en 1952. A la derecha, 
nna fotografía de Joaquín 

Arrarás biógrafo y periodista

EL CAOS DE LOS DOS

ANOS DE GOBIERNO

«A ^^® s^*^te y media de la tar- 
de del martes 14 de abril 

de 1931 dos automóviles se abrían 
^nosamente camino entre la 
densa muchedumbre enardecida y 
exultante de júbilo congregada en 
la Puerta del Sol de Madrid, 
n calles que en 

ella desembocan afluían torrentes 
numanos impetuosos y vociferan
tes. En el primero de los coches 
Que hendía la muralla humana 
Idan Alcalá Zamora Miguel Mau
ra, Azaña y Largo Caballero; en 
ei segimdo. Lerroux, Fernando de 
æs Ríos y Alvaro de Albornoz, 
componían los nombrados el Go- 
Dierno provisional de la Repúbli
ca acabada de nacer.»

Asi comienza el último libro de 
Joaquín Arrarás, historiador de 
we» • ^^^® ° periodistá de la 

^® Í**® somos parte los 
^® ^°y- Tanto vale lo uno como lo otro, porque Arrarás 

11,^. \ °^'^° ®^ vigilia tensa, vo- 
nor Siempre dispuesta y sin 
Peros, ha ido escribiendo, grában- 

P®^®^ ®^ futuro, el tremendo 
^'^yQ telón se alzó preci- 

«mente «a las siete y media de 
tarde de ese 14 de abril».

^Q’^ ®1 hecho, con la 
^® í® carroza triunfal en- 

pi oru “V^^^^^tid crepitante donde 
ftrif«^^‘®?° ^^ signo de alegría, de 

^®™Wán de esperanza. De 
^t®- Y de aquí, de esta 

^‘^^ madrileña, en esos 
momentos abigarrada heterog- 

^^ '^^ sólo por un no a lo 
tr#e/2®P®®**^® ®tis funciones, se 
¿n^í^ Arrarás, con la misma 
prontitud y técnica de un opera- 

dor del «No-Do», al Palacio de 
Oriente, donde unos y otros se 
miran y hablan con desconcierto, 
con inquietas interrogantes, y 
también con flaquezas. De todo 
había. El mismo Rey es el más 
sereno. «Sólo muy pocos leales 
acertaron a traspasar el Palacio 
para despedirme», dijo después en 
cierta ocasión. Lecciones de His
toria.

—¿Y cómo no ha comenzado 
por las causas?

—Llegaría al infinito.
Arrarás contesta pronto y rápi

do. Escueto y preciso. Narrador y 
crítico, o crítico narrador. Parece 
más dado, más propenso y con
formado a escíibir que a hablar. Y 
así escribe apretado, ceñido a los 
hechos, sin concesión alguna a la 
pirueta, al lirismo; en fin. a la 
vacuidad narrativa.

—Sin embargo, esta Historia de 
la segunda República no cansa, 
no indigesta, a pesar de su mu- » 
cha densidad. i

No me contesta Arrarás. ¿Qué ■ 
me va a decir? Pero sí me mira 
de reojo y sonríe. Muy rápido to
do. Y me hace por su cuenta pre
guntas salteadas, en operación de 
reconocimiento. Es que es amos 
de periodista a periodista Mejor 
dicho. Arrarás es periodista-peno-
dista. Periodista desde que 
1921 lo trajo a El Debate d. n 
gel Herrera.

Con veintitiés años vuiu > L 
rió madrileño. Y fué s 

Corresponsal de guerra en Marruecos
1 _ en;lWSt,. ' " ' '

ponsal en Barcelona. Y recorrió 
España como cronista de los via
jes del Rey, del general Primo 
de Rivera. Y estuvo en Londres 
--siempre al servicio del mismo 
periódico—, y en Nueva York, y 
en Roma, y en el Próximo Orien 
te: desde Atenas y Constantino
pla hasta Jerusalén y El Cairo. 
Y vivió varios meses, en distintas 
etapas, en el entonces Marruecos 
español y en el Marruecos fran
cés. En fin, periodista.

—¿No dirigió El Diario Monta
ñés, de Santander?

en

“S-
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—ex. cerca de cuatro aflos; pe
ro volví a Madrid en 1931.

Con tantas horas de vuelo, no 
es fácil rastrearte. y mucho me- 
eos eneontrarle hueco por donde 
explotar la sorpresa. Agil de men
te y piabra, sú vos. algo desgarra
da pronto trae la .contestación. 

, Alto* derecho, àwÿ derecho y er-

destino, sin. pan, sin esperanza; y 
los gritos, atronadores y constan
tes. de libertad, libertad. Uber-

—¿Qué pudo influir en todo eç- 
to?

—Que en España no había re 
publicanos. Los que pasaban por 
tales eran residuos de unos par. 
tidoa anacrónicos que hacían 
granjeria de su oposición ai ré< 
gimen o advenedizos disfrazados 
de republicanos como recurso pa
ra participar en la conquista del 
Poder.

—¿Y lo demás?
—Había un partido con una 

gran fuerza organizada: el sorlu- 
llsmo. Lo restante era anarquismo 
con distintos nombres. En la com
petencia demagógica a que fatal
mente conduce el sistema demo.

tad... Todos estos vagos recuer- 
dos, casi perdidos en la memoria. 
Vari tomando cuerpo y forma yl- 
genciá y ejéi^larldad» ,al contac
to 'con este ubro., De entonces,.® 
hoy' han pasado los ¿ños, tremen- 

güidójpeío peinado en. volutas ha. ‘ cursillo én.^lBva lorzo
centista. IMO en el cuello, todo sa. por doUénte herencia de

el campo magnético dé cada per- Historia se, expían así , ,, 
sona lé presentan corno s persona- , Hojeo y voy leyendo, así por en- 
je de ótras décadas de este mis- cima.* ¿Gómo leerlo en una tarde, 
mo B^o. vhi en dos. ni en tres? Por no v^

*’ ^^láSíáSíft Añó iaóa »'¡Srtt^S^^aí^a^tect^

K^:ffita«BBciaàSo?n r^^ ^issLMi- .ü “Zô
«-***>»••* •• î-î—ï^ -"-' SW¿SM?3!??^éí colegio de la Inmaculada de mingo me reveían ciaramenw que 
GljS& Pero que, aleteando ya co- no tengo hoy el amor ^®
iño nerlodlsta en El Castellano, blo... No renuncio a ^hig^o^de 
hace a trompicones la carrera de ««kuw. más aue 
Derecho 'en Valladolid y Oviedo.

bemainental de los
disolvió totalmente 
anarquista. Fueron

socialistas se
•n el ácido 

unos más.
mis ,‘derechos, porque, mte que 

•uviáu. , _ _____ míos, son depósito acumula^ por
huérfano a los la Historia...» Con este problema, 

como hemos dicho antes,, comien
za el libro. Pero termina con el 
reverso: unas .palabras de Aza
ña. el hombre que. según Jos en
tendidos fué la revelación de la 
segunda República Azaña escri
bía el 20 de agosto de 1932. es de
cir. dieciséis meses desp^s de la 
instauración republicana: «Mi si
tuación es dramática. Cada suce
so de éstos me clava más en el 
Poder, dónde no quiero estar, y 
a medida que me destaca sobre 
los demás se agrava la carga que 
pesa sobre mí. Me aterra pensar 
que no tengo ahora sustituto po
sible que satisfaga a los republi
canos y sea capaz de llevar el 
Gobierno. ¿Adónde va a condu-

En resumen . --- 
nueve años. Y una vida recorta
da. a hachazos, con golpes de ha. 
cha en gran parte de la geogra
fía del norte de España.

Periodista., ‘
LA AT^AHQCZ/A LO AB

SORBIO TODO
Entre nosotros está el libro que 

ha convocado a los dos. Son vein
tidós capítulos en quinientas vein
ticinco páginas de papel cuché. Y 
grabados en abundancia. Graba
dos que para muchos, más que 
historia, son emotivos recuerdos.
chispas trágicas de un pasado que 
no deja de ser presente. Y, por 
mi parte, sólo decir que impresio
na el contemplar hecho historia 
el mundo de mi niñez; aquellos 
nombres, aquellas turbas aloca
das que andaban revueltas en 
busca de algo, algo nuevo, pero 
que ignoraban adónde y para qué 
las manejaban; aquellos fríos si
lencios urbanos de las huelgas ge
nerales. sólo alterados por los 
chisporroteos de las pistolas o de 
las ametralladoras; aquellos cam
pos y cortijos casi abandonados 
y sin ilusión; las llamaradas y 
columnas humeantes de tempK>s 

■ ■ las columnasy casas religiosas; 
de obreros que van y vienen sin

ciñios todo esto?»
He ahí dos situaciones. Dos 

hombres oprimidos por sus cir
cunstancias. «Las elecciones mu
nicipales celebradas el domingo 
14 de abril dieron por resultado 
22150 concejales monárquicos 
contra 5775 de los partidos ad
versarios de la Monarquía coali
gados.» Y. sin embargo, la Repü 
blica vino. Y tuvo el acatamien
to. contó con el deseo de colabo
ración leal de muchos sectores 
imprevistos. Pero antes de los dos 
años ya marchaba a la deriva.

El autor de «Historia de la 11 República», con el general Ponte 
en 1950

HaUa asi Arrarás porque fué 
testigo ' cercano, muchas veces 
ocular, de cuanto aconteció. Siem- 
pre anduvo atento a su contorno, 
escrutador, al asalto de lo noti
cioso. como un guerrillero de la 

‘información. Y ahora, consecuen
te consigo mismo, apenas intro. 
duee apreciaciones: deja que su 
pluma siga a los acontecimien
tos. Pone sólo el orden, la debi
da disposición para que resplan
dezca la verdad en alas de la más 
simple y directa claridad Nada 
de reflexos, sino luz directa. Y 
exposición contrastada documen
talmente.

El diario de un testigo.

A LA BUSCA DE DOCU
MENTOS EN EL <tlN- 

FIERN0}i

—¿Por qué ha escrito ahora es
te libro?

—La idea no fué mía.
•ponde al director general de in
formación. don Florentino Pé 
Embid. Fué él quien me la suf
rió. y de hecho es el 
de que me embarcase para est 
tremenda navegación, en la q 
todavía sigo, porque es lar^wm 
pilcada y exige mucho tiemiw^

—¿Para cuántos tomos ha pro
yectado la Obra? -

—Tres. Este primero. Q^ 
prende hasta la ^^^®ffia la 
10 de agosto; el seçindo. h®^. 
revolución de Octubre, y d 
ro. hasta el Alzamiento.

-Un período^ ^«^ forzado 
roso y convulsivo habró r ^ 
el trabajo por la <M«S?Çni. 
documentos. Su tarea, pe 
ha de ser lenta. . jgr-

—Están terminadas US do 
ceras partes del según*» W""'

—¿Le agradó la iaear ^.
—Me agradó la idea ^ 

ví muy de cerca la R®J^Sîpe. 
segui paso a .^¿^z^bras 
das. en sus cot^^^l® Suní- 
dramáticas y en ^°s^^ jjjgdiar 
mos de los que duerl^ re ^^ 
un mal sin remedio. La seçu^J^^^^ 
comenté durante 1°’^^5e £í ^®' 
día a día. en la «^f^Æ block» 
bate titulada «NotM á^ ^c- 
y en la crónica de la revisa»

—Buena docuí^^t^r un 
—Aun más. Logr* 60- 

buen fichero Pf^^^Í^Lno^a®^’^” 
1 lo me sirvió a mí. s^^.-g^^ 

a otros escritores TÍg^ mi 
rios. que a veces reciaiu

,“, «t ESPAÑOL.—Pá«. 6»
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colaboración para sua artículos e 
interpelaciones. Pero lo perdí to. 
do al ser saqueada mi casa.

—¿Cómo se ha documentado?
—Revisando colecciones de pe* 

riódioos y dedicándome a la bus
ca de libros, algunos de los cua
les han desaparecido sin dejar 
rastro. He utilizado libros y pe
riódicos publicados por españoles 
en Paris y en América. Y el di
rector de la Biblioteca Nacional 
abrió incluso para mi las puertas 
del «inflemos.

—¿«Infiernos? ¿Qué es eso?
—Pues el «infiernos es—o 11a. 

man en la Biblioteca Nacional- 
la estancia donde se guardan 
obras que sólo deben ser leídas 
con una autorización especial.

Pero ¿y los documentos, esos 
documentos que ha de haber, aun
que no al alcance de todo el mun. 
do. cartas...?

—También. He podido manejar 
y examinar los archivos masóni
cos y de documentación social y 
política. Más de una vez me ha 
sido franqueada las puertas en 
Salamanca, gracias al director de 
la Delegación Nacional de Servi
cios Documentales, coronel Pla
nas de Tovar.

—¿Y particulares?
—También. En estos momentos, 

de plena tarea, cuento con ofre. 
cimientos de docum entaciones 
muy valiosas y testimonios de 
personajes que tuvieron una In
tervención activa en los aconteci
mientos políticos.

AZAÑA VISTO POR Sl 
MISMO

En realidad, este es un empeño 
que sólo Joaquín Arrarás u otro de 
«US cualidades y circunstancias, 
puede llevar a feliz término. Así. 
la posibilidad. En cuanto ai he
cho. entran después las matizacio
nes y modos de construcción. 
Arrarás, como es natural, no ha 
tirado por la borda sus recuerdos 
e impresiones como fuentes de 
información e incluso principios 

va.loraclón. pero si ha procu
rado huir de sí mismo a la hora 
de matizar, a la hora de embalar 
con palabras los hechos. Así. los 
personajes desfilan a bordo de sus 
^?'®® obras o implicados en las 
mmtlples y enrevesadas encruci
jadas tan abundantes en esté pe- 

tw^ontoso y de decisivas 
uiriuenclas subterráneas.

Pe^^sro estaba—me ya dl- 
^^ntamente—en que al es- 

dejara dominar por sim- 
® ®, pugnandas hacia los 

^® ^°® sucesos po-
Rápidamente sale de su ensl- 

mismamiento y. blandiendo las 
Ç^^aUea vocalmente el 

mte^ de lo que dice:
1 rnanejado los adjetivos 
la máxima prudencia. 

<u«®^v®*^ ®® desinfla el interés 
w por ahí se estropean 

^^® proporciones ^^dte ^'^^ *** ^^ '^^®^^ ^”“ 

®^ ^0® adjetivos eran 
™ venenos.

®^ ^^^^ 00” cierta precipi- 
obra « porque su norma en ésta 
ai po«5 P^vbar, poner las pruebas ** canto.

“»»00 en Sevilla en 1938

En Cabo Juby, en 1952, Joaquín Arrarás sobre un camello

—Verá usted — va diciendo 
mientras pasan las hojas—que en 
la mayoría de los casos cada per
sonaje es calificado por sus pro
pios amigos y correligionarios. Yo, 
ni entro ni salgo; sólo doy fe. Me 
he limitado a realizar el inventa, 
rió notarial de los juicios críticos 
—no pocos, por cierto—que ellos 
mismos han ido dispensándose ífe 
buen o mal talante.

Vuelven las gafas a su sitió, 
en acto de servicio. Y don Joa
quín Arrarás lee: «Debe de haber 
en su Infancia...»

—Esta es—me dice apartando 
la vista del libro—la semblanza 
de Martínez Barrio hecha por 
Lerroux. 

«Debe de haber en su infan.

F^

her-

cia -—continúa leyendo— uno de 
esos dramas domésticos que im
primen una huella indeleble, a 
veces deformadora, en carácter y 
en la naturaleza moral de las 
criaturas. Diego es pensativo, re
concentrado y receloso. Difícil pa. 
ra la emoción explosiva, nada co
municativo. NI mira de frente a 
su interlocutor, sino cuando lo 
tiene de lejos. Su salud no es per
fecta. Adiposo y blanducho, tiene 
dolencias de criollo... Vive en per
petua cautela, como si ocultase 
algún secreto lamentable y temie
se vérselo sorprendido...» En fin 
—me aclara interrumpiéndose—. 
aquí está Martínez Barrio visto 
por su jefe.

Mientras vuelve atrás tres ho-
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jas del libro, me va anunciando 
otra semblanza.

—Aquí está Azaña presentado 
por sí mismo.

Y le oigo recitar: «Yo no tenía 
espíritu de sacrificio, ni humndad. 
ni el don de lágrimas » «”n abs
trayendo las representaciones car-, 
nales, la reflexión sólo encontra
ba el vacío del alma; agotada, te
da rasa.» «Aprendí a refinar el 
egoísmo, a no fundar esperanza 
en la compasión.» «En el ámee 
del poderío, más aire me hubiese 
dado a Robespierre que a TvTarco 
Aurelio.»

—Son trozos de sus propios es
critos. Pero oiga lo que decía Una
muno antes del advenimiento de 
la República.

Oigo su voz entre una risa cor
tada: «Cuidado con A zafia. Es un 

lectores Sería capaz 
revolución para que

escritor sin 
de hacer la 
le leyeran.»

Quedamos 
mirándonos. 
una sonrisa 
respuesta.

—Algunas 

los dos en sCencio y 
coincidimos en 

evita pregunta yque
las semblanzasde

que bago—continúa en tono ex
positivo mientras deposita las ge- 
fas sobre el libro recién cerra
do—caben perfectamente en un 
diccionario enciclopédico.

—¿Es propósito?
—Era mi deseo.

LOS DOS PRIMEROS 
AÑOS DE REPUBLI.

CA, UN CAOS
—Veo que este gran libro lleva 

en su forma expresiva el aire el 
ritmo el calor de un documen
tado reportaje, si es que subliina- 
mos esta acepción. Un reportaje 
—o historia viva—largo, muy lar
go denso, muy denso, pero que. 
no obstante atrae encarta la 
atención en sus páginas Ahí adi
vino su «duende» periodístico, no 
fácil de tener a mano. Apenas en
juicia usted por su cuenta. He re
parado en esto: «Si el nuevo ré
gimen prescinde de su espíritu 
antirreligioso, queda instantánea- 
mente vacío y sin impulso». ¿Qué 
juicio le merecen los dos años que 
usted recorre minuciosamente en 
su libro?

—Uñ caos.
—Está cláro su quehacer.
—Sacar la luz de semejante 

confusión. i 
—Otra cosa: el cómputo de ve

tos. según las cifras aquí inser
tas fué favorable a la Monar
quía. Pero el Rey, creyéndose des
asistido se marchó. Por otra par
te parece desprenderse de estas 
páginas qué a los republicanos 
les cogió un poco de sorpresa aun
que no desprevenidos. Entonces, 
¿quién trajo la. República?

—Hay uni dicho popular: «En
tre todos 1# mataron,,.» El polí
tico Cambó se expresó muy dura- 
mente al plantearse esto mismo. 
Leeré la fraseé suya, aquí trans
crita:' «La' revolución no vendrá. 
La acordará el Gobierno y firma- 
eft el Rey ;por Beal O

—Y presente ya la Republica, 
¿qué pasó?! .

—A los Quince días de instau
rada habia ganado incontables 
adhesiones de gente no republl-

Mientras tanto. Alfonso Xllt 
exilado voluntario, preguntaba si 
se había iniciado ya en alguna 
parte óf ?u Reino la reaí .ion 
monárquica, que descontaba infa-

lible. «Le decemimó vl^il/em^n*-?
—dicen el duque de Maura y Mel
chor Fernández Almagro—la res
puesta negativa según oímos na
rrar a dos testigos presenciales; 
el almirante Rivera y el duque de 
Miranda »

Así estaban las cosas a los quin
ce días del hecho histórico. Y a! 
año y pico ya iba dando tumbos, 
desarbolada y sin timón, la mis. 
ma República, hecha añicos tn el 
mosaico del anarquismo multifor
me.

—He observado que su plan no 
sigue el orden cronológico de los 
acontecimientos.

—Así es He buscado las gran, 
des síntesis, los capítulos homo
géneos a fin de llevar al lector 
por caminos de claridad, con 
perspectiva, sobre asuntos y prc- 
blemas que por su ramificación 
producen el desconcierto.

En efecto, así son los veintidós 
grandes caoítulos: «Proclamación 
de la República». «Primeros de
cretos». «La quema de conven
tos», «Expulsión del cardenal Se 
gura». «Las Cortes Constituyen
tes» «Discusión del pro/ecto de 
Constitución». «Dimisión de Alca
lá Zamora y subida de Azaña». 
«Las Cortes declaran al Rey cul
pable de alta traición» «Alcalá 
Zamora, Presidente». (íRebelión 
anarquista en la cuenta del Llo
bregat» «Disolución por decreto 
de la Compañía de Jesús» «Cri
sis paro, huelgas, atentados, bom. 
bas» «Las Cor es discuten el Es
tatuto de Cataluña», etc., etc

LA nBlOGAFIA DE FRAN- 
COy). EN NUEVE IDIOMAS

Por las cuestiones vivas que
acomete con veloz trajín de es-
critor. Joaquín Arrarás ha de ín- 

SUoluirse entre los campeones.
Biografía de Franco, escrita en 
1937, figura entre la media do
cena da libros españoles que han 
alcanzado las mejores ventas en 
lo que va de siglo.

Redactor era de los diarios El 
Debate y Yor-en la fundación de 
este último iniciativa de Francis» 
co Herrera, intervino con Vicen
te Gállego y el ex ministro Sal
món Amorín — cuando sobrevino 
el Alzamiento.

—Estaba informado de Ic aue 
se preparaba. Al ex ministro señor 
Larraz le enteré con dos días de 
anticipación de los futuros acon
tecimientos. Por razones que no 
son del caso no pudo salir y se 
quedó eñ Madrid, El 16 de julio 
partí de Madrid en un expreso 
adicional.

—¿Con misión secreta?
—Era portador de un sobre de 

don Valentín Galarza para el ge
neral Mola. Recogí en San Se
bastián a mi mujer y a mi hija 
y marché a Pamplona. El 19 
acompañé ai general Mola en su 
visita a los cuarteles para revis
tar a las fuerzas y volutariós que 
iban a Somosierra.

—¿Y su acción periodística?
—-Creo que fué mía la primera 

crónica leída por Radio Pamplo
na comentando el Alzamiento.

Queda unos momentos pensati
vo y silencioso. Al fin insiste con 
nuevos datos de aquellas jorna
das iniciales.

—Escribí la primera crónica de 
guerra que difundió la radio de 
Burgos: el relato de la conquista 
re Irún. donde entré cuando la 
ciudad era una hoguera.

Por asociación de ideas se 
acuerda también de la llegada al 
Alcázar.

—Fui de los primeros en en
trar. Tuve como premio una co. 
lección íntegra del diario que se 
imprimía entre las ruinas, colec
ción autentificada por el gene-ai 
Moscardó. Pué un obsequio del 
rjgdactor del memorable periódi
co don Amadeo Roig, a quien 
ayudé a trasladar el ciclosryl al 
Ayuntamiento.

—¿Y no ha ejercido cargos di
rectivos?

—En agosto de 1936 la Junt.i de 
Defensa de Bprgos creó un «Ga
binete de Prensa», la célula del 
act al <Iini.stério de Información 
y Turismo. Junto con don Juan 
Pujol, fui designado para regen
tarlo Y en 1937 fui nombrado di. 
rector general de Prensa en Sa
lamanca.

—¿Qué momento de nuestra 
guerra aprovechó para escribir la 
Biografía cité Franco?

—La estabilización del frente 
de Madrid.

—¿Permaneció allí?
—Hube de abandonar el fren

te para consagrarme a ello.
—No sería tarea fácil ni cómo

da en aquellos momentos de tan
ta prisa y tanto movimiento.

—Lo más difícil fué buscar en 
la reducida zona nacional los li
bros y la documentación. El Dia
rio de una bandera del general 
Franco, lo encontré después de 
varios días de laboriosa búsque
da en la biblioteca del Salón de 
Recreo de Burgos. Tenía el ÍToU- 
10 del lomo equivocado. La obra 
del general Goded sobre ei des
embarco en Alhucemas ia descu
brí en un casino de La moruna, 
después de revisar docenas de m- 
bliotecas. ,

—Y. por fin, ¿dónde la es-n-
—En El Ferrol del COTd.llo. iA 

Coruña Burgos y San Sebastian. 
Total, tres meses.

—To demás...
—Va primera edición fué o 

ocho mil ejemplares.
—Es una cifra que aquí, en E. 

paña, hay que consideraría va 
liente. por fabulosa.

—El editor rrfi dijo: «Tiene 
ted ejemplares P^a cinw anos^

—¿Y cuál fué el tiempo exact 
que duró?

—A^juzgar por la velocidad de 
agotamiento de la las 
ción han debido ser muchas 
’^^NÍ/vTua segunda ^ 
nía de diez mü; a 
veinte mü... Se to 
nueve idiomas y ha sido 
en once países.

—Y de esta obra que tenm 
delante. Hisíoria de Ja 
República española, 
za o indicios tiene us^?

-Hasta ahora sólo está en v 
ta en Madrid y falta de ejemplares Pero ape^^ 
anunciada su 
distribuidora de libios 
“Ji™' ^j"«> 

a la vista del iij*"® ^or Ï 
quizá lo considere ^8^ 
coste. La Editora f 
dia una edición más ^ crjTlL

Que así sea JIMENEZ Su

B^ ESFAÑOL.—Fig. 54
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m ■ »■ ESM EUH
Edificio del Real Patronato 
Español de Santa Teresa de 

Jesús, en Paris

TREINTA Y CINCO AÑOS DEL REAL
PATRONATO de SANTA TERESA de JESUS

UNA OBRA PUJANTE Y ALEGRE DE LOS PADRES CLARETIANOS
cAINT-Denis es uno de los 

pueblos que forman el cintu- 
de París. Es un pueblo gran

ge- lleno de fábricas con chime
neas altas y de un humo negro 

^1 ambiente y tizna 
n . ®“ica de las calles. Saint- 
{Jenis es uno de les pueblos más 
«ai^riales y fabriles que rodean 
viu ’ Y ^^ mismo tiempo es la 

cosmopolita en las pro- 
^l^es de la capital de Fran
cia. Grandes masas obreras, en 
w mayoría compuestas de ex- 

^onmaa una gran fa- 
««f u’ÍÍ®™®®^®®®í ^c portugue- 
a^i- ^®®®’ belgas, polacos y 
wgelmos. Ochenta mil habitan- 
iini3^ ^^chas razas, muchas re- 
hio2^u^ y muchas latitudes pue- 
tr^ ^%^®® calles tortuosas y es- 
<u rt ^® ®®^a aldea francesa, y 
Sn ^^^ ^^ habitantes. 25.000 
le^ ^^^bles 0 hijos de españo-

e»Sl» ^^ ®®“^^ <1® la población, 
la Mi>®®?^ ®^ ®1 número 10 de 
caiu * ^® Cristino Oarcia. una 

Cualquiera de las ca
ña cualquier pueblo de Espa- t 
naw^u®’®*^^®'* 1res edificios no 1

** ^os. de moderna construe- 1

ción, habitados per españoles. 
Lü.s edificios forman el Real Pa
tronato Español de Santa Teresa 
de Jesús, y los españoles que 10 
habitan son misioneros daretia-

Páíf, S8.—EL ESPAÑOL

Saint Denis ,Parroqni» de la Plaine de

nos que en Saint-Denis y en los 
•pueblos cercanos de Courbevoie. 
Blanc-Mesnil o Asinieres tienen 
por única misión llevar ayuda 
espiritual y material a 109 miles

èi ■#»
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de españoles que pueblan ess re* 
giones. .

En el aflo 1911. la Congrega
ción de Misioneros Claretianos se 
'hizo cargo de la Misión española 
de la calle de La Pompe, en t a
ris. Allí Se atendía la necesidad y 
la gran expansión de la colonia 
española, que reclamaba la actua, 
ción de los misioneros. Alás tan 
de fueron éstos quienes escogie
ron la Plaine Saint-Denis, fun
dando el Patronato como centro 
de evangelización de toda la par
te norte de París, precisamente, 
donde se encontraban entonces y 
donde ahora se encuentra la co
lonia española más numerosa y 
más necesitada en el orden reli
gioso. moral y material. Cuando 
les misioneros llegaron al pobla
do. los españoles habitaban los 
barrios bajos de Saint-Denis en 
casas de madera, con tejados de 
latón, ennegrecidas por el am
biente y sofocadas por las gigan
tescas fábricas -de productos quí
micos de cemento, de pintura, de 
materiales plásticos, de fundi
ción. Después, las cosas cambia
ron y el padre Juan Pérez, un 
misionero claretiano. que an 
Saint-Denis pasó muchos años de 
su vida, pudo un día decir:

«... Esta es la segunda patria 
de tantos españoles que viven 
tan contentos; y todo porque sa
lieron de la miseria y porque el 
sombrero elegante sustituyó al zo
rongo pastcril o a la boinu pue
blerina. y la elegante corbata o el 
abrigo de pieles a la mugrienta 
zamarra.»

Una verja verde cerca los tres 
edificios: la casa de los padres y 
el dispensario, la capilla y las es
cuelas separa<3A.s por un amplio 
jardín y- un salón-teatro rodean
do un enorme patio para juegos 
y deportes. Aquí los españolea 
rezan, cantan y juegan en espa
ñol. A la vez que tierra de Evan
gelio, el Patronato de Saint-De
nis es hogar y escuela, dispensa
rio. oficina de trámite para toda 
clase de documentos, centro de 
diversión y lugar sagrado donde 
los españoles contraen matrimo
nio y bautizan a sus hijos, que 
llevarán nombres y apellidos de 
Sánchez. Pérez. González o Fer
nández.

Los cuatro hermanos «Zara», cantando, en el teatro del Pa
tronato, una jota navarra

UNA BASILICA NEGRO’ 
POLIS DE CUARENTA Y 

SEIS REYES
En la Misión de Saint-Denis, en 

Aubervillers. en Saint-Ouen. en 
La Courneuve, en Drancy. en 
Blanc-Mesnil hay hombreí y ía- 
milias de todas las regione® espa
ñolas: hombres íja castilla, üe 
Burgos, '¿e Valladolid, de La Man
cha, ‘hondires de Andalucía, de 
Almería, de Granada, de Jaén, 
hombres y familias de San Se- 
oastián y de Galicia; pero, sobre 
todo, les que más abundan son de 
Extremadura, de Don Benito, del 
Valle de la Serena, de Trujillo, 
de Zafra. Hombres y familias lle
gados a esa región de Francia 
cuando el trabajo abundaba y en 
itiempos y circunstancias muy di
versas. Dicen que en París sólo 
hay unos 100.000 españoles y unos 
30.000 en Marsella y otros 100,000 
en Lyón y sus alrededores.

El primer edificio del Patrona
do Saint-Denis es la parroquia. 
Los domingos, después de misa 
mayor, en la puerta de la iglesia, 
se reúnen les españoles que. para 
llegar a la misa, han tenido a ve
ces que recorrer .50 y 60 kilóme
tros a pie-

Desde la fundación de este 
Real Patronato hasta la publica
ción de la bula «Exul Familia» cor 
la cual el Papa actual da vida 
propia al ministerio entre los 
emigrados, la actuación de los 
padres estaba reducida al estre
che' círculo de una capilla sin 
atribuciones parroquiales. Hoy. la 
capilla de Saint-Denis se ha con
vertido en una parroquia con más 
de 25.000 alma- que atender. La 
vieja basílica de Saint-Denis es 
necrópolista de 46 Reyes. 23 Rei
nas y 63 príncipes y princesas. Al 
fondo, sobre el altar mayor la 
imagen de la Santa de Avila; en 
las nave-i laterales, en urnas pe
queñas. santos nacidos en Es
paña.

Actualmente, tres padres del 
Corazón de María dirigen la Mi
sión: el padre Francisco Les. di
rector del Patronato y párroco de 
los españoles residentes en el Ar- 
chidiaconado 'de Saint-Denis; el 
padre Luis Diez de Arriba, admi
nistrador. y el padre Jesús Velas
co. secretario de la Misión y or
ganista en la parroqlia. Junto a 
ellos. Otro español desempeña 
sus funciones en la Misión; es el 

hermano Pablo Bolinaga, escapa
do de la persecución china, porte
ro y cocinero del Patronato. El 
hermano Bolinaga es un hoii>ie 
de barbas muy largas, que cubre 
siempre su cabeza con una boina 
al estilo de los más típicos labra
dores de Guernica, de Durango, 
de Bermeo.

Én ej pasado año. en la parro
quia de la Misión hubo 65 
bautizos^ 20 matrimonios, 187 ser
mones y conferencias y 22 asis
tencias a enfermos.

«De todos 103 fieles, los que 
cumulen con más asistencia y 
mayor frecuencia —decía recien
temente un padre claretiano ¿e la 
Misión— son .isn duna, lo.® espa
ñoles. los que nacieron en Espa
ña o son hijos de españoles na
cidos en Fracia.»

EN PARIS SE REZA Y SE 
HABLA EN ESPAÑOL

Hasta el mes de enero ds 1965. 
en la Misión española de Saint- 
Denis había una sola escuela par 
ra niños y niñas, que dirigía un 
aoegado y maestro nacional de 
España: don José de Almoina. 
Hoy. en el Patronato se elevan 
dos edificios gigantes, a los que 
asisten separadamente las niñas 
y los niños a sus clases. Además, 
se dan toda clase de facilidades 
a los adultos que quieran ins- 
truirs© en la lengua, geografía e 
Historia de España.

Después que terminaron las v®^ 
cociones de Navidad de 1955. las 
niñas españolas inauguraron su 
nueva escuela. Desde los cuatro 
hasta los veinte años las chicas 
del Patronato se preparan desde 
las más elementales nociones de 
la eseñanza hasta las instruccio
nes especiales para conseguí di
ploma de intérprete, oposiciones a 
la Banca, taquigrafía, mecano, 
grafía e idiomas. Saint-Denis es 
como una pequeña Uriiversidaa 
donde la asignatura pnricipal, » 
que más importa aprender y » 
que más importa enseñar es i 
lengua española. En los días w 
vacación escolar, el
10 saben muy bien los chicos y w 
chicas de Saint-Denis: una exeo’ 
Sión a París; a ver los W^seosV 
los jardines, 1/ calles y 1^ 
plias avenidas de la capital o 
de Francia. .„

A partir del raes de 
asistencia de los niño.s se ha o 
pilcado. De enero a jumo, te »J 
cripción subió a 89 
los cuales 22 han sido adultos, 
que pasaban de los Q^^®® ¿0-

Una de las obras que_^^ 
nocen La españoles 
Saint-Denis y por la 
agradecidos quedan a los P» 
misioneros, es. sin duda. 
ellos llaman «Consistorio 
co». Un misionero está enc^ga 
del Consultorio, que «^ cemoo 
cir el encargado de hesol^®^ '^ 
las dificultades que a «n 
jero se le pueden presentar en^ 
país extraño. Desde el 
de los pasaportes y 
el problema de conserite un 
locación, el padre misten^ 
resolviendo todo. Es 
que les extranjeros en 
necesitan de una serie <te 
sitos de documentación J 
tes de papeles d® ®^^®uorio 3! 
y complicada. El Con8Ultm^^ 
Patronato tramita.
la carta de nacionalidad. P ^ 
portes, visados, iegaliza:10

m orAAOL-Tir. u
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«Las Cadenas» dos tabletas de cia médica todapeti- 
a Ew-

el Ministerio del Interior, 
cienes ds documentación

. Wí

paña.
Abriendo al azar cualquier pá

gina correspondiente a un oía 
cualquiera de 1955, nos encontrar, 
mos este dato sorprendente; día 
4 ®® Jï“^°' documentes tramita
mos. <82. La cifra habla por sí 
íOia. tn muchas ocasiones, los 
nusinoc padres misioneros acom- 
áW ® ^'^s españoles hasta la 
rreieecúra de Policía para hacer 

y explicar ante las 
autoridades francesas las dlflcul- 
raaes y «pegas» que al extranje- 
^A ®^8en a cada momento del 

■''^ces el misloncrv se 
Si «®® °? ^^ leyendo uno a uno 

^® ^^ Prensa donde 
e ofrece trabajo después, ofrecer 
tX payados españoles una lia-

es como ei re- 
Ss Ín^® ^°® males, como la 
ais laç S'^® resuelve tc- MOblÍma^'^?®™®® y todos los 
dí^i ?® ^°s 25.000 españoles 
ae la colonia de Saint-DerUs.

COMEDOR Y DISPENSA.
<^R^TIS

PARA LOS ESPAÑOLES
Esba^l L?^^' ®” ^1 Patronato 
com^« '^^^^ funcionando un 
ancianos gratuito para niños y 
traSi necesitados y para 

nía inSí J Tiempos de la últi- 
®1 comedor 

nen tr^jo. Hoy se vis- 
“»<ílo^KÍrtS® ^° término 
Pero Jr^!?®^® comidas diarias. 
* lle^^^4 ®^ comedor entra 
*te BdS .^^'’i^ es en los días 

^^ S ¿ÍS^z.. aguinaldo a to- 
navidefin ^ aguinaldo
Quia d6 0^4 P^^^es de la parro- Jh y*,-5S®^I>’«i«- Son pSque- 

lían lleff^^®J®*^® ^’^ Francia 
«Si tóS **®®^ España. En 

“ «isa. una botella de anís

clase de trata- 
wrrón de Jijona, chorizos de mientrs. todos les enfermos que 
íwnda o de Cantimpalos, .pelad.'-• se presentan. Todos, sin tener 
llas de Alcoy y naranjas de Ve- -
lencia. En tiempos de Navidad 
los españoles del norte de París 
estén más cerca de España.

Con la aprcibación de las au-

turrón de Jijona,

toridades francesas, y en el lo 
cal que ocupa el Patronato Bfe» 
pañol de Santa Teresa de Jesús

TO Xa^^roaavcMA. AVUV»| »411 ’WUC* 
en cuenta nacionalidades, ideo
logías. ni distinción de colores. 
Los quo pueden, pagan unos 
cuantos francos por el tratamien
to y la curación. Los enfermes 
Íjobres no pagan nada- Nada p:r , 
a consulta médica, por los tra- - 

tamientos, por las curaciones ni J 
,por las medicinas que e-r mismo 
Patronato se encarga de facili
tarles.

Entre consultas, radiocepia, in- 
yecciones. rayos ultravioletas e 
infrarrojos, curación dé infiltra- 
dones e intervenciones quirúrgi
cas, el- Btai Patronato Español—

en el número 10 de la calle de 
Cristino. García, de Saín thirds, 
fué abierto al público, ei :.ja 
6 de septiembre de 1954. des
pués de dos años de interrur- 
ción, el antiguo dispensario mé' 
díco de santa Teresa de Jesús.
Si el comedor gratuito, y las es-______ •»»»**-■*
cuelas prestan a tos españoles de París atiende todos los meSes'’ 
que residen en Jas barriadas ex- - ------ --- -------- - — —
tensas del norte de París un be" 
neficio incalculable que ellos 
nunca olvidan, el dispensario 
viene a ocupar un lugar de pri
vilegio. Allí encuentran asisten-

a unos 2.325 enfermos. De dies 
a doce de la mañana y de tres 
a siete de la tarde, el dispensa
rio tiene abiertas sus puertas pa
ra cuantos necesiten entrar. Pa-
ra los que tendrían que atoando"

Las niñas de la colonia española de París, en la residencia ve. 
raniega de Portugalete

PS». «1.—EL ESPAÑOL
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nar el trabajo si qa;rian, acudió' 
a la clínica, el consultorio sigue 
abierto por la noche.

Hoy el dispensario resulta ya 
insuficiente, y en la actualidad 
el señer Irisarri, arquitecto ds 
la Embajada española en París 
ha delin-ado ya un nuevo plan 
y anteproyecto para elevar una 
planta más con cabida para tO' 
dos les enfermos posibles y con 
un presupuesto especial que 21 
G-obierno español acaba de pr. 
meter.

Dentro de unos meses, quizá 
antes del año el consultorio es
pañol de los padres misionsros 
en Saint-Denis podrá círecerse 
como un ejemplo' de instalacio
nes médicas con los adelantos 
últimos de todas las especialida- 
de.s y todos los instrumentos de 
la medicina moderna.

NOGENTEL, UN CASTI
LLO ESPAÑOL A 96 KI
LOMETROS DE PARIS

Los españoles del Patronato 
tienen un lugar común para re
unirse. Para reunirss y hablar 
de sus cosas, de la familia que 
un día dejaren en cualquier pue 
hlo de España, de sus deseos de 
volver al pueblo en las primeras 
vacaciones o de' la última carta 
que recibieron con franqueo es
pañol. Es el momento de discu
tir, teniendo en las manos un 
periódico de Madrid de Bilbao, 
de Badajoz o de Sevilla, la ú ti- 
ma etapa d^ la carrera ciclista, 
un estréno de Celia Gámez—que 
era una niña cuando ellos se 
marcharon—, el torreo en las 
Ventas o en Pamplona de Do
mingo Ortega o la clasificación 
de la Liga para los aficionados 
al fútbol. Allí S3 habla de' todo, 
y el periódico de España lo es
peran con las mismas ansias que 
la carta familiar.

Y el lugar ds reunión es el sa
lón de actos del Patronat". En 
los entreactos, cuando termina 
la sesión dS' la televisión o acaba 
la película, en el salón se oye 
un murmullo de acentos anda
luces, extremeños, castellanos o 
vascos.

Por ese salón de actos han 
desfilado' todos los artistas espa
ñoles de moda en París: el gui
tarrista Pepe .de Almería que cu 

Momento de izar la bandera en la colonia española del Cas
tillo de Nogentel, a 96 kilómetros de París

sus ratos libres •'.' .n r' pai’' - 
nato de Saint-Dsn;- u. : J ' U' - 
camínte puede encon.rars. ; e : 
cantador Man-clo l.eiva ; Pirúkz. 
un cómico con mucha gracia; la 
bailarina Carmen Cuesta; Amps- 
rito Peris, violinista y cantante .

11: de Jerez» y Paquita Duiáñ 
que llevaron a la colonia los de
les del arts flamento de Andalu 
cia y Levante; el trio «Zara» 
cuatro hermanitos navarros que 
hoy forman parte de les 25 000 
españoles de Saint-Denis y que 
cantan la jota navarra y arago
nesa que- les enseñaron sus pa
dres.

Una de las organizaci nes dsi 
Patronato de más complejidad 
son. sin duda, las colonias de 
verano. Cuando llega el fm de 
curso y se aproximan les calores 
de junio, los niños españoles de 
Saint-Dc'Uis, de Aubervillers. de 
Saint-Ouen. de Drancy, de Blanc- 
Mesnil les niños de tedas las 
familias españolas del norte de 
París salen en cuatro rutas dis
tintas: cuatro coches autepuU- 
man llegados ds- Madrid y de 
Barcelona reoegen a los niños y 
a las niñas y emprenden el ca
mino de Portugalete del castillo 
de La Valette, de Sán Sebastián 
o del famose' castillo español ds 
Nogentel.

Portugalete, con su río. .su 
puerto su puenti' colgante, sus 
montañas verdes y sus playas es 
el lugar de resi-5.er.cia veraniega 
para albergues de la Sección Fe
menina. Un día la dirección d'1 
Patronato' recibió una carta de 
Madrid donde la Sección Feme
nina invitaba a cien chicas es
pañolas de Saint-Denis a pasa-" 
en Portugalete la estancia vera
niega; ni que decir tiene que el 
padre Francisco les aceptó la in
vitación generosa. Desde en"? n- 
ces las niñas españolas del Pa
tronato saben qus en las rías de 
Bilbao hay todos les veranos un 
lugar para ellas.

Otro autopullman sal? cárnico 
de La Valette. La Valette es un 
castillo rodeado de parques y 
fincas, en las cercanías de O - 
leáns. que el Gobierno e-^añol 
pose? a 125 kilómetros de Pari.s 
Cincuenta y des niñas saliero.n 
en la última expedición desde la 

a verja de hierro que circun- 
a: Patronato hasta las puer- 
-1-1 castillo. Era el 7 de ju- 

ho de 1955. Como director d? la 
colonia iba el padre Miguel An
gel Chueca de la Misión espa
ñola de la calle de La Pempe. da 
l'c-n.i. Cerne instructora de las 
niñas la Sección Femenina d: 
Madrid enviaba a la señorita Ma
ría Paz Mantleo

San Sebastián es otro ipunto 
de espera. Los chicos de Saint- 
Denis emprenden su marcha por 
carretera hasta la playa d? la 
Concha. Después, a recorrer los 
misinos lugares que un día i«- 
corrieron sus padres: excursions» 
a Fuentarrabía. a Tolosa, a Lo
yda a Zarauz, a Zumaya; tar
de de toros en San Sebastián y 
una gasolinera que los lleve.has 
ta Pasajes, subidas al monte 
Igueldo y visitas al Aquarium y 
al Museo de San Telmo. Cuan
do llega el día 30 de agosto y 
el autopullman se vuelve a diri
gir camine de los Pirineos, los 
niños de la Misión española lis- 
van impreso en el alma el re 
cuerdo imborrable de las tierras 
que vieron nacer a sus padres o 
a sus abuelos. El veraneo ha ser
vido en esta ocasión para algo 
más que para remojarse en las 
playas del Cantábrico.

Otro castillo de España, a 96 
kilómetro- de París g" el histé
rico castillo de; Nogentel. Cuatro 
torres puntiagudas, una explana- 
da con campos de deportes, bos
que. rí'os, piscinas, y ñor dentro 
el aspecto de un mod mo pala
cio señC'iial. La c" loria veranie
ga de Ncgentel es seguramente 
la más alegre de todas. AIU esta 
el padre Rojas con su rondalla. 
Una rondalla formada con todos 
los niños de la Misión de Saín • 
Denis. Para la formación de là 
rondalla d guitarrista espan'i 
Pepe de Almería, miembro de a 
Academia de Guitarra de Paib 
ha sido el brazo derecho del pa
dre Rojas.

El padre Rojas es autor de 
muchas canciones patrióticas, cu- 
mo aquella de «El Alto de ’ 
Leone.s». En Saint-Denis los pa
dres misioneros hacía tñnipo qu 
ouerían fr-rmar una ro^aiia^ 
los niños españoles de la - 
y a Saint-Denis llego un, díaJ 
padre Rojas con la umaa ni 
Sión de hacer us conjunto mu 
sica! que supiese 
toda la gracia y con todo el g 
bo, el típico cancionero' de 
regiones españolas- Hoy. c?^,,^ 
guitarras, cuatro -o» 
bandurria.s y un numerxo ^^ 
vocal de más de cien ¿çj 
ponen la rendaUa español 
norte de París. Las chrca^ ^^^^ 
Ian la jota, las sevillanas. 
verdiales y d 
las abuelas hacen retorna ^^^
cuerdo de sus anos 0
Aragón, en Sevilla en Ma g 
en las calles de Huelva-

L-s programas de la mndaæ 
huelen a España '«e 
ripio hasta el ím. «^ -g. 
Ah-gre», el Pasodoble q^- a g^. 
ñoles y franceses gpiau- 
pre -un ¡oie! entr- vivas y 
sos; .«íí-rranas de sM' 
lla.s de Levante, (der- 
xo» de Asturias, «Espinita 
nier boTe-ro e.sipngnO'D

Ernesto SALCEDO
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Los clientes
de la señora
Hofman

Lil HISTORIfi
MiEilZfi con
91 CAHOnilZOS
p JANDO comenzaron a sonar 

log cañonazos anunciando eî 
nachniento del cuarto descen- 
^ente de la princesa Juliana, los 
holandeses escucharon con enor
me y contenida emoción el hon
do sonar de las salvas. ¿Infante 
o princesa? ¿Se rompería en 
wjuel 18 de febrero de 1347 la 
tradición de las hijas? Ya había 
tres: Margarita, Irene y Beatriz. 
Sin embargo, sólo sonaron 51 ca
ñonazos, Hania nacido, pues, una 
vez más, otra heredera’ femenina. 
Los holandeses sonreían festiva- 
reente. ha alegría ciudadana se 
empañaba poco por eso; estaba 
wostumbrada, felizmente, a ser 
Sobemados por Soberanas. Se 
encontraba entonces al frente de 
U Monarquía Guillermina.

Pero detrás de los cañonazos, 
Silenciosamente, en el interior del 
palacio comenzaba a filtrarse 
ona grave noticia: la recién na
cida tenía una terrible enferme, 
dad: la ceguera.

En realidad, no era así total- 
jhente. El Palacio se convirtió, en 
tos primeros días, en una espe- 
Sc TT ^^ campamento en due
to. Uno tras otro los médicos da- 
odn su opinión: caso incurable. 
MA ®”^^^’^80» se intentó la solu
ción quirúrgica. El ojo izquierdo 
cesaba, poco tiempo después, de

La Reina Juliana de Holanda cOn la pequeña princesa ciega, 
’ ? / < ■ > ; ; MatUkr. ' :

cumplir su misión. Y ello a pe
sar de todas las intervenciones.

SE PROCLAMA UNA 
REINA

El 6 de septiembre de 1948, 
cuando la pequeña María Cristi, 
na, a quien todo el mundo lla
maba familiarmente Marijke, ca. 
minaba por los dos años, Ía prin
cesa Juliana ya Regente del Rei
no, era proclamada Reina. Aquel 
mismo día, precisamente, se cum
plía, igualmente, el 50 aniversa
rio del gobierno de la Reina Gui
llermina. De acuerdo con la tra
dición, la nueva Soberana desfi
laba bajo los arcos formados por 
las redes de los pescadores. Con
juro de agua, pez y empresa ma. 
riñera tan dulce a los ojos y los 
ordos holandeses. Sólo una som
bra. El ojo derecho de Marijke 
se iba cubriendo, progresivamen
te, de un velo más y más ce
rrado.

Así, pues, comenzaban las co 
sas. Él primer viaje que la prin
cesa haría como Reina sería pre. 
cisamente, ocho días después de 
la proclamación del comienzo ae 
su gobierno. El viaje tenia por 
objeto presentar en Londres a 
Marijke. Todas las eminencias 
desfilaron ante ella. Nadie, en ab- 
soluto, se atrevió a daría una es. 
peranza.

EL PRINCIPE BERNAR
DO, HOY ENEMIGO IM
PLACABLE DE LA CU
RANDERA. LA LLEVO A 

PALACIO
La familia real holandesa, las 

princesas, reciben su inicial edu
cación en las escuelas comunales 
del país, mezclándose, natural
mente, con sus súbditos. Este iba 
a ser, igualmente, el destino na
tural de Marijke. ¿Podría llegar 
a ir? Este drama familiar, tan 
profundo y decisivo como lo pue.
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F' día del XLVI1 aniversario de la Reina Julian i. Al fondo la familia real

da ser en cualquier familia del 
mundo, torturaba la vida del ma
trimonio formado, además, por 
dos grandes caracteres distintos. 
El Principe Bernardo dinámico y 
deportista, amante de los caba. 
llos y de las carreras, que pilota 
él mismo su avión, tiene a su 
lado a una mujer fuerte, animo
sa, que lleva con entereza el Go
bierno. Mujer religiosa, llena da 
esperanza, busca siempre, incan 
sablemente, una solución a la en
fermedad de Marijke. Por una se 
ríe de circunstancias especiales iba 
a ser el Príncipe Bernardo quien 
la proporcionara una leve luz.

La situación de Marijke era co
nocida de todo el mundo. Un día, 
durante una Velada, el Príncipe 
Bernardo oye hablar a Van Hee. 
ckeren, un aristócrata holandés, 
de las prodigiosas curaciones rea
lizadas por una mujer. Unos días 
después habla de ello a la Reina 
Juliana y, rápidamente, se prepa. 
raba, con el mayor misterio, la 
primera visita.

<ANTES DE DOS ANOS 
ESTARA CURADA» DICE 

GREETE HOFMAN
Greete Hofman es una mujer 

alta, seca, de grises y plateados 
cabellos. Con el aire, muy común, 
de las institutrices Inglesas. Vis
te, normalmente, un traje sastre 
de color oscuro, llevado de una 

tonna varonil, sin garbo alguno. 
Los cabellos, mal peinados, sue- 
len caársele hasta la frente. Así 
la ven. diariamente, decenas de 
personas. Lo único notable de su 
aspecto son los ojos: una mirada 
intensa y sorprendenteraente pe 
netrante.

La fama de esta mujer, prote
gida por una secta religiosa cuya 
divisa es «La paz por Cristos, pe
ro cuyas manifestaciones exterio
res recuerdan un poco a las su. 
percherias de los grupos nacidos 
al amparo del llamado «Cristo de 
Montfavet» en Francia, que se 
distinguieron, no hace mucho, 
por dejar morir a varias perso
nas por negarse a recibir ayuda 
médica.

Cuando la Reina Juliana red. 
bió a la curandera en su pala
cio, Greete Hofman miró a la ni
ña fijamente durante algunos 
minutos. Con las manos juntas, 
abstraído el rostro, la mujer da
ba la impresión de encontrarse 
en profundo recogimiento. Des
pués se volvió hacia la Reina: 
«Marijke verá. Dios le devolverá 
la vista dentro de dos años...»

En aquel momento, simplemen
te, nacía la historia de la «Raspu. 
tina» holandesa. Como su fa
moso colega, el Rasputin ruso, su 
entrada en la Corte se realizaba 
merced a la enfermedad incura
ble de uno de los hijos.

LA BIOGRAFIA DE LA 
«RASPUTINA» HOLAN

DESA
¿Quién era esta extraña y mis

teriosa mujer? ¿De dónde venía? 
Nadie lo sabía con certeza. Sn 
edad, en el año 48, apa
rentaba ser de cincuenta o cin
cuenta y cuatro años. Siempre las 
mismas ropas lacias, varoniles, 
idéntica, enérgica y auscultado’’» 
mirada.

El contento de la Reina Julia
na era tan completo que para que 
pudiera tenería más cerca la ins
taló entonces en el castillo de 
Soestdijk, donde se la hospedó en 
un pequeño departamento.

Sin embargo, su historia co. 
menzó a haeerse pública un par 
de años antes. Ella decía que a 
los cincuenta y un años había si
do llamada por el Todopodero
so para curar los males del cuer 
po y del alma. «El me preguntó 
si estaba dispuesta a dedicarme 
completamente al bien de æs 
hombres y me dló el poder nece
sario para ayudarles...»

La curandera bacía una sabia 
pausa: .

-Sólo se me impuso una con
dición: debía renunciar a toaw 
las tentaciones del mundo y» 
turalmente, acepté...

Con estas palabras, po^o^”*^ 
o menos, abría las puertas o
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Cf" la Raina Juliana , el actor Danny Kaye en cl esircao de una película en favor de los niños

una mujer que, perdidas las es
peranzas en la Medicina, busca, 
ba zonas nuevas. El peligro no 
estaba nada más que en ser quien 
era. Una Reina es un espejo. La 
Corte mantenía un silencio ex- 
twdinario, casi total, sobre las 
relaciones de Greete Hofman con 
la Soberana, Ni una sola pala, 
ws se deslizaba fuera. Durante 
cuatro años nadie supo nada.

Mientras tanto, se iba desve
lando el misterio en tomo a su 
personá. Greete Hofman era hija 
« una familia de obreros. Des- 
® muy joven, antes de los doce 
5«08 comenzó a trabajar en una 
labrica textil. Unos años después 
pa^)a a ocupar un puesto im
portante en las oficinas y poco 
mas tarde quedaba encargada de 

sección social de la industria, 
ou «vocación» es, pues, tardía. 

® ®^^® después de los cin- 
al^os, Un extraño y mis

ino®® resentimiento amoroso 
íV.^® cuando en cuando, de 

^0 “Í^^^daá. ¿Pué abandonada 
«aso? Cuando sus compañeras 
pnn x®’^° ^® hablaban de ello se 
encontraban con un Impenetra. 
ore muro, sólo una frase corta- 
Si. ^°®. ^^ llegado, por una de 
rta? j^’^sas, hasta hoy: «después 
m4.®*’®®’f*®® decidí no pensar 

en el matrimonio...»
l^A MAGIA Y LA CURA. 
CION DE UN CABALLO 

fin estas historias, examinadas 

ron cierta perspectiva, se en
cuentra uno siempre con la iro
nía. Aparentemente no se puede 
tomar en serio una cuestión asi, 
pero Greete Hofman encuentra 
en su camino al poderoso barón 
Van Heeckeren, dispuesto a creer 
en todo lo que provoque un mo
vimiento de ma¿la. El mismo pro
tege alguna secta, por lo que, sin 
más explicaciones, decide ocupar
se también de Greete. Antes, la 
embaucadora le cura uno de sus 
caballos que padecía agudos do. 
lores en el lomo. ¿Es una prueba? 
Para Van Heeckeren, sí.

Desde ese momento la «Raspu
tina» holandesa vive en el castillo 
que posee el barón en Hatten. 
Como un reguero de pólvora se 
difunde su «mensaje». La casa y 
el apellido del barón son lo sufj. 
cientemente importantes como pa
ra que la sea posible pasar y co. 
nocer a las más nobles familias 
holandesas. Para esa época ha 
creado ya un lema: «Curar con 
Dios»... Y es precisamente en 
Hatten donde el Príncipe Bernar
do oye hablar por primera vez 
de la curandera.

LOS CLIENTES DE LA 
SEÑORA HOFMAN

1.08 adeptos de Oreete Hofman 
se cuentan por centenares. Son 
agentes, con dolencias ciertas o 
no, que la rodean de un respeto 
supersticioso.

El día dedicado a recibir a los 
enfermos, la curandera se pre
senta en un local que tiene al., 
qullado. una «especie de escuela de 
danza situada, precisamente, a 
tres pasos de una Comisaría de 
Policía. A la entrada proporcio
nan al futuro cliente un ticket 
numerado con el que se adquiere 
el derecho a entrar y a .ser reco. 
nocido. La sala de la escuela es 
grande, tapizada de verde claro. 
Las gentes se sientan, impacien
tes en un banco blanco. En otra 
habitación hay una radio. En las 
paredes los signos negros de la 
música. Al fondo de la sala, re
tirada en un rincón, aislada por 
unas cortinas de un color verde ' 
suave, se sienta la curandera...

Todo el secreto de su cara per
manece en sus ojos, de un negro 
muy vivo y penetrante. Ella lo 
sabe y. mira con enorme y quieta 
intensidad a sus clientes. Estos 
se presentan ante ella, uno a 
uno. Cada minuto despacha, casi 
sin detenerse, a dos visitantes. 
Los demás esperan sin impacien- 
tarse en los largos y duros ban
cos de la escuela.

Pero igual ocurre en Rotterdam 
y en La Haya. Esta extraña mr. 
jer tiene siempre un día para dar 
consejos o mirar a los enfermos. 
Después de bacerse público el es
cándalo un grupo de gente y nu. 
morosos periodistas se aproxima
ron a la puerta. Repentinamente,
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desde el interior, sus «discípulos» 
organizaron una «salida» y con
siguieron hacerla llegar hasta su 
automóvil..., porque la curande
ra, oficialmente, no cobra hono
rario alguno, pero el dinero no 
le falta nunctu

EL DILEMA DE LA COR* 
TE: DOS ANOS DES
PUES, MARIJKE NO ES

TABA CURADA
En 1950 se cumplían los dos 

años que, según la predicción de 
Qreete Hofman, serían el plazo 
necesario para la curación de la 
pequeña princesa. La curación, 
desde luego, no se realizó; pero, 
sin embargo, su influencia no dis
minuyó en modo alguno ante la 
Reina. Es lo suficiente para pro. 
vocar un grave conflicto interno 
en la vida familiar. Bernardo, 
Príncipe consorte, disciplinado 
soldado constitucional, cuyos de
rechos a inmiscuirse en los asun
tos de la Reina son mínimos, 
mueve y prepara la tormenta. Su 
posición es, al parecer, la de sen
tirse avergonzado por haber lle
vado a la curandera a Palacio, 
haciéndose responsable, en parte, 
de lo que ocurre. Pero tras este 
aparente fondo del asunto laten 
otros no menos importantes.

El matrimonio real no parece 
feliz desde hace años. El contras
te entre las dos personalidades 
había producido ya, tácita y di. 
plomáticamente, un alejamiento 
importante. En el castillo de 
Soestdijk las dos alas más sepa
radas son. efectivamente, las del 
Príncipe Bernardo y la Reina Ju
liana. Algunas veces la comuni
cación se efectúa por simples co
municaciones escritas. Parece, 
oues. que el caso de la curande
ra con ser efectivamente grave, 
es sólo el pretexto.

Comprobado su fracaso en la 
curación de Marijke, el Príncipe 
Bernardo exige que la curandera 
abandone el Palacio. Greete Hof
man se marcha sin hacer la me
nor resistencia, pero para irse a 

vivir a una quinta no muy lejos 
de Soestdijk. La comunicación de 
la curandera con la Reina pare, 
ce sin embargo, asegurada a pe
sar de todo. Su influencia, dicen 
los palaciegos, continúa en el 
mismo lugar. La intimidad, igual.

La batalla se ha planteado en 
tomo a los cargos y los puestos 
importantes de la Corté. Son los 
amigos de Greete Hofman, apa. 
rentemente, los que han vencido 
en el primer asalto. En 1950 el 
barón Van Heeckeren, primer 
protector importante de la curan
dera, se convierte en secretario 
de la Reina Juliana. En 19.54 la 
madre del barón era nombrada 
primera dama de la Corte de los 
Países Bajos, Otros amigos alean-’ 
zaban, por intermedio de su amis
tad, situaciones económicas muy 
importantes trabajando en em
presas muy relacionadas con el 
Gobierno.

¿EXISTE ALGO MAS EN 
EL ASUNTO?

Sin embargo, hay quien se pre. 
gunta en La Haya si en el fa
moso «caso Hofman», cuyo es. 
cándalo se descubre la víspera 
misma de las elecciones, no ha
brá algún misterio. Algunos pe
riódicos se extienden, veladamen
te. sobre determinadas circuns
tancias. En primer lugar, la amis. 
tad del Príncipe Bernardo con 
los medios socialistas y, natural
mente. el deseo de aprovechar 
ampUamente las consecuencias 
que se derivan de un suceso de 
tal categoría. Algunos ataques dl. 
rígidos contra los partidos reli
giosos hacen hincapié precisa
mente en los peligros de la in
tervención de factores confesio
nales en la vida pública. Obser
vación totalmente absurda, por
que el problema de la curandera 
holandesa hay que situarlo. lógi. 
camente, en el terreno psicológi- 
Go, teniendo en cuenta las cir
cunstancias especiales, sin defen
der.su postura, que rodeaban tris
temente, a la Reina Juliana.

La intervención del Príncipe 
Bernardo puede ser considerada 
según algunos sectores, como 
prueba de su deseo de. ínterve. 
nir más directamente en los 
asuntos públicos, ^bre todo te
niendo en cuenta que posee nu. 
morosas amistades en los bloques 
X«>Iíticos.

¿DIVORCIO REAL? ¿AB
DICACION DE LA REINA?

El malestar motivado por el 
«affaire Hofman» parece tan se
rio que se ha llegado a hablar 
de un próximo divorcio entre el 
Principe Bernardo y la Reina Ju
liana. Ante estos rumores la 
reacción gubernamental se ha 
producido Inmediatamente. Un 
comunicado oficial, cuidadosa
mente redactado para la Prensa 
extranjera, rechaza la posibilidad 
de un divorcio, considerándolo 
como un verdadero problema 
constitucional. Pero, al tiempo, 
se han lanzado sobre el asombra, 
do ciudadano holandés toda cla
se de rumores. Uno de ellos, muy 
extendido, afirma que la Reina 
Juliana abdicará en su hija, la 
princesa Beatriz, actualmente de 
dieciocho años, que se encuentra 
viajando, con el pretexto de sus 
estudios, en la bella Italia. Míen, 
tras tanto, para evitar el círculo 
de curiosidad nacional, las dos 
jóvenes princesas, Margarita e 
Irene, han dejado de asistir a la 
escuela comunal. El Palacio está 
completamente cerrado a las vi
sitas y la Reina Juliana, mien
tras el Príncipe Bernardo presi
dia en Estocolmo una serie de 
concursos hípicos, se enclaustra
ba, silenciosamente, entre sus mu. 
ros.

Contra la curandera no se ha 
hecho nada. La Policía dice que 
nada exige su intervención. La 
mujer no cobra honorarios y no 
entrega ni ordena que w tornen 
cualquier clase de medicinas. Solo 
reza, durante un instante, Mte 
los visitantes, Después, como des-

RELLENE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN -
Don...................    ' h
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poísin ísposii^
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CUESTA DIEZ PESETAS i

que vive en ..............  ••• •«• ••• ••• .................................... .
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La pequeña princesa de Holand* Marijke, en el centro con dos niñas miembros del Little To- 
tone ircle

pedida, les impone las manos. 
«¿Dónde está el delito?», pregun. 
ta el comisario de Policía.

Sin embargo, las dos facciones 
dividen la Corte. La curandera 
lucha contra la influencia del 
Príncipe. Este contra ella.

COMO SE HIZO PUBLICO 
EL MISTERIOSO ASUNTO

Después de un silenció de cua
tro años los periódicos holande
ses han comenzado a publi
car a sus lectores las líneas 
Senerales del «affaire». Pero el 
periódico que levantó la caza fue 
el semanario aelmán «Der S'pie- 
íei». En un artículo se daban a 
conocer la mayor parte de las 
anrmaclones que después circula
ron por el mundo. El escándalo 
que provocó en Holanda fué sen
sacional. Inmediatamente todos 
los ejemplares fueron recogidos y 
devueltos urgentemente a Alema. 
Uia. Sin embargo, dos periódicos 
Rieses, el «Daily Mail» y el 
«Daily Mirror» recogían largos 
«tractos del artículo. Las fron
teras holandesas volvieron nue- 
v^ente a ser traspasadas, aun
que, una vez más, Zos ejemplares 
tueron recogidos. Sin embargo, el 
«unto se hizo público. Los ru
bores más extraños circularon 
hasta que los periódicos holan
deses, en la mañana del día 13, 
wmenzaron. suavemente, a pre. 
Pe.rar a la opinión pública. Esta 

desconocía en absoluto la amis
tad de la Reina con la curande
ra y, sobre todo, las dificultades 
privadas y el separamiento del 
matrimonio real. Los veinte re
dactores-jefes de los más grandes 
periódicos holandeses habían re
cibido la súplica del Gobierno de 
no hablar, el día antes, de los 
acontecimientos, pero la difusión 
enorme que tuvo la noticia en la 
Prensa extranjera terminó por 
romper el silencio.

Los holandeses, muy afectos a 
ta Corona, se muestran favor a. 
bles a la Reina en el asunto de 
la curandera, considerando que 
«e trató de un intento desespe
rado por devolver la vista a la 
pequeña Marijke, pero el periódi
co socialista «Het Vrije Volk» di
ce: «Cuando una madre es Rei
na, debe recordar que el pueblo 
la mira y el ejemplo de nuestra 
Soberana tiene el riesgo de des
arrollar y estimular la Medicina 
ilegal en nuestro país,,.»

LOS ULTIMOS INCI. 
DENTES

Mientras se escriben estas 
cuartillas han aparecido otros 
signos de malestar. Por primera 
vez desde su matrimonio, el Prin
cipe Bernardo no dará la recep
ción de su cumpleaños en el cas
tillo de Soestdijk el 29 de junio, 
sino que recibirá a sus amigos 
particulares, salvo cambio de pla

nes. en una propiedad que posee 
a algunos kilómetros de la fron
tera alemana, donde vive su ma. 
•dre, la princesa Amgard, también 
en situación de fría cortesía con 
la Reina Juliana.

Antes de su partida para Esto
colmo, Bernardo de Holanda, con 
el pretexto de un dolor de gar
ganta, dejó recibir sola a la Rei
na, a la Gran Duquesa de Lu. 
xemburgo y a su marido, el Prín
cipe Félix, no presentándose en 
Palacio nada más que en los mi
nutos de despedida. Nache, sin 
embargo, ni público ni periódicos, 
han dejado oír una sola voz que 
pretendiera, efectivamente, la ab
dicación. de la Reina Juliana. El 
primer "ministro, a la pregunta de 
si se había solicitado que la Rei
na no viera más a Greete Hof
man, contestó con las siguientes 
palabras;

..Las relaciones que puedan 
existir entre la Reina y esta mu. 
jer son de orden privado y no 
pueden ser discutidas desde aquí. 
Todos los actos de nuestra Reina 
han sido constitucionales...»

En esos términos está el pro
blema. Una insensata propagan
da ha desvirtuado los limites mis
mos del caso, pero la situación 
penosa subsiste. Mientras tanto, 
como si no fuera con él, Bernar
do de Holanda hace correr sus 
caballos en Suecia sin pensar, 
aparentemente, en el regreso...
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LA CORTE HOLANDES
LOS CLIENTES OE LA SEflOAA UOFM
LA IISTORU COMIENZA CON 51

La Keraa Juliana y el príncipe Bernardo, durante su visita a *“ ® ,^, 
holandesa. Abajo: la curandera’ Greet Hofman, de sesenta y un * 

que pretende devolver la vista a la princesita ciega MsnJ*® 
(Lea esta interesante información en la pág. 59)
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